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  “AUNQUE SEA LA ULTIMA cosa que yo haga, me liberaré de este sinvergüenza”. Sorbiendo su tercer vaso de champagne con un movimiento distraído, Cecily Nottingham, la nueva Condesa de Kensington, mandaba dagas a través del atestado salón de baile al hombre que ella le había prometido amor, honor, y obediencia en una iglesia de Dios, hacia menos de un mes atrás.  “Aunque tenga que matarlo”.


  Esta noche, la mano de su esposo acariciaba el delicado arco de la espalda de otra mujer mientras la guiaba a la dama a través del piso de baile de parquet y hacia afuera de la iluminada terraza romántica.


  Cecily se imaginaba si alguno de los presentes no sabia que ella era su amante. Ya que desde su boda, Flavion no había exhibido ninguna discreción en absoluto. Todo demasiado tarde, Cecily se dio cuenta que se había casado con un narcisista, bueno para nada, bastardo  parasitario.


  Ambos Cecily y su padre habían sido robados.


  Estafados.


  Embaucado.


  El villano, Flavion Nottingham, el Conde de Kensington, permanecía con un peso superior al promedio y era esbelto con cabello rubio y ojos gloriosamente cobaltos. Además de ser excesivamente buen mozo, poseía una extraña habilidad para encantar a cualquier dama que así deseara. Uno podría llamarlo un don.


  Su amante, la Srta. Daphne Cunnington, casi lo igualaba en belleza. Un brillo intermitente atrapó la mirada de Cecily y algo desagradable se coaguló en su estomago. Porque  los rulos oscuros de la Srta. Cunnington estaban siendo sostenidos en su lugar por un broche enjoyado pesadamente comprado con el dinero de la dote de Cecily.


  La cual ahora pertenecía a Flavion.


  No era el primer regalo que él le había concedido a su amante desde su golpe de fortuna.


  Una fugaz urgencia se aferró de Cecily, correr a través del salón de baile, deslizarse afuera y rasgar el broche de la cabeza de la Srta. Cunnington. Cecily no se sentiría apenada si sacaba unas mechas de cabello también. En su mente, ella podía retratar la escena — los chillidos de la Srta. Cunnington ahogando los sonidos de la orquesta mientras ella se aferraba a su peinado arruinado, su cara comprimida y roja. El pensamiento podía casi hacer sonreír a Cecily.


  Casi.


  En vez de eso, ella bajó la mirada de sus figuras en retirada para observar las burbujas en su vaso de champagne.  No caería en un comportamiento grosero. Cecily era una dama ahora.


  No era la Srta. Cunnington, de todas maneras, quien la molestaba más; la sabandija degenerada de su marido merecía ese honor.


  Y ella misma por ser tan ingenua.


  “No tenia opción sino cortejarte. Tengo responsabilidades – bastante noble de mi parte, realmente,” le había dicho a ella, sin el mas mínimo asomo de arrepentimiento en su voz. “El condado necesitaba un despunte.”


  Él le había explicado esto a ella aproximadamente dos minutos después de consumar sus votos.


  Eso había sido veinticuatro días atrás.


  Cada noche desde ahí, ella había cerrado con llave la puerta que conectaba entre sus aposentos y se envolvía en un capullo de ira helada. Basada en sus persistentes pedidos para entrar, él aun esperaba que ella le diera un heredero. Su sentido de privilegios no conocía límites. Cecily, no obstante, no le permitiría tocarla nuevamente.


  Durante los momentos de la comida y de paseo, el irrespetuoso asumía que ella seria una esposa cordial y sumisa. Él esperaba que ella aceptara pacíficamente sus circunstancias como si ella fuera cualquier otra dama de la alta sociedad. Pero no lo era, nunca lo había sido, y nunca lo sería. Como la única hija del notorio, millonario hecho a si mismo, Thomas Findlay — un huérfano quien había creado su propia riqueza con nada mas que astucia y determinación, ella no podía conformarse con circunstancias intolerables. No debía.


  “Pero vivimos entre la alta sociedad,” Flavion le había dicho a ella. ¿Realmente había ella esperado que su amor eterno y halago continuaran indefinidamente? “¡Deberías estar agradecida conmigo! Ahora eres la Condesa de Kensington, por amor de Dios. Tienes obligaciones, señora.”


  Imposible.


  Absolutamente no.


  Flavion, aparentemente, había aprendido a conocerla mejor de lo que ella había pensado que lo conocía a él.


  A pesar de todas las lecciones y entrenamiento que ella había recibido de su institutriz, sus nociones de matrimonio de la media clase no podían ser tan fácilmente abandonadas. Ella se había casado creyendo que había conseguido un matrimonio por amor. En vez de eso, ella era el peón de una horrenda transacción comercial.


  Deseaba que su padre no se hubiera embarcado para América tan pronto después de la ceremonia.  Nunca hubiera permitido que aguantara esta farsa de matrimonio.


  Una ráfaga de viento sopló, haciendo que las diáfanas cortinas ondearan sobre los paneles de vidrio a lo largo del salón de baile. Cecily apenas podía descifrar el contorno de su esposo y su amante parados escandalosamente cerca el uno del otro. ¿De hecho se estaban tocando? Por Dios, lo estaban — desde las caderas hasta el pecho.


  Un hombre que estuviera dotado de un pedacito de honor al menos hubiera fingido afecto por su nueva esposa mientras estaba en público. En vez de eso, el incorregible y descuidado Flavion la colocaba abiertamente ante el desprecio y el ridículo. Y mientras cada día pasaba, la situación crecía más insoportable. Provocando una situación más difícil, pero incapaz de ayudarse ella misma, Cecily no podía pretender ser ninguna otra cosa más que una dama despreciada.  Había caído desde la cumbre de la felicidad y las profundidades de la desesperación. Sus sueños estaban destrozados.


  Estaba atrapada en un matrimonio sin amor.


  Además de esto, en el perverso camino de la alta sociedad, a pesar de hacer alarde de su infidelidad, Flavion continuaba siendo bien recibido y aun reverenciado. Porque él era uno de ellos. ¡Nuestro pobre, querido Lord Kensington, atascado con una esposa de nacimiento bajo! Ellos entendían su acción como perfectamente aceptable. ¡Este conde precioso era un mártir, un héroe, una victima! ¿Qué esperaba Lady Kensington?


  Había conseguido su titulo, después de todo. Buen lord, la Srta. Cecily Findlay había sido elevada al titulo de condesa. ¡Asombroso, que dinero podía comprar estos días!


  “Estas apretando tu mandíbula nuevamente, Cece.” La voz de su amiga Emily se adentro en los pensamientos más  amargos de  Cecily. “Trituraras todos tus dientes si continuas haciendo eso. Aquí, te he traído otro vaso de champagne.” Y luego, girando para seguir la dirección de la mirada de Cecily, Emily suspiró. “Lo sé. Los vi partir, también. Él debería tener dos cuernos y una cola en vez de bueno...verse semejante a un ángel, mas bien”


  Cecily arrastró sus ojos desde las puertas de la terraza hacia su amiga e  intentó una sonrisa. La imagen de Flavion con cuernos proyectándose desde su cabeza y una cola punzante detrás de él casi causó que se riera ahogadamente. Pero no lo hizo. Porque si ella comenzara a reírse, podría parecer probablemente histérica


  El alcohol la hacia un poco mas imprecisa. Desde su noche de boda, ella había actuado con imprudente descuido en su reputación. ¿Pero importaba?  Había seguido las reglas de la etiqueta diligentemente cuando había sido presentada en sociedad, y miraba hacia donde había llegado. Ahora, irónicamente, como condesa,  recibía un corte en todos lados donde iba. Nadie a excepción de sus más queridas amigas la miraba a sus ojos. Ella no era uno de ellos. Nunca lo sería. Deseaba que su padre no hubiera puesto la meta tan alta para ella.


  Pero, en honor a la verdad ella no podía echar todo la culpa por esta catástrofe a la puerta de su padre. Porque ella misma había sido arrastrada hacia las intóxicantes y románticas declaraciones de Flavion.


  Cuando ella había dicho, “Acepto,” regresando su mirada cariñosa,  había pensado que finalmente había encontrado su felicidad después de todo — su príncipe de cuentos de hada. Pero, no, eso había sido una fantasía.


  Se había convertido en condesa, pero solo era un objeto del ridículo.


  Gracias a Dios por Emily, Sophia, y Rhoda, (abreviatura de  Rhododendron). Las tres habían sido marginadas a la periferia del salón de baile por sus dotes diminutos; Cecily por nacimiento bajo. Los lazos del rechazo mutuo eran aparentemente más fuertes de lo que podían imaginar.


  A pesar de la desaprobación de sus respectivos padres, el pequeño grupo de amigas había permanecido junto a ella atravesando todo. Se habían alegrado con ella cuando pensaron que estaba haciendo una unión gloriosa por amor con Flavion, habían llorado con ella cuando dejo su comida festiva, y habían llorado con ella nuevamente cuando ella les dio la noticia que había sido todo una farsa. El solo necesitaba su dinero.


  Desde entonces, diariamente y con el entusiasmo integro, sus tres amigas ahora preparaban elaboradas tramas para que ella escapara de su despreciable matrimonio. ¡Ay que pena!, todas ellas habían sido capaces de pensar en datos que fueran métodos para asesinarlo. La ley no le permitía a una mujer divorciarse de su marido. Siendo este el caso, sus sugerencias abarcaban hierbas venenosas, accidentes de carruaje, y  dispararle abiertamente al canalla a través del corazón.


  Y eventualmente, ellas tuvieron éxito en hacerla reír otra vez.


  Fijando su vista en una vela distante, Cecily deseó por milésima vez que su padre estuviera aun en Londres. Esperanzadoramente el recibiría su cara pronto. Y entonces, regresaría a Inglaterra en el próximo barco. La ultima vez que el había cruzado, le había tomado treinta y dos días hacerlo. Probablemente no sería capaz de regresar a Londres por otro mes— o más. Pero aun entonces, ¿podía él hacer algo para ayudarla? Su riqueza la había llevado a ella al casamiento; seguramente podría comprar su libertad.


  “¡Quizás puedas conseguir que Flavion se divorcie de ti!” Sophia se movió al lado de Emily. “Podrías hacer algo muy terrible que no pueda evitar los procedimientos del divorcio” con Sophia siendo la mas tímida y vergonzosa de sus amigas, esta sugerencia era un poco una sorpresa.


  Emily empujo sus anteojos más alto sobre el puente de su nariz e hizo muecas. “Tendría que ser realmente horrible. ¡El costo de un divorcio es exorbitante! Él terminaría gastando una enorme parte de su dote en honorarios legales. Y si él se divorcia de ti, Cece, tu reputación seria irreparable. El escandalo sería horrendo.”


  En este punto, Rhoda había regresado del baño de damas y atrapó solo la última parte de la conversación. Ya  que las cuatro habían continuamente discutido métodos de liberar a Cecily del matrimonio  por varios días, ella no tuvo dificultad en retomar el tren del pensamiento. “¿Que podría posiblemente hacerlo enojar lo suficiente para lograrlo? La dote de Cece fue su único propósito para casarse con ella después de todo.”


  Cecily cerró sus ojos y presiono las yemas de sus dedos contra sus sienes. Ella apenas podía organizar sus pensamientos confusos por el champagne. Después de unos pocos momentos, captó la idea nuevamente. “Él está muy enojado conmigo por cerrar con llave la puerta de mis aposentos a la noche. Hombre despreciable. No estoy segura cuanto tiempo mas puedo mantenerlo afuera. Encuentro censurable que el aun tenga esperanzas que yo...que yo...bueno, que le regale un heredero — el mentiroso, enemigo oculto, rata escoria.”


  “Podrías hacerlo cornudo. Presentarte ante el con el hijo de otro hombre,” Sophia sugirió sin aliento.


  Tres pares de ojos agrandados se dieron vuelta al mismo tiempo.


  “¡Eso es perfecto!” Rhoda dijo.


  “Ella sería una marginada,” Emily indicó.


  Un escalofrío corrió a través de la columna de Cecily mientras ella imaginaba la reacción de Flavion ante semejante escandalo. “Estaría libre,” ella susurró. “¿Pero como haría semejante cosa? No sé nada de seducción, y si lo hago, ¿a quien en el mundo seduciría?”


  En aquel momento, una conmoción se levantó cerca de las puertas donde había un hombre parado portando un escalofriante parecido a Flavion Nottingham. En vez de ser rubio y aceptable, la piel de este hombre estaba bronceada y su cabello de color dorado tiznado — pero los ojos eran iguales, los rasgos casi idénticos. Y ya que cantidad de damas se abatían en picada, rápidamente se hizo obvio que el también poseía el mismo magnetismo letal.


  “¿Quien es el?” Emily preguntó con un brillo malvado en sus ojos.


   


  ****
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  HABIAN PASADO CASI ocho años desde que Stephen Nottingham había puesto un pie en un salón de baile en Londres. Había dejado Inglaterra a la edad de veintiuno determinado a encontrar su propio lugar en la vida, y finalmente había regresado, habiéndolo hecho. Había hecho una fortuna, un conjunto de circunstancias bastante convenientes, considerando la carta que finalmente había recibido de su primo. Noticias que los cofres de la familia estaban necesitando urgentemente fondos. Stephen juró que esta seria la ultima vez que él avalaba a su primo, ahora el conde. El solamente esperaba que no fuera demasiado tarde. Como el segundo en la línea del condado, y habiendo sido virtualmente criado por su tío, Stephen sentía más que una pequeña responsabilidad por las fincas de la familia y las posesiones.


  Estaba en posición de salvarlas, y salvarlas era lo que haría. Pero habría condiciones. El no ofrecería su asistencia sin supervisión.


  Después de la muerte del Tío Leo, Flave había probablemente renunciado al control total de los mayordomos quienes habían trabajado bajo su padre por años. No había habido control, ni dirección, y ni siquiera innovación.


  Stephen trató de ignorar la molesta culpabilidad que lo asaltaba en cualquier momento que él pensaba en la muerte de su tío. No había regresado a casa para el funeral. Había permanecido afuera intencionalmente, aun sintiendo el aguijón de la traición de su familia.  Había dejado a Flavion que lidiara solo.


  Y Flavion siempre había sido un derrochador. ¿Quién sabia lo que había sucedido los pasados cinco años aproximadamente? Nada lucrativo, por cierto.


  Que lo partiera un rayo si hundiera  sus fondos bien ganados en las propiedades y luego fueran mal administrados. Flave debía aprender a poner algo de esfuerzo.


  Estrechando sus ojos, examinó el salón de baile, esperando localizar a su primo mas joven de otros tiempos. Pero no fue lo suficientemente rápido. Antes de que pudiera dar unos pocos pasos, se encontró rodeado por un ejército de madres y debutantes. Oh maldición.


   


  ****
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  “EL DEBE SER EL PRIMO  de Lord Kensington. El parecido es escalofriante,” Cecily dijo mientras  observaba con cautela al familiar, aun no familiar, caballero que intentaba librarse de las madres agresivas de Mayfair. La similaridad del hombre a su esposo era extraña, y tal vez...no. Mientras que Flavion bebía venerando codiciosamente, este hombre parecía irritado y un poco incomodo. El empujó una o dos veces su corbata y frunció el seño.


  Elegante, por cierto, ¡carajo!


  Cecily atribuyo la movida rápida del conocimiento fluyendo a través de ella sobre el  parecido del hombre a su marido. Hasta la noche de su boda había pensado en el amor con Flavion. Por supuesto, un hombre quien se parecía mucho a él podría causar que su corazón se acelerara. ¿Podría hacerlo?


  “Pienso que aun es mas atractivo que Flavion,” Emily dijo. “Robusto, viril de algún modo.”


  Emily tenía la razón de esto. Cecily no lo creía, en verdad, que ella podía seducir a cualquier hombre, y mucho menos a este. El parecía lejos demasiado mundano, intocable — casi. Las ideas extravagantes de sus amigas se estaban volviendo más y más absurdas.


  Sophia sacudió su cabeza, sus rubios bucles bailando sobre sus hombros pequeños. “Él no se ve como si fuera tan divertido como Flavion lo es — era,” ella dijo con un puchero. “El parece demasiado serio.”


  “¿Podrías hacer esto, Cecily? ¿Podrías seducir al primo de tu marido?” Rhoda preguntó atrevidamente.


  Cecily pensó acerca de los besos que ella había compartido con Flavion durante su cortejo. Los saludos, las sonrisas secretas, y toques evocados. Había sido todo fríamente calculado para tentarla a ella y que se enamorara. Y ella había creído en el. Él hizo que su corazón danzara. El había causado que el sol brillara dentro de ella en los días más lluviosos.


  Nada de esto había significado algo para el.


  Y ahora  se sentía más impotente de lo que había estado en toda su vida.


  Su padre no la había criado para ser una señorita de cabeza vacía, bueno, no hasta  el último par de años, de alguna manera. Cuando era niña,  se había sentado con él en su oficina mientras él tomaba decisiones que afectaban a cientos de personas. Él le había permitido permanecer en la sala durante negociaciones delicadas y luego más tarde le explicó sus estrategias y técnicas. Aunque era una mujer, ella había sido, no obstante, su recomendada favorita. El había expuesto la importancia de conocer cada detalle, sin que importaran los minutos antes de entrar en cualquier contrato. “Y siempre recuerda,” le había dicho, “una vez que el dinero ha cambiado de manos, considera el negocio final.” Cecily no podía negar el horror de su situación.


  Para el pago de su dote, ciertamente había sido entregado completo.


  Si ella fuera a liberarse,  tendría que hacer algo drástico.


  ¿Podría hacerlo? ¿Podría seducir al primo de su marido?


  Su ira fría se volvió una decisión dura. “Si esto lo hiciera enojar lo suficiente para que se divorciara de mi,” ella dijo con los dientes apretados. Quizás entonces ella dejaría de sentirse tan loca todo el tiempo. Quizás su dolor se iría si ella podría lastimarlo.  Compactó la parte de su consciencia que le decía que esto funcionaria, no estaba en lo cierto. Pero las cicatrices de la traición eran ahora una parte de ella. ¡Él se lo había dicho a ella! Ella entrego su vaso vacío a un mozo que pasaba y acepto uno nuevo.


   


  ****


   


  
    [image: image]
  


   


  DESPUES DE LITERALMEMTE EMPUJARSE hasta liberarse de las debutantes aferradas, Stephen caminó a grandes pasos a través del salón de baile, examinando a los invitados para encontrar a su primo entre la multitud. Mientras hacia esto,  vio algunas caras vagamente familiares. Simplemente inclinó su cabeza hacia los pocos que se las arreglaban para captar su mirada y se movió hacia adelante. ¿Dónde diablos estaba Flavion? Habiendo recién llegado desde el Continente, Stephen primero se había presentado en la casa de ciudad de su tío, la de Flave ahora. Los sirvientes le habían dicho que el conde y la condesa — seguramente no la madre de Flave – estaban afuera asistiendo a uno de los bailes mas elaborados de la temporada. En vez de esperarlo en Nottinghouse, Stephen se sentía obligado a terminar con esto, vestir su traje de noche, y buscar a su primo para descubrir que diablos había estado tramando. Hacia casi dos días desde que el había dormido, y su temperamento estaba raído.


  Parándose en la terraza, inmediatamente espió a su primo, solo parcialmente escondido por arbustos decorativos, en un apasionado abrazo con una pequeña mujer con cutis de porcelana típico inglés  y cabello oscuro. Stephen debía haber adivinado. Casi desde los doce años, Flavion había desarrollado con determinación esta habilidad particular con persistencia inusual.


  “¡Flave!” dijo firmemente.


  El hombre mas joven se tomó su tiempo para mirar hacia arriba, pero una vez que sus ojos enfocaron a Stephen, él empujó a un lado a la joven mujer y se apuró con ambas manos extendidas.


  “¡Cuz!” él exclamó antes de empujar a Stephen en un apretado abrazo. “¿Donde has estado? Oh, ¡es bueno verte! He estado tratando de seguirte la pista por años. ¿No recibiste mis cartas?”


  “No hasta hace poco.” El lanzó una mirada significativa en la dirección de la dama que Flavion había abandonado tan casualmente.


  Flavion se rio de corazón, sin tener en cuenta su desaire. “Bueno, ¡tus bromas! ¡Me he encargado de los problemas y me he casado con una heredera! La dote mas grande de todas.” Los ojos azules de su primo parpadearon mientras sujetaba sus cejas.


  En este punto, Stephen giro e hizo una leve inclinación a la dama quien se mantenía a su espalda, brazos cruzados en frente de ella. “Felicitaciones, señora. ¿No vas a presentarme a tu esposa entonces, Flavion?”


  Ante sus palabras, una dura mirada apareció en los ojos de la dama, y se rio con disimulo detrás de su mano. Su risa nerviosa causó que los rulos de su cabeza se sacudieran de una forma cómica.


  Flavion eludió su cara antes de sonreírle burlonamente a Stephen. “Ah, bueno, acerca de eso...tendremos que regresar adentro del salón de baile para encontrarla.” Inclinando su cabeza con un encogimiento de hombros, él agregó, “Un hombre debe hacer lo que un hombre debe hacer.”


  Stephen estrujó el puente de su nariz para protegerse de lo que él estaba seguro que vendría: un masivo dolor de cabeza. De algún modo, él sabia que el asunto de que Flavion se hubiera casado no sería simple. “¿Exactamente cuando tomó lugar esta boda?” su imaginación evocó toda clase de mujeres quienes felizmente hubieran comprado el titulo de condesa...sin par, viudas, anti dotes, perras confabuladoras. En casi todos los escenarios, Stephen sabia que habría complicaciones.


  Había siempre complicaciones cuando una mujer estaba implicada.


  Flavion frunció su ceño y pareció estar contando para atrás mentalmente. “Hace unas pocas semanas, ¿cual es el problema? ¡Mis bolsillos están florecientes otra vez!”


  “Quizás yo deba escoltar a tu, eh... amiga, de regreso adentro con su señora de compañía, y luego deberías presentarme a tu eventual esposa,” Stephen sugirió, casi espantado que Flavion hubiera entrado en un desastre de su propia fabricación.


  “No es necesario. ¿No es una dulzura?” Flavion dijo, mirando hacia atrás a la dama con la que había estado absorto solo unos momentos antes.


  Enviándole una mirada fervorosa, ella sacudió su cabeza y le devolvió la mirada. Flavion le colocó un beso sobre sus labios antes de girarla, dándole golpecitos en su trasero, y ahuyentándola. Ella hizo solo como le pidió sin ninguna protesta de ninguna clase.


  Ah, nada había cambiado.


  Después que ella había desaparecido, Flavion inspecciono a Stephen. “Er, si, yo supongo que debería encontrar los viejos grilletes y cadenas.” Luego se detuvo. “¿Pero Stephen?” él camino arrastrando sus pies, mirando al suelo como un niño de escuela demasiado crecido quien conocía que se había portado mal.


  Stephen temía las próximas palabras de Flave. “¿Si?”


  “Ella está bastante desanimada conmigo por el momento. Un problema temporal, estoy seguro, pero yo no soy actualmente una de sus personas favoritas.”


  “¿Un altercado de amantes?” Stephen preguntó casi sabiendo que no podía ser tan simple.


  “Bueno, algo mas que eso, lo siento. Mira, ella no tomó muy bien cuando le dije que me casé con ella por dinero.”


  “¿Hiciste que?”


  “Bueno, después de que, ah, habíamos finalizado nuestro contrato, si se puede decir así, yo no podía realmente tenerla colgando de mi, y que se yo. Ya sabes, con la esperanza de que siguiera estúpidamente complaciente y halagador. A Daphne no le hubiera gustado todo eso.”


  “No te estoy siguiendo. Daphne, tu esposa, ¿no deseaba que permanecieras como un marido estúpidamente amoroso?” Stephen preguntó, confundido.


  “Oh, cielos, no. Daphne no es mi esposa.” La diversión se apoderó de su conducta. “Estoy enamorado de Daphne. Mi esposa es Cecily.” Y con un giño el agregó, “Daphne es aquel pedazo fino de muselina que tenia en mis brazos un momento atrás.”


  “Y por ‘finalizar el contrato’ ¿quieres decir...?” ¿Podía Flavion realmente ser así de estúpido? Oh, diablos, ¿podía haber sido tan insensible? Por supuesto, ¡podía!


  “Bueno, no le podía dar un motivo para buscar la anulación. ¡Su dote me mantendrá tranquilo por varios años! No podía arriesgarme a perder eso, ¿podía?”


  Sintiendo como si fuera a meterse en arenas movedizas, Stephen preguntó, “¿De cuando es esa dote?”


  Sacudiendo con fuerza su barbilla, Flavion respondió, “¡Casi cien mil libras!”


  Stephen respiró profundamente. “¿Y quien, podría preguntar, es su familia?” cualquier dama con semejante dote seria de una familia bien nombrada y exitosa.


  “Es de clase media, me parece, de cuna bastante baja, en realidad. Su padre es un individuo de la pobreza a la riqueza. El Sr. Thomas Findlay. Ni siquiera un caballero, realmente, mucho menos de la nobleza.”


  Ante aquel nombre particular, Stephen se sobresaltó. Embarque y Fabricación Findlay era uno de los competidores más importantes de su propia compañía. Y Thomas Findlay era conocido por ser cruel. Si la esposa de Flave llevaba sus quejas a su padre, Stephen no dejaría pasar al gigante industrial para que pusiera un violento final a la vida de su primo. Afortunadamente para Flave, Stephen sabia que Thomas Findlay había partido para América por negocios unas pocas semanas atrás. Él debía haber dejado todo para después de la boda.


  “¿Has invertido la dote?” Stephen pregunto, su mente directamente viajando una milla por minuto.


  “Está puesta en el banco, Stephen. Bueno, la mayoría de esta de todas maneras. He estado celebrando últimamente, ¡como nadie lo haría! No todos los días un hombre crea un golpe de fortuna el mismo.”


  Las palabras de Flavion repercutieron en la cabeza de Stephen. Solo un completo y absoluto idiota permitiría que tanto dinero languideciera en el banco, sin invertir. Antes de que él pudiera completar aquel pensamiento, Stephen pensó exactamente cuanto de esto Flavion había ya malgastado. “Necesitamos revisar los contratos de tu matrimonio, Flave. Mientras tanto, ¿porque no me presentas a tu esposa?” Luego, después de pensarlo mas, el agregó, “Haz el intento de ser estúpidamente amoroso, Flavion. Tu vida puede muy bien depender de esto.”


  Flave lo miro con una mirada sorprendida en su cara.


  Stephen meramente arrebato el brazo de  Flavion y dijo, “Condúceme, cuz.”
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  CAPITULO DOS
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  CECILY ALISÓ la falda de su vestido, que no se parecía para nada al que había usado como debutante. Como mujer casada, la obligación que  Cecily tenía como debutante a usar colores pasteles y blancos no se aplicaba más. ¡Sorpresa, sorpresa! Había beneficios, después de todo, en convertirse en Lady Kensington. Cecily podía agradecerle a Rhoda por señalarle este hecho. Después de observar a Cecily llorar continuamente por casi dos días enteros, Rhoda había decidido que Cecily necesitaba salir de compras — salir de compras como no lo había hecho nunca. Este esplendido guardarropa era el que compensaría las fallas y defectos que ella había adquirido a través de la farsa de una unión.


  Sus amigas le habían programado a  Cecily una cita con Madam Chantel Chantal, la modista más cara de Londres, y rápidamente se esforzó en prepararle a  Cecily un nuevo vestuario entero. Ella había agotado millones de horas en las boutiques de las mujeres francesas siendo medida, alfileteada, vestida, y se había quejado continuamente. También había compartido algunos de sus propios diseños con la modista, y juntas ella y Madam Chantel Chantal estaban integrando su nueva indumentaria. Entre esas prolongadas citas, las jóvenes habían patrocinado otros numerosos negocios para comprar toda clase de accesorios. Fue en una joyería particularmente cara donde Cecily se había topado con  Flavion haciendo la compra para la Srta. Cunnington.


  ¡Él no se había avergonzado o temido para nada! De hecho,  había tenido la osadía de preguntarle su opinión sobre aquel maldito broche para el cabello. Ignorándolo, Cecily había angostado sus ojos y deliberadamente eligió la pieza más cara para ella.


  Tanto como  Flavion había gastado desde su matrimonio, Cecily presumía que ella probablemente gastó dos veces esa cifra. A la velocidad que ellos estaban gastando, los dos deberían estar quebrados dentro de un año. Era un cometido más bien exhaustivo.


  Al menos, Cecily pensaba con amargura, ella tendría una colección estupenda para mostrar.


  Esta noche, ella usaba un vestido hecho de chiffon escarlata, parcialmente drapeado con cintas plateadas muy caras. El canesú estaba cortado osadamente bajo, y la pollera fluía cerca de sus piernas de una manera muy atractiva.  Usaba sus mechones ámbar, levantados con su propio broche de cabello, decorado de filigrana con plata entrelazada alrededor de múltiples rubíes. Y, para que conste, este sujetador de cabello costaba considerablemente más que los diamantes que su reptante marido había comprado para su amante.


  Ella, Cecily se veía mucho mejor de lo que lo había hecho como debutante. Sophia, Emily, y Rhoda se lamentaban del hecho que la Sociedad le permitiera a ella vestirse libremente mientras que ellas estaban aun forzadas a usar los colores pasteles y blancos que sus madres insistían.   Cecily se sometía a sus quejas ofreciéndoles cambiar lugares con cualquiera de ellas, en cualquier momento, felizmente.


  Un pensamiento moderado, por cierto.


  Para Cecily era solamente un deber recibido a regañadientes por su titulo y su fortuna— ahora la de su marido. Pero ella no se escondería mientras Lord Kensington hacia un gran despliegue por la ciudad. No le permitiría aparentar, cuando le reclamara su dote, aquella que no existía más. No era una niña ni una esposa que sonriera tontamente.  Era una mujer de dinero. Era una condesa.


  Su confianza vaciló, sin embargo, cuando ella levantó la vista y espió a Flavion acercándose con el hombre quien ciertamente debía ser su primo. Viéndolos juntos, Cecily fue sacudida por la similaridad de los hombres y también por sus diferencias. Ella temblaba interiormente y levantaba su mentón haciendo muecas. Los efectos del champagne aliviaban algo del dolor que persistía a pesar de su enojo.


  Lord Kensington tiró de su corbata antes de hablar. “Cecily, ¿puedo tener el privilegio de presentar a mi primo, el Sr. Stephen Nottingham? Stephen, esta es Cecily... er, Lady Kensington.” Su incomodidad era inusual en el. ¿Que estaba haciendo?


  Había que estar alerta con los cambios de comportamiento de su marido, Cecily no le ofreció su mano al Sr. Nottingham. En vez de eso, ella mantuvo las dos manos ocupadas apoyando su vaso de champagne. No confiaba en ninguno de ellos. Flavion sonreía, era magistralmente el dispositivo que el usaba solamente cuando le convenía. El Sr. Nottingham la evaluó a fondo, como si el pudiera saber sus secretos mas profundos por un examen básico de su apariencia exterior.


  Ella se atrevería a hacer su propia valoración.


  Los ojos de este hombre eran más claros que los de Flavion, o quizás ellos solo parecían así porque su piel era más oscura. Y su cabello realmente no era rubio del todo, tenía diferentes sombras de castaño claro. Cargaba intensidad que a Flave le faltaba, haciéndolo parecer más viejo que su esposo. Líneas delgadas con pliegues en la orilla exterior de sus ojos, y su ropa de noche no era ni cerca tan elegante como la de Flave. Mientras que  Flave parecía ser angelical, este hombre parecía....bastante terrenal.


  “Sr. Nottingham,” ella contestó, tratando sonar arrogante y sofisticada. Mientras inclinaba su cabeza hacia adelante en aceptación, ella pensaba si el primo de Flave había participado en el plan de asegurar su dote. Probablemente, había construido la trama. Ella sabia que el primo era, de hecho, más viejo por unos pocos años. No se sorprendería si él hubiera organizado la farsa completa. Era un Nottingham, después de todo, y sin duda desearía cazar furtivamente a alguien de su exorbitante dote para el.


  Excepto que ella recordaba escuchar a Flavion quejarse que su primo había estado fuera del país por muchos años con una ausencia chocante de correspondencia. Flavion le había mencionado una vez a ella que pensaba si su primo estaría aun vivo.


  ¿Entonces porque se mostraba ahora? ¿Se había percatado  del golpe de fortuna de Flavion y venia a implorarle recursos? No se veía de ese tipo, pero ni Flave le había parecido a ella ser un oportunista.


  Nada de eso importaba. Él era un pariente de Flave, y consecuentemente, no era de confiar. “El largamente desaparecido Sr. Nottingham. ¿Ha llegado recientemente a Inglaterra?” preguntó, esperando satisfacer su curiosidad.


  “Llámeme  Stephen,” él dijo, inclinando apenas las comisuras de su boca. Uno no podía siquiera estimar la expresión como una sonrisa. “Somos primos, ahora, después de todo. Y si, llegué hoy.”


  Sintiendo una inexplicable necesidad de consolidación, Cecily llegó por detrás y sacó a Sophia de su conversación con Emily y unas pocas de las otras alelíes. “Y esta es mi buen amiga, la Srta. Sophia Babineaux. Sophia, te presento al Sr. Nottingham, el Primo Stephen,” ella dijo irónicamente. “Recién llegado a Inglaterra.”


  El Sr. Nottingham se inclinó en dirección de Sophia y le dio un codazo a su primo.


  Ante un breve empujón de su primo, Flavion se sorprendió por un momento, vacilo y entonces se movió más cerca de Cecily. Intento colocar su mano sobre su brazo, pero ella no quería nada de esto. Alentada por el champagne, empujó su mano. Viéndolo fruncir el ceño, la conformó aquel lugar frio que se había formado dentro de ella.


  Sin embargo, él se recobró rápidamente. “Stephen, por supuesto, permanecerá en Nottinghouse con nosotros, querida, mientras esté en Londres,” le informó como si fuera una criatura. Y luego nuevamente volviendo hacia su primo, preguntó, “¿Cuanto tiempo planeas permanecer, Stephen? Indefinidamente, espero.”
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  FLAVE NO ESTABA favorecido por su esposa, aun un tonto podía verlo. Ella despreciaba su toque y se inquietaba con sus palabras. Si, Lady Kensington odiaba a su Nuevo marido.


  Y, con toda honestidad, Stephen no podía culparla. En orden de insultar a su marido ahora, ella debía haberlo amado alguna vez...


  Flave había sido despiadado. Nadie merecía ser usado y rechazado como su primo había hecho con esta joven mujer. La situación entera era molesta. Si solo él hubiera arribado a Inglaterra un mes mas temprano, Stephen podría haberlo detenido a Flavion de cometer semejante error de juicio estúpido — o varios de ellos.  Necesitaba sacar a Flave fuera de este lío.


  Se volvió hacia la esposa de su primo y se inclinó. Le concedería respeto, como se le debía a una condesa. “Mi lady, espero que no sea una imposición”


  Aunque su cara era joven e inocente, un brillo duro en sus ojos le advirtió que procediera con cautela. Le recordó a un tigre herido que había cruzado varios años atrás mientras estaba en la India — y casi no vive para contar el cuento. Su mirada brilló intermitentemente sobre el. Stephen podía ver que ella no confiaba en el.  Debía presumir que, como un Nottingham, el había estado de acuerdo con la traición de Flavion.


  Una sonrisa glacial se formó en sus labios. “Es la casa de  Flavion. ¿Porque me importaría? Si la comadreja de mi marido desea que usted permanezca, espero que lo haga. Simplemente lamento que tendrá que ignorar todos los arrullos y mimos que nos hacemos. Somos recién casados, ya ve, y nuestro amor no puede evitar ser desparramado hacia los que nos rodean.”


  Ante esto, Stephen no pudo evitar reírse. Flavion era un idiota.  Se había casado con una atractiva y rica mujer y había creado un nido de avispas para el mismo. Stephen esperaba que la Srta. Daphne Cunnington valiera la pena.


  Siempre se escuchaba de un caballero clasificado como de la alta sociedad que se casara en contra de él mismo por dinero en estos días. Y muchos de ellos discretamente se ocupaban de sus asuntos a pesar de su estado de casados.


  Pero lo hacían calladamente, despacio.


  No como Flave. No, Flave había tomado el dinero de la dama, sus sueños y su virginidad y luego la pateo en los dientes. Stephen sentía empatía con Lady Kensington. “Aprecio su hospitalidad, señora.  Y creo que la, er, comadreja, estará feliz con mi compañía.”


  “Estoy aquí,” Flave dijo de pronto.


  La Srta. Sophia Babineaux se rio nerviosamente detrás de su mano. Al menos la dama tenía un amigo.


  Los hombros de Lady Kensington parecieron relajarse muy levemente ante el comentario sarcástico de Stephen a Flave.


  Ella afiló su mentón como un  movimiento real, como Stephen esperaría solo de una reina. “Muy bien, entonces está establecido. Ciertamente no estamos faltos de habitaciones. Permanezca tanto como usted guste.”


  Mientras las parejas se movían hacia el piso de baile para tomar su próximo lugar, la amiga de Lady Nottingham, Miss Babineaux, liberó una mirada melancólica. Flave obviamente tomo esto como una indirecta para escapar.


  “Mi querida Srta. Babineaux,” Flave dijo, encorvándose en dirección a la muchachita. “Apostaría que semejante mirada entristecida es indicativo que ningún caballero ha reclamado su mano para este baile. ¿Puedo tener el honor? Y, Stephen, ¿puedes ser el compañero de Cecily?” Luego, mirando a la Srta. Babineaux nuevamente, el agregó, “Le pido disculpas. Esto es, si usted no esta prometida para este baile.” aun cuando la joven mujer era la amiga de la condesa, Stephen miraba como el encanto de Flavion la dejaba atónita.


  Ella se sonrojó suavemente y coloco su mano sobre el brazo de Flave. Flavion había sido siempre capaz de conseguir lo que deseaba de las mujeres. Esto no era nada nuevo. Pero mientras Stephen giraba hacia la condesa, el atrapo la vista de ella haciendo rodar sus ojos hacia el cielo. No parecía estar desilusionada por su amiga; más bien, exasperada por el carisma inquebrantable de Flavion.  Probablemente lo había experimentado, solamente para ser traidoramente decepcionada.


  Stephen dio un paso más cerca de la condesa y le habló cerca de su oído. “¿Señora?” ¿Bailaría conmigo? Él fue atrapado por sorpresa por la visión mas clara que de pronto tenia de ella como mujer, como criatura muy femenina que él podría tomar en sus brazos.


  Casi un imperceptible temblor sacudió sus palabras.


  Lady Kensington lo respetaba con cautela. Seria el peso de la descortesía de parte de ella si lo rechazaba. El la miró nuevamente inocentemente, queriendo que ella se excusara. Él era considerablemente más alto que ella, y su proximidad hacia necesario que inclinara su cabeza en orden de mirarlo a los ojos.


  “No somos una pareja felizmente casada, usted sabe,” ella dijo. Ella parecía luchar con sus palabras.


  Stephen pensaba si el champagne que ella había consumido le habría causado esto, o el concepto en si mismo.


  Agarro la bebida de su mano y la colocó sobre el pedestal mas cercano. Sin esperar por una respuesta, la llevó a la pista de baile. La colocación de los otros bailarines daba a entender que era un vals.


  Stephen no había bailado esos pasos familiares desde que había dejado Londres.


  Tomó una de sus manos en las de él y colocó la otra en el bajo de su espalda. A pesar de todo su enojo, de todo su resentimiento, ella parecía asombrosamente complaciente ahora.


  Hasta que la música comenzó.


  Stephen sintió a Lady Kensington rígida. Su respiración acelerada, y su mano lo agarraba tan fuerte que sus nudillos se tornaron blancos. Al principio, él pensó si ella no sabía los pasos del baile. Pero por supuesto, ¡lo sabia! ¿Que debutante no los sabia? ¿Estaba simplemente siendo perversa? ¿Lo hacia para avergonzarlo a él, o para devolverle algo a Flavion de alguna manera?


  Sus piernas se movían inexpresivamente, sin mostrar gracia o alguna habilidad en absoluto.


  Pero entonces el vio su cara. Su labio superior temblaba, y sus ojos estaban cerrados comprimidamente.


  Esto no tenía nada que ver con enojo, o revancha. Ella estaba aterrorizada por algo. ¿Por él? Él no pensaba eso.


  ¿Por disfrutar? ¿Por permitir que su enojo la abandonara por un momento? ¿Por rendirse ante un baile? Instintivamente, la acercó.


  El no pudo evitar sonreírle. Se encogió de hombros. “Es solo un baile, Lady Kensington.” Ante esto, ella dejo escapar un profundo suspiro.


  “Por supuesto,” ella dijo.


  Y entonces finalmente se relajo ante él de tal forma que podía sentir sus pies moviéndose sincronizadamente con los suyos.


  Ante esta proximidad, la parte superior de sus muslos se presionaban contra los de ella. El respiraba y atrapaba la frescura de su jabón y perfume — cítrico y algo floral. No podía identificarlo. Ella levanto la vista hacia él, y en su mirada, el vio una gran cantidad de emociones.


  Flave estaba en grandes problemas.


  Había estafado a uno de los más poderosos hombres de Inglaterra y luego continuó lastimando profundamente a la hija del hombre. Ella había sido una inocente crédula, y Flave... bueno, Flave había sido un bastardo. Lo cual no debería sorprenderlo. Flave podía ser despiadado si deseaba algo. Stephen lo sabia de primera mano.


  Soltando su agarre solo suavemente, Stephen se permitió un poco mas de espacio entre el y la esposa de su primo. Necesitaba que ella estuviera cómoda. Necesitaba que confiara en él. Seguramente, ella le había enviado a decir a su padre acerca de la villanía de Flave. Flave necesitaría retractarse de sus quejas para evitar la ira de Thomas Findlay.


  Stephen la giro en espiral unas cuantas veces, aunque no demasiadas. El pensaba que el vaso de champagne que había sacado de su mano no había sido el primero. Una vez que estuviera segura no tropezaría, él habló nuevamente.


  “Flave es un hombre afortunado,” él dijo.


  Ante esto, ella levantó la mirada hacia él y giró sus ojos nuevamente. Oh, diablos, ella era una delicia.


  Ella no sería susceptible a la adulación. Una muchacha inteligente. Hasta incluso embriagada, había aprendido bien la lección con Flave.


  Pero necesitaba que confiara en el. Rápidamente leyó entre líneas la mejor manera de hacer esto que exigía drásticas medidas. Intentaría con algo de honestidad.


  Stephen espero unos momentos y luego trató nuevamente. “Soy conocido de su padre. Ignoraba hasta esta noche, sin embargo, que él tenía una hija.”


  Lady Kensington frunció el ceño. “¿Cómo lo conoce? Mi padre no es un aristócrata.


  “Yo paso la mayoría de mi tiempo vigilando mis propios negocios, señora. Nací dentro de la aristocracia pero del hijo mas joven. No vivo ociosamente.” Aun cuando el había vivido con su tío, nunca había aprobado el estilo de vida indulgente al que había estado expuesto. Había aplicado su energía en sus estudios, y más tarde, en los negocios de su tío y en sus responsabilidades.


  La dirigió alrededor de otras parejas y luego giraron nuevamente. Le habían enseñado a bailar. Era un caballero, después de todo, incluso cuando está enterrado hasta los ojos en el comercio.


  Como era su padre.
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  CECILY CERRÓ SUS OJOS y le permitió al primo de Flave guiarla expertamente alrededor de la pista. Olía bonito. Y por debajo de sus manos se sentía firme...sólido. Si, este primo de su marido no tendría necesidad de relleno. Aparentemente, el Sr. Nottingham era muy diferente a Flave de lo que uno podría adivinar. Ella no podía imaginar en realidad a Flavion trabajando. De hecho, él era muy habilidoso en el arte de jugar. “¿Se dedica a la navegación también? ¿Y productos importados?”


  “Esencialmente, si. Su padre es uno de mis competidores más difíciles. Debo admitirle, además, que la mayoría de nuestros encuentros no han sido de una naturaleza amigable.” Se detuvo un momento y luego agregó, “Su padre puede ser un hombre extremadamente cruel.”


  Cecily se encogió de hombros. No era novedad para ella. “Mi padre no estará feliz cuando conozca la traición de Flavion.”


  Cecily pudo sentir el asentimiento lento del Sr. Nottingham. “Ah, ¿entonces usted correrá hacia papi para que arregle las cosas por usted?”


  Ella tropezó y se sacudió antes que el la trajera mas cerca y continuara deslizándolos a través de los pasos de baile. A ella no le gustaba su inferencia de que ella tenía una voluntad débil, que era una pequeña niña dependiente. Con su padre medio mundo alejado, él no podía hacer nada para ayudarla.


  Quizás ella debiera tomar los problemas en sus propias manos.


  No para asesinar realmente a Flavion, por supuesto, pero la idea de seducción de Sophia — deshonrando a Flave para que el pidiera el divorcio — se estaba volviendo mas y mas atractiva. Y el Sr. Nottingham, bueno, se estaba volviendo más y más seductor. Estar sostenida por él era algo así como... reconfortante. Ella tenía que pelear contra la ridícula necesidad de apoyar su cabeza sobre su hombro. Quizás estuviera un poquito bebida.


  No, tan alentada como se sentía, ella sabia que quizás no era por eso.


  Levantó la vista y estudió los ojos del Sr. Nottingham. Estaban decorados con pestañas oscuras despuntadas que contrastaban con su cabello mas claro. Su cara no era perfecta, como la de Flave, pero esto quizás le agregaba atractivo. Emily tenía razón en esto. Era más viril que Flave, mas como su padre. ¿Era cruel como su padre, también?


  La barba oscurecía su mandibular fuerte como si muchas horas hubieran pasado desde la última vez que se había afeitado. Sus labios se veían firmes, pero suaves. ¿Cómo sería ser besada por este hombre?


  ¿Podría hacer esto?


  La traición de Flavion la había cambiado para siempre, de manera chocante. De pronto, ella se encontraba adormecida con las reglas de la Sociedad. Cuidadosamente inculcado en ella los pasados años, los dictados de la alta sociedad mantenían poco para no significar nada para ella ahora. No le importaba si hacia la reverencia propiamente, comía con los utensilios correctos o evadía el chismerío. Aparentemente, ella esquivaría los imperativos de la moralidad también.


  ¿Cómo uno seguía cuando se trataba de seducir a un caballero? Ella no era una cortesana con experiencia para nada, pero el Sr. Nottingham, ella creía, no era inmune a ella. En el emporio del matrimonio, como ella se viera nunca había sido un problema. Su nacimiento bajo, su falta de gentileza, lo habían sido. Aun con una dote enorme, la mayoría de los caballeros se habían rehusado a considerarla para el matrimonio.


  Hasta Flavion.


  Él la había hecho sentir como si fuera la única mujer en el mundo. La había tocado afectuosamente, secretamente había murmurado poesía romántica en su oído, y la había mirado largamente a los ojos.


  Ella se apartó y miró contemplativamente al Sr. Nottingham. Él la observaba de cerca. Cecily sonrió e inclinó su cabeza a un lado. “¿Que mas sugeriría que haga?”


   


  ****
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  STEPHEN FUE ATRAPADO CASI abruptamente por la sonrisa de Lady Kensington. Años habían pasado desde que el había bailado con una verdadera mujer inglesa. Había mujeres hermosas en todo el mundo, pero ninguna de ellas era tan fresca y sana como las mujeres de su propio país. Y esta no era la excepción.


  ¿Que le había sugerido? La había acusado de correr hacia su padre para arreglar las cosas y ella, en respuesta, había preguntado que otra alternativa tenía. Ah, si.


  “Bueno, primero, podría considerar ¿que puede hacer para mejorar las circunstancias de su matrimonio?. Usted es una mujer hermosa. Seguramente puede imaginar numerosas maneras de recapturar la atención de su  marido.” Algo adentro suyo se resistía a alentarla de esa manera, pero, no obstante, el persistió. “¿Es la atracción de Flavion hacia la Srta. Cunnington que le está dando problemas? Bueno, en el corto periodo que he tenido la oportunidad de discutirlo con el, esto es fugaz, en el mejor de los casos. No está mas enamorado de ella de lo que está enamorado de—”


  “¿De mi?” Lady Kensington lo interrumpió antes que el pudiera completar su oración.


  “Bueno, si, pero...” él evitó otra interrupción con un mirada severa. “...ella no es su esposa. Ella no tiene acceso a su cama todas las noches. Usted,” él dijo muy intencionadamente, “lo hace.” Él no considera estar diciéndole una mentira. Ya que el sabia que nadie era tan caprichoso como su primo.


  Lady Kensington respiró profundamente y entonces se permitió un suspiro conmovedor. “Comprendo lo que está sugiriendo, pero siento que ninguna de esas dos cosas me dan una ventaja para nada.” Ella lo miró a los ojos e hizo pucheros. “Yo, bueno...”


  “Si,” Stephen la alentó para que continuara. Parecía que quizás el podría poner orden en este desorden mas facial de lo que había pensado al principio. Si la condesa estaba deseando darle otra oportunidad a Flavion, seguramente Stephen podía convencer a Flave de que tratara a su esposa con algo de cariño y respeto. Además, Flave debía abandonar a Miss Cunnington, por ahora al menos. Un suegro asesino debería ser suficiente incentivo para que Flavion ajustara su actual estilo de vida.


  “Sr. Nottingham, Stephen, temo que no se como complacer a mi esposo en... en el dormitorio.” Sus ojos tomaron un resplandor de alta calidad, como si ellos se hubieran llenado con lágrimas no derramadas. “No tengo ninguna idea de que hacer... bueno... para satisfacerlo.”


  Las palabras de Lady Kensington velozmente cortaron su tren de pensamiento. “¿Discúlpeme?” él preguntó, pensando que no había escuchado bien.


  ¡Ninguna dama respetable haría semejante confesión a una persona virtualmente desconocida! Pero... él no lo era, en realidad. Él era el primo de su marido. El había señalado reconocer que  ahora eran familia. Y todavía, ellos estaban en un salón de baile. Sus palabras no podían ser escuchadas por nadie.


  Dejando su conmoción de lado, focalizó su atención en contemplar exactamente lo que ella estaba sugiriendo. Todo por el bien común de su primo bobo, una vez mas.


  Pero no, él no había escuchado mal. Ella había admitido abiertamente una falta de conocimiento y experiencia sexual. Realmente, debería discutir esto con Flavion.


  “Estoy seguro que sería mas favorable para usted discutir esto con su esposo. Quizás él simplemente requiera un poco de... ¿ánimo?” él sugirió. Ella no debería tener esta conversación con él. Era algo demasiado personal y lejos demasiado rápido para un salón de baile en Londres. Pero parecía que semejantes restricciones estaban para ser descartadas esta noche entre ellos dos. Él y Lady Kensington se habían alejado rápidamente más allá de cualquier semejanza de una pequeña conversación, en absoluto.


  La condesa sacudió su cabeza. “Él no tiene paciencia conmigo.” Y entonces ella se iluminó. “Quizás ¿usted pueda enseñarme?” ella dijo esperanzadoramente. “Si usted pudiera darme algunos indicadores... por casualidad...”


  Ella se marchitó sin completar su sugerencia. Lamió sus labios lentamente, y el sintió un espontaneo apretón en su ingle. Resueltamente cambio su atención hacia sus ojos y consideró sus palabras. Su mirada era difícil de leer, pero parecía demasiada seria.


  Era una triste vergüenza, pero aparentemente Flavion había convencido a la muchacha que ella no era sexualmente atractiva.


  ¡Absurdo!


  ¿Que exactamente ella deseaba de él? Esta vez fue Stephen quien perdió un paso. Después de recuperar sus pasos, la estudio intensamente. “Seguramente usted no me esta pidiendo...que le enseñe... ¿en materia de relaciones sexuales?”


  Lo que Lady Kensington necesitaba era que alguien fortaleciera su confianza. Si ella tuviera mas confianza en su sensualidad, quizás le diera a Flave motivación adicional para hacer algo de este matrimonio. Pero seguramente, ¡Stephen no era la persona para hacer eso!


  Esto no debería ser un problema para cualquier macho fuerte. Cecily Nottingham poseía una atracción muy femenina.


  Ella se encogió de hombros agraciadamente. “Quizás usted sea la llave para salvar mi matrimonio.”


  Stephen olía a gato encerrado. Bueno, él pensó que olía a gato encerrado. ¿No había sido su primera impresión de la condesa que ella odiaba a su esposo? Ahora, él no estaba tan seguro. Ella parecía ser algo así como inocente. ¿Podía ser una ilusión? El caviló la mirada de inseguridad en su expresión. Hmm... quizás él necesitaba aprender más acerca de la nueva Lady Kensington. Ella era la hija de Thomas Findlay, después de todo.


  Ella se perdió un paso, y Stephen la acercó una vez mas.


  Podría ser que algo de experiencia beneficiara a la reciente pareja casada. Si ella tuviera cualquier voluntad para recobrar los afectos de Flavion, entonces eso era definitivamente un paso en la dirección correcta. Si, esto hacia que tuviera sentido.


  Y entonces la música se detuvo.


  Stephen la sostuvo por solo un momento después que la música se detuvo y ensanchó sus ojos hacia ella.


  “Pensaré acerca de esto,” él dijo.


   


  ****
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  DESPUES QUE EL SR. NOTTINGHAM DEVOLVIO A Cecily a sus amigas y luego desapareció, ella casi no podía mantenerse sin temblar. No podía creer lo que había hecho. ¿Como había encontrado el arrojo para hablar de esa manera con un extraño virtual? Oh, ella no debería haber tomado aquel ultimo vaso de champagne. ¿Se habían ido todas las normas de conducta que su institutriz le había inculcado  los años pasados? Nunca en su imaginación más salvaje alguna vez hubiera pensado hablarle a un hombre tan atrevidamente. Oh, Dios, se sentía enferma.


  Flavion le había hecho esto a ella. Ella se inclinó hacia el oído de Emily y murmuró, “Necesito salir de aquí... ¡ahora!”


  Emily no vació, pero le hizo señas a Sophia y a Rhoda.


  “Vamos afuera,” Emily dijo. “Está muy caluroso aquí.”


  “No está tan caluroso,” Sophia dijo.


  Pero Rhoda había entendido. “No, Sophia, está demasiado caluroso. Vamos a la terraza. Hay mucha gente, podemos deambular por los jardines.” Ella alisó la orilla de su vestido y encabezó el camino. Emily tomó la mano de Cecily y la arrastró detrás de ella. Sophia la siguió.


  Una vez afuera, Rhoda se las arreglo para localizar un área privada detrás de algunas plantas en macetas.


  “¿Que es esto?” Emily le pregunto a Cecily, sonando como una maestra de escuela. “¿Que te dijo?”


  Cecily suspiro profundamente y luego levantó su mano derecha. “Estoy temblando. No puedo creer lo que he hecho, y ahora mírame. ¡Soy un desastre!”


  Rhoda levantó sus cejas y encontró los ojos de Emily antes de regresar su atención hacia Cecily. “¡Diablos, Cecily, dinos lo que le dijiste!”


  Las tres muchachas esperaron en silencio, ninguno de ellas deseando perder una sola palabra de lo que Cecily había dicho.


  “Y bien, en algún punto, mientras estábamos bailando, mas o menos, bueno, decidí que iría para adelante y seguiría con la idea de seducirlo, ya saben. Ponerle los cuernos a  Flavion y...bien...ya saben...”


  “Oh, mi Diosa,” Sophia dijo. “¿Arreglaste una cita entonces?”


  Sacudiendo su cabeza, Cecily continuó, “Bueno, cuando el Sr. Nottingham sugirió que yo debería usar mi astucia femenina para tratar de ganar el amor de Flavion y salvar nuestro matrimonio, yo—”


  “¡Oh, buen Dios! Esa el la cosa mas ridícula que jamás he escuchado,” Emily interrumpió. “Tu no eres la que arruino esto. De hecho, de acuerdo con Flavion, este desde el comienzo no fue un matrimonio en verdad.”


  “Yo...” Cecily miró a Emily irritada. “...le dije al Sr. Nottingham que no tengo ninguna astucia femenina. Le dije que necesitaba que alguien me enseñara que hacer en...”


  “¿En...?” Rhoda la instigó.


  “En la cama matrimonial,” Cecily dijo y luego cubrió su cara con ambas manos. “Oh, mi Dios, no puedo creer que he dicho semejante cosa a un hombre que recién he conocido.”


  Las tres muchachas reaccionaron similarmente. Hasta que Cecily se casó, ninguna de ellas, excepto por Emily, quien había leído acerca de esto, había tenido alguna idea de lo que sucedía entre una mujer y un hombre en la cama matrimonial. Cuando Cecily describió su noche de bodas a las muchachas, todas ellas se escandalizaron y se intrigaron. Y ahora Cecily ¡había discutido esto con un hombre! ¡Un hombre al que estaba considerando seducir en orden de engendrar un hijo!


  Rhoda se recobró primero. “¿Que dijo?”


  Cecily forzó una sonrisa temblorosa. “Que lo pensaría.” No estaba totalmente segura de lo que quiso decir.


  Las muchachas se quedaron calladas otra vez. En la brisa, un toque de humo de cigarro flotó sobre la terraza. Esta noche se sentía irreal para Cecily. Su vida nunca seria la misma nuevamente. De pronto no se sentía bien. Su cabeza estaba girando, y el aroma del humo del cigarro causó que su estomago se tambaleara casi fatalmente.


  “Puede ser que considere un grupo de lecciones para todas nosotras.” Los ojos de Rhoda bailaban. “De esas maneras todas sabríamos que hacer en nuestra noche de bodas


  “Oh, mi Diosa,” Sophia finalmente dijo.


  “Bueno, es un paso de cualquier manera,” Emily estableció francamente. “Todavía pienso que nosotras deberíamos haber seguido adelante con el asesinato de Flave. Mucho mas simple, no tan desordenado.”


  Y con esta nota, Cecily giro sobre el cerco y procedió a vaciar el contenido de su estomago dentro de una cuidada hilera de rosales.


  Rhoda levantó su cabello de su cara, y Emily intentó bloquear el espectáculo de cualquiera que estuviera contemplando. Sophia la acariciaba en la espalda suavemente y dijo, “No te preocupes, Cecily. Todo estará bien.”
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  CAPITULO TRES
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  MUCHO MAS TARDE AQUELLA NOCHE, Stephen se reclinaba en la trillada silla de cuero en el estudio que siempre había asociado con su tío. En esta noche, además, era Flavion quien se sentaba detrás del enorme escritorio de roble, su cara agraciada torcida con el ceño fruncido. Stephen no podía evitar estar irritado por la desorganización general, evidente por los pedazos de papel tirados sobre el escritorio y los estantes de libros detrás de este.


  “Yo podría tener un problema, Stephen,” Flavion dijo, un tanto sorprendido. Stephen levantó sus cejas. Él había pensado que iba a tener que convencer a su primo de este hecho aparentemente el mismo.


  “¿Cierto?” él preguntó con mofa, aunque no lo suficiente para distraer al hombre mas joven.


  Flavion se levantó y dio unos pocos pasos hacia la ventana. Mientras hacia esto, unos pocos pedazos de papel mas pequeños flotaron ignorados hacia el suelo. Stephen deseaba levantarlos. “Daphne me dijo algo perturbador. Ella dijo que cuando estaba afuera, escucho a una de las amigas de Cecily decirle que ¡debería haberme asesinado! Eso no puede ser posible, ¿no es así, Stephen? Cecily no es ese tipo de muchachita. Pero sus amigas...” metió sus manos en sus bolsillos frustrado. “Yo podría esperarlo de la alta — la que tiene nombre de flor.”


  Stephen suspiró profundamente. Oh, ¡Diablos! ¡Tripa completa! La idea de que la condensa intentara quitar la vida de Flave era absolutamente sin sentido. Era de su padre quien Flave debería tener cuidado. Stephen tenia la esperanza que su primo hubiera tenido una clase de epifanía y se hubiera dado cuenta de la extraña naturaleza de su circunstancia. En vez de esto, él estaba entrando en la falsa ilusión de su amante.


  Stephen había conocido solamente una amiga, la Srta. Babineaux, y le había parecido inofensiva, casi inofensiva, de hecho. Ella era una preciosa pequeña cosita pero sin la sustancia y vitalidad que Lady Kensington poseía. Cecily Nottingham era como un instrumento nuevo y brillante, pidiendo ser afinada y tocada. ¿Pero una asesina? A duras penas.


  “Yo no me preocuparía de eso, Flave. De lo que deberías estar preocupándote es de lo que Thomas Findlay va a hacerte si regresa de América y descubre que has quebrado el corazón de su hija.”


  Flave hizo gestos con la mano como barriendo las palabras de Stephen. “¿Porque debía estar contrariado, Stephen? Le he sacado a su hija de sus manos, suficiente. ¿No es eso lo que cualquier padre desea? ¡Infierno sangriento!, he hecho de una mera hija de un mercader, una condesa.”


  “Obviamente, Flave, no conoces al Sr. Findlay tan bien como yo.”


  “¿Como lo conoces?” Flave lo miró sorprendido.  Stephen estaba gratificado de tener finalmente la atención completa de su primo.


  “He estado en contra de él en numerosas relaciones comerciales, Flave. Créeme cuando te dijo que es inescrupulosamente protector de su propiedad. Puedes apostar los derechos de su hija aun más considerables. Se rumorea que ha matado a hombres quienes lo han traicionado. Pienso que tus acciones pueden ser interpretadas así.”


  Flave se sentó en la orilla del escritorio y se veía pensativo. “¿Tu piensas eso?”


  Apretando el puente de su nariz otra vez, Stephen asintió. “Si, Flave, lo pienso. Y esto te deja a ti en la posición de hacer todo para ganar los afectos de Lady Kensington.”


  Flave inflo sus mejillas y luego dejó salir un largo suspiro. A pesar de ser un hombre crecido, parecía un chico petulante. “¿Pero que hay con Daphne? Yo hice un voto con ella, que ella era mi real amor. Yo le dije que nada cambiaria entre nosotros después de la transferencia de la dote de Cecily.”


  Sacudiendo su cabeza, Stephen lanzó violentamente las esperanzas de Flavion. “Dile que tu vida depende de esto, por Dios. Seguramente, si te ama, no deseará verte derribado en el salón. Es imperativo que hagas lo que sea necesario para reparar tu matrimonio, Flave. Un hombre quien dota a su hija con cien mil libras espera que el novio haga un esfuerzo honesto. Dale unos pocos años, después podrás tener muchas ‘Daphneses’ a tu lado como deseas.” Por alguna razón, Stephen no podía ver a Flavion manteniendo el interés en su esposa por mucho tiempo más que eso. Flave era enteramente demasiado unidimensional para ella. Una vez que ella descubriera que Flave era todo brillo y nada de esencia, tan encantador como podría ser, se cansaría de él. El pensamiento era extrañamente satisfactorio.


  “Daphne es la única, Stephen,” Flave dijo, viéndose demasiado distraído. “Lo entenderás algún día.”


  Stephen descartó un impertinente recuerdo de Flavion diciéndole estas mismas exactas palabras años atrás — con respecto a  la propia prometida de Stephen.


  Sin desear permitirle a Flave andarse por las ramas de un enfermo de amor, Stephen lo interrumpió. “Pero debes dejar a Daphne de lado, Flave. Eres mi pariente más cercano, y no estoy inclinado a cargar con el nombre de Nottingham solo. ¿Entiendes?” Stephen mantuvo los ojos de su primo firmemente. “Debes hacer todo lo que sea necesario para reparar las relaciones con Lady Kensington.”


  Después de sostener los ojos de Stephen por un momento, Flave miró hacia abajo derrotado. “¿Realmente piensas que ese viejo vendrá por mi? ¿No estás siendo paranoico?, ¿no es así?”


  “Me gustaría serlo.” Y luego camino alrededor del otro lado del escritorio, se sentó en la silla que Flavion había dejado vacía. Ignorando el dolor de cabeza que había comenzado a establecerse, distraídamente comenzó a seleccionar varias facturas y cuentas en frente de él. Ah, aquí esta lo que estaba buscando. “Ahora, vamos a evaluar estos contratos para ver que clausulas el viejo bastardo ha puesto en todo el dinero. Mejor saber con que estamos negociando.” Flavion se arrojó en el sofá del otro lado de la habitación y, con una pierna en forma de gancho sobre el brazo acolchado, miró petulantemente aburrido mientras esperaba.


  Cómo en viejos tiempos.


  Le llevó a Stephen menos de diez minutos para darse cuenta que Thomas Findlay definitivamente no había abandonado a su hija y su dote tan hábilmente como Flavion había asumido. Flavion estaba casi en mora. Le habían dado un mes para organizar un plan en el cual el primer tercio de la dote era ponerla en fideicomiso para Lady Kensington y algún niño, un tercio podía ser usado para respaldar las propiedades bajo el condado, y el tercio restante era para ser invertido para que las ganancias pudieran entonces ser usadas para proveer a su hija y su nuevo yerno de una pequeña cuota.


  Un escalofrió corrió bajo su columna mientras comenzaba a sumar facturas y recibos que la pareja había acumulado las pocas semanas que habían pasado desde su boda. ¡Infierno sagrado, entre los dos, habían logrado gastar cerca de veinte mi libras! Y eso era solo lo que él podía ver desde los recibos casuales apilados en frente de él. Cuando levantó la vista para dirigirse a Flavion con las malas noticias, no se sorprendió de ver que Flave se había quedado dormido.


  Parecía que su primo iba a necesitar alguna asistencia financiera, después de todo. Stephen se sirvió unos pocos dedos de escocés y se sentó nuevamente para procesar y absorber la situación delante de él.  Una parte de él era de la idea de irse y dejar a Flave que se enfrentara a la música solo por una vez en su vida. En el pasado, en mas ocasiones de las que Stephen podía recordar,  él o el tío Leo habían sacado a Flavion de agujeros que había conseguido meterse solo. Desafortunadamente, en esta instancia, las repercusiones eran demasiado horrendas para que Stephen abandonara a su primo. Tan derrochador como Flave podía ser, Stephen no deseaba verlo morir.


  Flagelado, quizás, pero no muerto.


  Entonces.


  Vayamos por partes. Afortunadamente, Flave escucharía el consejo de  Stephen y arreglaría el asunto con Lady Kensington. Una posibilidad remota existía que la dama podría estar deseando darle otro empuje al matrimonio. Quizás era verdad que el amor y el odio eran lados opuestos de una misma moneda, por el bien de Flavion de todas maneras. Aunque la última noche había parecido como que Lady Kensington odiara a su nuevo marido. Apasionadamente. Y aun ella deseaba aprender como seducirlo.


  Mañana, Stephen decidió, el pasaría algún tiempo diciéndole a Cecily Nottingham que podía hacer para incitar a su marido. Bajo ninguna circunstancia, había decidido firmemente, le mostraría algo. Quizás pudiera encontrar un libro....aunque...


  Inclinándose hacia atrás, con los ojos cerrados, inadvertidamente recordó como se sentía ella, suave y caliente, en sus brazos mientras bailaban. Sin ser pequeña, no obstante ella era delicada. Tenía una coloración tentadora, con el cabello del color de una puesta de sol y los ojos que brillaban intermitentemente con cada emoción. Hacia que un hombre se imaginara...


  Si fuera su tarea soltar su sensualidad carnal, no lo encontraría desagradable. Ella era una descarada atractiva, casi repleta de pasiones reprimidas. Por milésima vez aquella noche, las palabras, “Flave es un tonto,” bailaron en su mente.


  Pero este tipo de pensamiento era de tono menos que en vano. Después de unos pocos momentos  de buscar, encontró una cantidad de reportes del mayordomo y cuentas sin abrir en el cajón superior. Repasó la mayoría de la noche problemas de la finca e hizo notas de donde Flave necesitaba comenzar a reforzar el condado. Una buena cantidad del dinero de la dote iba a ser requerido para pagar viejas cuentas. ¡Campanas del infierno! Flavion iba a necesitar cada penique de aquella dote. Él juró que mejor comenzaría a obtener ganancias de esto.


   


  ****
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  CUANDO CECILY SE DESPERTO LA mañana siguiente, gimió y luego enterró su cara debajo del cobertor. Su cabeza dolía, su boca se sentía como algodón, y su estómago estaba con nauseas. La tristeza que se había establecido en ella cada mañana desde su boda, sin embargo, no era tan pesada como había sido las mañanas anteriores. No, ahora estaba remplazada con un ataque de vergüenza y bochorno por la forma que le había hablado al primo de Flavion. Su decisión de la última noche de seducirlo, parecía ridícula esta mañana. Esperaba que ignorara su pedido de la noche, y que ninguno de ellos tuviera que discutir este asunto otra vez.


  Excepto que sus entusiastas amigas no le permitirían seguir con semejante cosa.


  ¡Puaj! ¿En qué se había convertido su vida? Necesitaba recobrar la calma.


  Después de sentarse derecha, alcanzó el té que le habían traído más temprano. Debería haber sido una hora atrás, ya que no estaba caliente.


  Bebió el líquido de cualquier manera y luego saltó de la cama. Ignorando su bata de vestir, llegó hasta el tirador de la campana para llamar a su sirvienta. Ella deseaba verse mejor antes de enfrentarse al Sr. Stephen Nottingham nuevamente. Flavion siempre había hablado de su primo como si fuera una clase de héroe adorado. Aparentemente, el hombre sostenía una influencia considerable en su esposo. Ella tenía curiosidad de lo que planeaba hacer con esto.


  Todos los pensamientos se escaparon de su mente en este momento, sin embargo, cuando un grito y un descomunal y ruidoso sonido rompieron la paz de la mañana. Poniéndose en acción, ella voló hacia la puerta de su habitación en su camisón y se detuvo en lo alto de la larga escalera mirando hacia abajo.


  Flavion estaba tendido sobre el piso de mármol lustrado en la parte inferior con una enorme cuchillada en su frente, gotas de salpicadura de sangre manchaban los lazos de sus muñecas.


  No se movía.


   


  ****
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  EL CHILLIDO DE UNA mujer despertó a Stephen de la leve somnolencia que eventualmente había caído cerca del amanecer. En lugar de despertar a su ayudante, había decidido dormir sobre el sofá de cuero del estudio. Alerta instantáneamente, dio un salto y siguió el sonido alarmante. Mientras llegaba al vestíbulo, se encontró con la visión de su primo, inmóvil en la parte baja de las escaleras y la esposa sonrojada de su primo entornando los ojos hacia abajo desde la balaustrada de arriba, viéndose aterrada — y quizás un poco culpable.


  ¿Ella había empujado a Flavion escaleras abajo? ¿Se había equivocado al aconsejar a Flave que ignorara las advertencias de Daphne? Stephen se apresuró, se inclinó, y tocó con su mano en el costado del cuello de Flavion.


  Con alivio, encontró un pulso bastante rápidamente. En el mismo momento, Flave comenzó a agitarse.


  “¿Está bien?” Lady Kensington dijo ansiosa desde arriba. Su voz hizo eco en el enorme vestíbulo. Ella sonaba mas curiosa que preocupada, como un  ¿Tuve éxito? Él miró hacia arriba para examinar su conducta visualmente.


  Agravado con sus deseos básicos, Stephen ignoró el apasionamiento que sintió al ver a la mujer en algo así como un salto de cama escarlata transparente. La bata, obviamente de su ajuar de novia, debía haber sido comprada antes de que supiera la traición de su esposo. Definitivamente no era diseño para una debutante. El canesú de la bata estaba confeccionado con más encaje que tela, y la falda débil acariciaba y dejaba entrever a las amorosas curvas de abajo. Mucho de su cabello dorado rojizo había escapado de la trenza larga que obviamente usaba en la cama y ahora suavemente enmarcaba su cara pálida. Sus ojos verdes, más oscuros esta mañana mientras miraban hacia abajo a su esposo inmóvil.


  “¿Flave? ¿Está herido?” sin esperar por una respuesta, con una mano en la balaustrada lustrada, corrió, bajando las escaleras para unirse a Stephen. La tela sedosa de su bata flotaba alrededor de ambos caballeros mientras se arrodillaba en el suelo. Cuando Lady Kensington se inclinó hacia adelante para mirar la cara de Flavion y sostener su cabeza, Stephen no pudo evitar que sus ojos corretearan hacia la abertura de su canesú. De una observación un tanto desprendida, decidió que sus senos eran quizás el tamaño perfecto; no demasiado pequeños, sino atrevidos y firmes. Su piel, cremosa y perfecta.


  “¿Daphne?” Flavion dijo. “Daphne, ¿amor?” en su aturdimiento, él se levantó, arrebató a la condesa, y la empujó hacia él. “Ven aquí, cariño, y dame un beso de amor.”


  Stephen se quejó.


  Como si quemara, Lady Kensington retrocedió y permitió que la cabeza de Flavion cayera con un ruido sordo sobre el piso duro. Ante esto, sus ojos se abrieron, aparentemente dándose cuenta que había intentado manosear la mujer equivocada. Bueno, no la mujer equivocada, en verdad, pero no la que el esperaba. La condesa tomó forma y retrocedió.


  No se veía herida ni siquiera enojada. Mayormente se veía disgustada. ¿Había retrocedido porque Flavion había dicho el nombre de otra mujer o porque había hablado después de todo? ¿Había esperado que su esposo estuviera muerto? Eso ciertamente hubiera sido una venganza efectiva.


  Stephen la miró sospechosamente, preocupado nuevamente con él mismo por los sentimientos de suave excitación ante la visión de ella.


  “¡Sagrado Infierno! ¡Que se quemen mis huevos!” Flavion refunfuñó. “¿Que diablos pasó?”


  Stephen frunció el ceño. “El lenguaje, Flave. Hay una dama presente.”


  “Debe haber tropezado con aquella alfombra en lo alto de las escaleras, mi lord. La esquina está comenzando a desenredarse. Yo casi hago lo mismo unos días atrás.” De pronto viéndose con remordimientos, Lady Kensington agregó, “Debería haberle dicho a uno de los lacayos que la enrollara y se la llevara. No pensé...” se mordió su labio ansiosamente. “Lo siento, Flave. Realmente.”


  Stephen, mas confundido que nunca, iba a tener que repensar su opinión de Lady Kensington. No estaba demasiado seguro de lo que pensaba de ella. ¿Había dejado la alfombra andrajosa intencionalmente? ¿Estaba simulando remordimiento? Si así fuera, ella era una maldita pequeña actriz.


  Stephen ayudo a Flave a ponerse de pie, quien entonces estiró y flexionó sus brazos y piernas como para revisar su funcionamiento. Excepto por la sangre chorreando desde sus fosas nasales, él parecía mayormente sin daños. Debía haber golpeado su nariz en algo cuando se caía. Si, allí un enorme moretón había comenzado a aparecer.


  Flave miró a su esposa desconfiadamente. “Estoy bien, Cecily. ¿Me estas hablando otra vez, entonces?”


  Stephen observó maravillado como el semblante de Cecily cambiaba desde la compasión y preocupación hacia la defensiva y arrogancia. Nuevamente, el sintió el chisporroteo que quemaba justo por debajo de su calma exterior.


  “Sólo por un momento, para asegurarme que no estuvieras muerto,” ella dijo con voz recortada. “Ahora, si ambos me disculpan, regresaré a mis aposentos.” Con eso, ella delicadamente, deliberadamente levantó su camisón y cuidadosamente ascendió por las escaleras, la tela transparente acarminada envolvía suavemente sus muslos delgados y su trasero.


  Ella estaba desnuda debajo de su camisón.


  Los ojos de ambos hombres la siguieron por cada escalón hasta que llego a lo más alto y desapareció por el pasillo. Mas adelante, ellos se miraron el uno al otro. Pero mientras que Stephen había estado admirando la visión de Cecily trepando las escaleras, los ojos de Flavion estaban angostados con una expresión de evidente desconfianza.


  “Creo que me empujó,” dijo de pronto. “Diablos, Stephen. Daphne tenía razón.”


   


  ****
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  CECILY, ANSIOSA POR EVITAR un encuentro con Flavion o su primo, se vistió con uno de sus nuevos vestidos de día y arregló para encontrarse con Rhoda y Sophia para hacer algunas compras. Ella estaba abotonando la parte superior de una chaqueta que había sido entregada más temprano justo cuando el Sr. Nottingham avanzaba dentro del vestíbulo desde el estudio.


  Obviamente él había pasado algo de tiempo con su ayudante desde que se habían visto más temprano en la mañana. Aunque no muy elaborada, su corbata había sido atada pulcramente y su cara estaba afeitada frescamente. Aunque sus ojos estaban ensombrecidos, como si no hubiera dormido mucho la noche anterior. Su chaqueta estaba limpia y planchada, aunque bastante usada. No usaba encaje, y su chaleco era de un color sólido — no tenia bordes dorados como Flave siempre se obstinaba.


  De pronto con nervios y más que un poco de vergüenza, Cecily le brindó demasiada atención a deslizar sus dedos dentro de los guantes a juego que había comprado el día anterior. “Su primo ¿no estará sufriendo alguna molestia persistente por su caída de esta mañana?” preguntó casualmente, preocupada por la salud de Flavion muy a pesar suyo.


  El Sr. Nottingham permaneció con sus piernas firmemente plantadas, sus manos detrás de su espalda, y la observaba fijamente. Parecía que carecía del nerviosismo que había atacado a Cecily. “Él parece ser el mismo de siempre. No puedo imaginar que un golpe de la cabeza le haga mucho daño a Flave,” dijo con una expresión distraída en su cara.


  Cecily estaba insegura si estaba, o no, haciendo un comentario sarcástico en contra de Flave nuevamente. Le gustaba cuando hacia esto.


  No obstante, ella estaba preparada para un rápido escape, y su personaje bastante impuesto la bloqueaba efectivamente. “Si me perdona, señor, tengo una cita esta tarde, y no deseo llegar tarde. No estaré aquí para compartir el té, pero regresaré para la cena. ¿Tiene planes de salir esta noche?” preguntó con esperanzas.


  Él no parecía estar prestando mucha atención a lo que estaba diciendo; mas bien, la estaba mirando de pies a cabeza. “¿Es este un nuevo conjunto, Lady Kensington?” su expresión no presagiaba buenas noticias.


  “Lo es,” ella dijo orgullosamente, “y mi cita, de hecho, es con mi modista, que sucede que es muy buscada, y muy querida. Entonces nuevamente, si me disculpa, debo partir ahora. Madam Chantal no mantiene citas abiertas para nadie.” Ella dio un paso hacia la puerta, pero el aún se rehusó a moverse. De pronto ella estaba parada muy cerca de él y se vio forzada a levantar la vista en orden de mirar su expresión.


  “Temo que, Lady Kensington,” él dijo con una voz horrendamente seria, “tendrá que permitir que otro cliente utilice su cita asignada, después de todo. ¿Perdería un momento conmigo y vendría al estudio? Me gustaría discutir una situación bastante preocupante con usted.”


  Sin su consentimiento, el Sr. Nottingham tomó su brazo y la dirigió a través de las puertas dobles que daban al estudio. Cecily estaba demasiado asombrada para hacer algo aparte de andar tranquilamente al lado de él.


  “Por favor tome asiento,” él dijo, señalando la silla que estaba del otro lado del escritorio. Luego agarro una pila enorme de papeles de un estante cercado y regresó para detenerse justo en frente de ella. Sentada como estaba, él parecía algo como amenazante. Ella brincó sobresaltada cuando le arrojó el manojo entero de papeles en su falda. Sin decir una palabra, él se alejó de ella a grandes pasos hacia la chimenea vacía y se paró rígidamente, manos detrás de su espalda. Dándole a ella algo de tiempo, aparentemente, para que mirara lo que le estaba entregando y esperó unos pocos minutos para hablar.


  “Asumo que puede leer, y asumo que puede sumar,” él dijo hirientemente antes de girar alrededor para enfrentarla nuevamente. “Pero no la forzaré a que haga la cuenta, ya que yo me he tomado el cuidado de hacerla.” Entonces regresó al escritorio y se sentó en la silla de Flavion como si fuera el Gran Conde.


  Cecily se encogió de hombros, indicando una indiferencia que no sentía. “También yo,” ella dijo. “Creo que es correcto alrededor de 12 672 libras.”


  El Sr. Nottingham se calmó. “Ah, entonces es la hija de su padre, después de todo.” Un silencio incomodo se produjo mientras sus ojos se encontraban. El cambió lentamente de la admiración a la acusación. ¿Se había pensado que ella era solo otra debutante cabeza hueca?


  ¿Se había pensado que su padre no la informaría de los términos de su propia dote?


  “Usted está gastando la porción de Flave.”


  Cecily se encogió de hombros. “Cómo él.”


  Por un momento, ella pensó ver diversión en sus ojos, pero esto no duró mucho tiempo.


  “Mi lady,” él comenzó, “este gasto elaborado se acabó. Envié a Flave a encontrarse con mis abogados y asignar el dinero como especificó su contrato matrimonial. También he designado cuentas de inversión para poner a disposición una cuota para cada uno de ustedes, la cual comenzará a desembolsar el próximo mes. Mientras tanto, tendrá que arreglárselas con lo que tiene. Si es necesario,  haré que Flave les anuncie a los vendedores que usted patrocina y le diga que le nieguen el crédito. Sinceramente espero que esto no sea necesario.”


  ¡Que deliciosamente dominante!


  Contrariamente a lo que el Sr. Stephen Nottingham debía estar pensando, Cecily no estaba para nada enojada con él por recortar la imprudente corrida que ella y Flave le habían puesto a su dote. De hecho, ella estaba bastante aliviada.


  Su padre había trabajado su vida entera y estaría extremadamente desilusionado de ella por su descontrolado gasto que había hecho en unas pocas semanas. No era que estuviera emocionada con la arrogancia que desarrollo el Sr. Nottingham mientras lo hacia, pero entendía a los hombres arrogantes. Él había determinado un desafío y ahora obviamente esperaba que ella llorara y levantara el tono para que el pudiera aplicar su autoridad sobre ella.


  No le daría la satisfacción. Además, ella poseía fondos personales que podía sacar provecho en cualquier momento, de los cuales Flave no tenía conocimientos. Este mandato de su primo causaría más incomodidad en Flavion que en ella.


  Y aun así, esta situación le traía un llamativo enojo otra vez a su vida. El dinero ganado duramente por su padre no habría sido despilfarrado si su marido no la hubiera usado insensiblemente.


  “Usted piensa salvarlo de mi padre,” ella dijo finalmente.


  “Lo hago y lo hare.” Los ojos del Sr. Nottingham se contrajeron suavemente. Su tono era de hecho inquebrantable.


  “Él no se merece esto.”


  El hombre inescrutable se encogió de hombros. “Quizás no. Pero él es el único familiar que tengo, y desearía verlo llegar a viejo.”


  Cecily giro su cabeza y miró sin enfocar por la ventana.


  “Yo no preví que una persona pudiera ser tan calculadora y cruel,” ella dijo. “Especialmente una persona que yo amé. Esto es lo peor, usted sabe. El hecho es que yo creí que él estaba enamorado de mí. Y yo creí que estaba enamorada de él.”


  Stephen frunció el ceño, bajando su mirada hacia el escritorio, y aclaró su garganta. “Eso no estuvo bien hecho por él.”


  Cecily aún miraba por la ventana. “Hubiera preferido que él hubiera apuntado una pistola a mi corazón y me hubiera robado mi dote en un asalto categórico. Entonces, yo podría haber preservado mi auto estima.”


  Aparentemente, el Sr. Nottingham no tuvo respuesta para su declaración. Parecía de una clase suficientemente decente. Pero su parecido físico le recordaba que Flave era su primo.


  Uno, desafortunadamente, no poseía el beneficio de elegir los parientes.


  “¿Que hará ahora?” él preguntó de pronto. “¿Que puede hacerse para que cancele la llamada de su padre?”


  Ante su pregunta, ella sacó su cara de la ventana y lo estudió. Había habido suficiente decepción. “Yo tendría mi libertad. Tendría mi autoestima, mis sueños...mi inocencia.” Con una risa de auto desprecio y una lanzada de su cabello, ella agregó, “La cabeza de Flavion sobre una bandeja no seria despreciada.”


  Cecily observaba como él parecía mentalmente catalogar sus demandas. Libertad, autoestima, sueños, inocencia, y la cabeza de Flave.


  “¿Que pasa si Flavion se disculpa? ¿Enmienda sus formas y se da cuenta que la ama después de todo?”


  Ah, pero Cecily conocía la verdad de Lord Kensington. Él nunca se disculparía ni lo daría a entender. Nunca enmendaría sus formas, y sobre todo, nunca la amaría.


  De todas maneras era un punto debatible, se dio cuenta con miedo. Ella no deseaba más su amor.


  “Engáñame una vez, vergüenza para el. Engáñame dos veces, vergüenza para mi. No seré una tonta dos veces, Sr. Nottingham. Ni siquiera creo que Flave ame a la Srta. Cunnington. A la única persona que mi marido ama es a mi marido.”


  Ante sus palabras, el Sr. Nottingham cambio la táctica. Quizás el supiera la verdad de la personalidad de su primo también. “Su libertad. ¿Qué acerca de una independencia? Puede tener su propia casa, su propio personal y nunca más ver a Flavion. ¿Seria eso libertad suficiente?”


  “Suena mas como una vida de exilio que una vida de libertad. ¿Yo sería enviada al campo mientras Flavion vagabundea por Londres como siempre lo ha hecho? Vamos, Sr. Nottingham. Usted puede hacer mas que eso.”


  La mandibular del Sr. Nottingham se apretó ante sus palabras. Ella no tuvo la intención de incitarlo. Pero realmente, había perdido todo cuando se casó. Mas que nada, su esperanza para el futuro. No sería enviada lejos y olvidada. Cecily le hubiera arrojado algo al Sr. Nottingham si no fuera una dama ahora.


  Ignorando su insulto, él continuó. “Auto estima. Dice que desea su autoestima. Ahora dígame, ¿como una mujer desdeñada recupera su autoestima? ¿Se malgasta de salón de baile en salón de baile bebiendo cantidades excesivas de champaña? ¿Se descuida en gastar el dinero ganado con el trabajo sacrificado de su padre para  proveerla de su dote? ¿Nunca cesa sus interminables pucheros y ataques de auto lástima?”


  Ella pasó una mano por sus ojos. “Usted no sabe nada.” ¡No lloraría en frente de este bruto!


  El Sr. Nottingham hizo muecas. “Yo puedo saber mas de lo que usted piensa.”


  Algo en su tono hizo que Cecily mirara hacia arriba al primo de su marido. Sus ojos cerrados, como si estuviera ocupado barajando unos cuantos papeles desordenados. La preocupación se grabó en su frente, y su mandíbula se apretó otra vez. No era una persona del todo complacida con la situación que había encontrado al regresar al hogar.


  “¿Porque está tan determinado a ayudar a Flavion?” ella preguntó. No era su responsabilidad, después de todo. “Usted no es el conde.”


  Él calmó sus manos y regresó su apreciación. “Le dije, él es mi única familia. Yo estuve ausente de Inglaterra cuando mi tío murió, cuando Flavion me necesitó más. Y ahora que he regresado, casi encuentro que es demasiado tarde para ayudarlo. No puedo permitir que la herencia de mi tío se convierta en ruinas. Ni puedo permitir que las acciones de Flavion den lugar a su propio fallecimiento.”


  Cecily inclinó su cabeza. Este hombre tiene un sentido de responsabilidad extremadamente fuerte. “Siempre no será capaz de salvarlo. Es un hombre grande.” Ella no pudo evitar sentir respeto por el Sr. Stephen Nottingham. ¿Por qué no podía su esposo exhibir semejante integridad como su primo?


  El empujó su silla hacia atrás, y luego se puso de pie. Caminó alrededor, sostuvo una cadera contra el lado del escritorio, y miró hacia abajo hacia ella. “El padre de Flavion, mi tío, me adoptó cuando era un chico. Me crio como si fuera su propio hijo. No le daré la espalda a mi primo. “Se detuvo antes de continuar. “¿Eso nos deja en caminos opuestos, o podemos encontrar un común denominador?”


  Cecily no deseaba que su ira se fuera — o su dolor. Pero este hombre estaba comenzando a entrar en ella. “Debería ser castigado por sus acciones,” ella dijo.


  El Sr. Nottingham asintió lentamente, su mirada no vaciló en su cara.


  “Él no va a tener más libre acceso a su dote. Las estipulaciones de su padre ya habían previsto eso.”


  Pero eso no era lo que la molestaba mas. “No es acerca del dinero,” ella dijo suavemente. “Es acerca de...tomar lo que deseaba sin considerar a nadie mas,  sin considerar mis sentimientos o los de la Srta. Cunnington. Nadie antes me ha hecho eso. Yo sé que mi padre puede parecer muy descorazonado cuando a negocios concierne, pero nunca lo he visto hacerle a una persona lo que su primo me hizo a mí. Y honestamente, él ha cometido un error considerable con la Srta. Cunnington también. Si él la ama, no se debería haber casado con otra dama, por ninguna razón.” Ella levantó su puño hacia su corazón y habló con ferocidad. “No puedo permanecer permitiéndole continuar.”


  “Pero no merece ser asesinado.”


  Este hombre estaba comprobando que tenía un hábito demasiado molesto — esto de estar en lo cierto.


  “No,” Cecily estuvo de acuerdo con poco entusiasmo, sintiéndose como si fuera que toda la pelea la estuviera abandonando. “No permitiré que Papá lo asesine,” ella admitió. “Yo no lo haría de cualquier manera, y mi papá lo sabe.”


  Ante esta declaración, los hombros del Sr. Nottingham se relajaron muy ligeramente. “Bueno entonces, ya que no se me requerirá entregarle su cabeza en una fuente, simplemente tendremos que encontrar algún otro castigo apropiado para él. Pero ¿me permitirá asistirla en esto? ¿Le enviará nota a su padre de que está bien, que está contenta?”


  Cecily buscó sus ojos. Él había bromeado acerca de la cabeza de Flavion, pero por otro lado, claramente no se estaba burlando de ella. Su expresión era franca, abierta. Sus ojos no eran iguales que los de Flavion. Después de unos cuantos momentos de duda, ella habló a regañadientes.


  “Le mandaré una nota a mi padre que las cosas están mejorando.”


  Pero eso no era suficiente. “Y ¿me permitirá asistirla en retribución de las acciones de  Flavion?”


  Cecily se inclinó hacia adelante y colocó las facturas y cuentas que el había arrojado en su falda otra vez sobre el escritorio. “Condicionalmente.”


  “¿El castigo debe ser tema de aprobación?” él preguntó.


  Sin embargo, Cecily había recordado algo más. “Mas temprano usted dijo que entendía mas de lo que yo podría. Dígame que quiso decir.”


  El Sr. Nottingham miró hacia abajo a las cuentas que ella había colocado sobre el escritorio, y ella no pudo ver más sus ojos. “Usted no es la única persona en el mundo que ha sido traicionada por alguien que amo.” Y con eso, él se alejó del escritorio y caminó hacia la puerta, su cara de pronto como granito. “La he detenido por demasiado tiempo, Lady Kensington. Quizás ambos podamos pensar en algo y encontrarnos nuevamente en unos pocos días para discutir esto.”


  Sabiendo que estaba siendo aplazada, Cecily caminó hacia la puerta pero se detuvo en el marco. “Bueno...” dijo a sabiendas, “...quizás debería usar aquella traición como inspiración para el castigo que nosotros distribuiremos.” Ella giro con una reverencia. “Buenas tardes, Sr. Nottingham.”
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  CAPÍTULO CUATRO
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  A PESAR QUE LE ORDENARON cesar las visitas a su modista, Cecily hizo su camino hacia el negocio de Madam Chantel Chantal. Madam estaba actualmente trabajando en unos pocos vestidos nuevos, a los cuales Cecily no renunciaría. Eran sus propios diseños, y estaba muy excitada de verlos cobrar vida.


  Ella habló en privado con la modista y la instruyó para que las cuentas sean enviadas al Sr. Niles Waverly, el hombre de negocios de su padre, antes que a su marido.  Había conocido a Niles durante toda su vida, y como el fideicomisario de sus fondos personales, él debía, como siempre, manejar los asuntos discretamente. Ella se sintió bastante satisfecha con ella misma después de dejar el pequeño negocio original de la mujer francesa. No necesitaba al Sr. Nottingham para pagar sus cuentas. ¡Gracias, papá!


  Una vez que  hubo terminado sus negocios con Madam, Cecily caminó sin rumbo por Bond Street, donde encontró a Sophia y Rhoda en uno de sus sombrereros favoritos. Después de mostrarse sus respectivas compras, Cecily entregó sus paquetes al lacayo quien la había escoltado, y las tres damas fueron a Gunter a pie.


  “Mi tía Gertrude nos está visitando desde Bath. Parece que tiene un extenso conocimiento de la familia Nottingham. Me hubiera gustado haber hablado con ella antes de tu casamiento, Cece. La madre de Flavion pasó mucho tiempo tomando baños, y tía Gertrude la ha conocido por años.” Rhoda giró en espiral una sombrilla sobre su hombro y agitó sus pestañas cuando un caballero buen mozo se detuvo al lado de las tres.


  Cecily la miró con curiosidad. “¿Y?” conociendo demasiado bien a su amiga, a Cecily le urgía llamar la atención de Rhoda hacia el asunto actual. “¿Eran buenas amigas?” ella solamente había encontrado a la viuda en una ocasión y había sido desplazada por ella. Gracias a Dios la condesa viuda había regresado a Bath inmediatamente después de la boda. Una suegra enojadiza era la última cosa con la que Cecily deseaba relacionarse.


  Rhoda frunció sus labios antes de hablar. “Oh, no. la tía dijo que ella escasamente toleraba las damas cortesanas. Pero que tenía un caudal de información para compartir. Dijo que Lady Kensington a menudo expresaba desagrado acerca del primo de Flave. El Sr. Nottingham tenía solo diez años cuando sus padres fueron asesinados. Ella dijo que su marido insistió que ellos cuidaran al chico huérfano de su hermano. A menudo le decía a cualquiera que pudiera escuchar que el conde lo favoreció por sobre su hijo. Ella no deseaba nada mas que enviar al muchacho afuera a una escuela, pero el conde se rehusó.”


  “¿Entonces por qué el Sr. Nottingham dejó Inglaterra?” Cecily deliberó.


  Rhoda tenía más para decir. “El Sr. Nottingham dejó Inglaterra cuando él y Flave pelearon por una mujer — ¡La novia del Sr. Nottingham! Flavion ganó la dama, y el Sr. Nottingham la dejó. Tía Gertrude dijo que la condesa nunca habló de él después de aquello.”


  Cecily dejó escapar un resoplido impropio de una señora. Sabiendo lo que ella sabia de su esposo, no estaba sorprendida que el escape hubiera sido por una mujer. Ella solamente deseaba mas detalles. Probablemente  Flavion había coqueteado y le había robado la dama. Cecily entendía lo potente que su atractivo podía ser — demasiado bien.


  Y ahora el Sr. Nottingham estaba de regreso en Inglaterra sintiéndose responsable por la seguridad del sinvergüenza, sobre todas las ironías.


  “¿Es todo lo que ella dijo, Rho?” Cecily preguntó.


  Rhoda dio varios pasos antes de responder. “Ella mencionó que pensaba que había otros problemas con Lord Kensington pero no dijo que.”


  “Oh,” Cecily respondió.


  Las muchachas caminaron en silencio casi por media cuadra. Ellas sólo podían imaginar que clase de problemas Flavion había logrado al madurar.


  “No voy a seducir al Sr. Nottingham,” Cecily anunció bastante abruptamente. A ella le gustaba. “Es inocente de haber tenido un conocimiento previo sobre el engaño de Flavion”


  Rhoda sacudió las preocupaciones con su mano. “Él es un hombre de mundo. Muy raro que sea inocente, y por favor recuerda que él tuvo el descaro de sugerir que debías hacer algún esfuerzo para componer tu matrimonio — como si fuera tu falta que lo había dañado en primer lugar. No, el Sr. Nottingham está meramente tratando de proteger a Flave y a la dote de tu padre.” Cuando Gunter se empezó a ver, ella aumentó su paso considerablemente. “Allí está Emily. Vamos a ver que piensa sobre esto.”


  Sus amigas iban a estar desilusionadas de ella, Cecily pensó, cuando se detuvieran dentro del salón pequeño y popular, y ella les dijera acerca de la negociación que había arreglado con el Sr. Nottingham.


  Después de elegir cada una su gusto favorito de helado y encontrando una mesa relativamente privada cerca de la esquina, las cuatro damas resumieron su conversación. Cecily explicó su cambio de parecer relativo a la venganza sobre Flave diciéndoles que el Sr. Nottingham se había dado cuenta de la situación que la dote estaba en la casa y había ya tomado medidas para asegurar su conservación.


  “Es inteligente. Lo diría con seguridad,” Emily interrumpió, después de saborear un poco de su helado. “Podría ser mejor dejarlo ser. Oh, por cierto, Cecily,” ella agregó como idea tardía  mientras alcanzaba unos libros de su cartera, “Escogí esto para ti. Estúdialos dentro de los próximos días mientras están de préstamo en la biblioteca.” Sus ojos brillaron intensamente con humor mientras se los entregaba. “Quizás haya algo aquí que podamos usar.”


  Cecily leyó los títulos de cada libro en voz alta. “Una Guía de Plantas Venenosas Encontradas en Inglaterra, Manual de Principiantes sobre el Cuidado y Manejo de Armas de Fuego, y, oh Dios, Emily, ¿Un Tratado sobre los Asesinatos Mas Diabólicos del Mundo?” colocando los libros dentro de su propia cartera, ella rio. “Realmente vas a tener que parar de alentarme. Puedo hacer esto uno de estos días. Pero gracias por pensar en mí. Los regresaré a la biblioteca mañana. Planeo dirigirme esta semana de cualquier manera, ya que como me han ordenado  parar de gastar demasiado del dinero de mi marido — no — el dinero de mi padre, necesitaré encontrar alguna otra manera de ocupar mi tiempo.”


  Emily parecía comprensiva. “¿Alguna novedad de tu padre?”


  “Nada,” Cecily dijo. “Y estoy comenzando a pensar si él puede sacarme de este matrimonio. Independientemente de donde yo vaya, estaré arruinada. Aún si el me lleva a América, no puedo participar en la Sociedad. He escuchado que nuestros escándalos son discutidos allí casi tanto como lo discuten aquí.” Ella de pronto se sintió rendida. “Aunque, no puedo imaginarme casada con Flavion por el resto de mi vida. ¡Fui una tremenda idiota en enamorarme de él! ¡Y ahora estoy atada a él para siempre!” diciendo las palabras nuevamente, se dio cuenta que estaba convirtiéndose en algo así como una llorona. Pero no sabía que hacer. Podría no llegar jamás a aceptar su situación y ‘hacer lo mejor con esta.’ Eso simplemente no estaba dentro de su naturaleza.


  “No lo estarás,” Rhoda dijo firmemente. “Vas a seducir al Sr. Nottingham, quedar embarazada si fuera necesario, y obtener el divorcio que deseas tan seriamente.” Ella puso una mano sobre la de Cecily. “Haremos todo lo que sea para ayudarte.” Mirando alrededor de la mesa, ella agregó, “¿Completamente todo?”


  Emily puso su mano arriba de la de Rhoda, y luego Sophia agregó la suya a la pila.


  “Completamente todo,” dijeron al unísono.


  Parpadeando para retroceder las lágrimas, Cecily sonrió. Tenía las mejores amigas en el mundo. Realmente iban a estar decepcionadas cuando ella fallara en continuar con sus planes.


   


  ****
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  AL DEJAR GUNTER ESA TARDE, Cecily se debería haber sentido con confianza y aliviada. En realidad, estaba más confundida que antes. El plan para seducir al Sr. Nottingham, aunque sonaba lógico, había causado un nudo en su estómago. A pesar de su adicción por proteger a semejante sinvergüenza como su primo, él parecía un hombre decente. Y en realidad, ella no pensaba que pudiera hacer semejante cosa.


  Quizás...quizás...


  Una idea estaba creciendo en su mente. Si ella le dijera al Sr. Nottingham que ellos podrían castigar a Flavion haciendo que tenían una relación amorosa, Flavion estaría castigado, y sus amigas estarían apaciguadas. Quizás la apariencia de una relación amorosa enojaría a Flavion lo suficiente para comenzar los procedimientos de divorcio...


  Ella no podía pasar su vida entera atada a Flavion Nottingham. A pesar de los dictados de la sociedad,  simplemente no tenía que soportar un matrimonio como este. Y Flavion eventualmente insistiría en un heredero.


  Ella sabía que la nobleza tenía poco sentimentalismo cuando se trataba de la crianza de niños. Al principio, ella se conmocionó de escuchar que muchas de las damas de la alta sociedad los dejaban con niñeras e institutrices por semanas. Ella misma había sido criada por una institutriz, pero no había habido una mamá para que interviniera e hiciese el trabajo por ella misma. Además, su padre la había mantenido con él a menudo. No haber conocido a su propia madre hizo más importante criar cualquier hijo que pudiera tener. Un padre amoroso había siempre sido una parte de sus nociones de esperanza. Positivamente no deseaba tratar de criar hijos con un hombre como Flavion Nottingham.


  ¡Lo que aumentaba su convicción de que debía encontrar la manera de salir del matrimonio!


  Quizás esta nueva idea, este plan ajustado, lo impulsaría a Flavion a divorciarse de ella. Impaciente para presentarle esto al Sr. Nottingham, Cecily estaba de pronto ansiosa de regresar a Nottinghouse. ¿Él lo haría?


  ¿Tenía una elección?


  Parada sobre el pavimento, ella miró de un lado al otro de la calle, imaginando que había pasado con el carruaje Kensington. El cochero John le había dicho seguramente que la esperaría justo aquí, justo afuera del negocio de Madam Chantal. Tembló y de pronto se sintió un poco vulnerable. Debería haber traído a su sirvienta con ella.


  Ella comenzó a girar alrededor para examinar nuevamente su ubicación cuando un fuerte empujón desde atrás hizo que arrojara sus paquetes y tropezara hacia el camino empedrado. Incapaz de suspender el movimiento, estaba estupefacta cuando aterrizó suavemente, algo así como amortiguada, por una roca de olor agradable de pelusa y piel. Algo le había impedido caer de cabeza patas para arriba.


  Despaturrada sobre el suelo y asustada, Cecily se encontró al lado de un desproporcionadamente enorme perro que estaba saludándola entusiasta con golpetazos de su igualmente desproporcionada lengua. ¡Sus paquetes! ¡Sus sombreros nuevos!


  Y entonces todos los pensamientos de aquellas falsas apariencias volaron de su mente. Ya que en una explosión de viento polvoriento y paja, una carretilla de productos viajaba alocadamente por el camino, peligrosamente cerca. Debería haber habido pocos centímetros entre su persona y los cascos del ganado cuando el medio de transporte se precipito. Había sido afortunada.


  Gracias a Dios, ¡Que susto!


  Le llevó un momento darse cuenta que, cuán afortunada, había sido de salvarse de la muerte segura por la sólida presencia de este más que enorme canino sarnoso.


  Aturdida, pero curiosa, Cecily miró alrededor para ver quien había tropezado con ella tan imprudentemente. Era imposible, no obstante, ya que la gente quien había estado en sus alrededores había desaparecido a lo largo del camino o estaban acercándose para asistirla o asegurarse de que estuviera bien.


  “Estoy bien. Estoy bien,” ella dijo muchas veces mientras le permitía a uno de los caballeros que pasaban que la asistiera para ponerse en pie. “Realmente, estoy bien.” Ella cepilló su vestido nuevo y se sobresalto cuando vio una rajadura cerca del ruedo. Madam Chantel Chantal no estaría feliz. Ella hizo muecas cuando sus manos transfirieron bandas de mugre y sangre a la tela. No se había dado cuenta la medida en que el camino había roto sus guantes y había raspado la palma de sus manos cuando había caído.


  “Oh, yo digo,” un caballero familiar dijo. “¿No es la muchachita que recientemente se casó con Kensington?”


  Cecily se inclinó para recoger su bolsa de mano y paquetes y luego se puso de pie, enderezando su columna. “Soy Lady Kensington, si,” ella dijo, intentado escapar de los asfixiantes benefactores quienes la rodeaban. Por primera vez en años, ella experimentó un poco de temor. Era una cosa que se desairara en un salón de bailes,  otra cuando la rodeaban en la calle.


  “¡Y supongo que este de aquí es su noble perro!” una voz diferente se burló, sonando vulgar y un poco amenazador.


  Ella miró en la dirección del segundo hombre justo a tiempo para verlo posarse en el suelo y patear velozmente en los cuartos traseros al animal.


  “Oh, no, ¡No lo haga!” una neblina roja nubló la visión de Cecily abruptamente. Dejando de considerar la precariedad de su situación, ni el hecho de que era una mujer sola en el medio de una multitud poco amistosa, ella dio un salto y luego se agachó al lado del atemorizado perro tratado injustamente. Sin embargo no tuvo que doblarse demasiado, ya que realmente él era gloriosamente proporcionado. “¡Usted no lastimará a este animal! ¿Le gustaría si alguien le hace lo mismo, usted despilfarrador bueno para nada!”


  Después de su defensa del animal, la multitud se rio disimuladamente y burlonamente. Unas pocas damas se pararon unos pasos atrás, la satisfacción en sus caras. Cecily no debería haber estado, pero estaba, no obstante, presa de confusión al notar que una de ellas era Daphne Cunnington.


  “Bueno, es una linda mascota para una dama,” uno de los hombres agregó maliciosamente.


  “Porque no es una dama,” otro dijo. “¡Es la esposa de  Lord Kensington!” Ante esto, muchos de ellos rompieron en risotadas.


  Cecily agarró el pelo en la parte trasera del cuello del perro e intentó alejarlo con ella. “Vamos,” ella dijo cuando se resistió. No podía dejarlo a la merced de este montón. Había salvado su vida, después de todo. En su lucha por empujar a la bestia, se sostenía sobre sus posesiones perdidas. Necesitaba salir de aquí. Si solo pudiera regresar al negocio de Madam.


  Apenas había intentado arrastrar al perro con ella cuando un brazo fuerte rodeo su mitad. Casi empujó de un codazo a la persona en la panza antes que su voz la detuviera.


  “Lady Kensington mi querida Lady Kensington...” la voz de Stephen Nottingham era amable pero firme. “...se ve como si estuviera necesitando asistencia. ¿Están estos caballeros molestándola?”


   


  ****
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  LADY KENSINGTON ESTABA HACIENDO todos los intentos para parecer sin miedo, pero Stephen sentía pequeños temblores que la atravesaban mientras él la agarraba alrededor de la cintura.


  Al mismo tiempo, ella tiraba sin resultado a uno de los más enormes y más desgreñados perros que él hubiera visto.


  Él no podía recordar una situación reciente en la cuál se hubiera sentido tan justificadamente enojado como estaba en este momento. Estaba extremadamente enojado ante la multitud que la ofendía, pero para comenzar aun más furioso con su primo por ponerla en esta posición. Sin vacilar al menos, el emprendió su furia hacia la multitud que se había juntado. “¿Así es como asisten a una dama?” él dijo a través de sus dientes apretados.


  Unos pocos de ellos indecisos dieron un paso atrás.


  “Simplemente teníamos un poco de diversión,” uno de los mas bravos murmuró débilmente.


  “No es necesario precipitarse,” otro dijo.


  Lady Kensington estaba haciendo lo mejor para escapar de ellos, incluido él, pero el perro impedía sus intentos. Soltando a la dama momentáneamente, Stephen alcanzó y desató la corbata que su ayudante había anudado tan expertamente horas atrás.


  Los hombres, pensando que tenía en mente pelear con ellos, se dispersaron más rápidamente.


  “Malditos matones,” gruño bajo su respiración antes de girarse hacia el perro. “Yo lo llevo, Lady Kensington, su señoría, ¿Eso es lo que usted desea? ¿Llevar este mestizo con usted a la casa?”


  Con un suave movimiento de cabeza, sin mirarlo, ella respondió, “Quiero.” Le dio otro tirón. “¡Pero el maldito no me está permitiendo!” ella casi se cae mientras tiraba del perro. “No puedo dejarlo solo aquí. Si no fuera por el, estaría salpicada por todo el camino justo ahora. ¿Qué clase de persona sería si lo dejara arreglárselas solo ahora? Le pido esto. ¿Qué clase de persona haría eso?” Su voz vaciló de alguna manera. Ella usó un brazo para pasar por sus ojos, sus paquetes y bolsa de red olvidada a sus pies.


  Stephen se paró entre Cecily y el perro y ató holgadamente un nudo alrededor del cuello del perro con su corbata blanca, dejando una sección más larga para sostenerlo. “Por supuesto no lo dejaremos aquí, mi señora. ¿Cómo se lo pediría, si este perro salvó su vida?” su voz era calma, pero su declaración casual causó que su corazón se encogiera. Ahora que tenía un momento, notó que su vestido estaba roto y sucio, y que ella se veía un poco desordenada. En ruta a una de las oficinas de sus directores, apenas vio a los pendencieros rodeándola antes de apresurarse. Él había fallado en lo que quisiera que había incitado  a los pandilleros inicialmente.


  Ella se enderezó, aparentemente satisfecha de que Stephen hubiera asegurado al perro lo suficiente y luego respiró profundamente. “La vereda estaba atestada, y alguien me empujó, causando que tropezara en el camino. Si el perro no hubiera estado en mi camino, hubiera aterrizado en frente de la carreta que se aproximaba. El conductor nunca hubiera podido detenerse a tiempo.”


  Procesando esta perturbadora información, Stephen miró otra vez al animal y le dio un vigoroso y de alguna manera afectuosa caricia. “Buen trabajo, viejo muchacho,” le dijo en una voz tan calma como podía juntar. Volviendo hacia Cecily, le entregó unas pocas pertenencias y le ofreció su brazo libre. “¿Encontraremos su carruaje, mi señora?”


  ¿Había sido esto un accidente? ¿Alguien deseaba matar a Lady Kensington? Stephen no creía en las coincidencias. Necesitaba tener otra conversación con Flavion.


  Encontraron el carruaje aparcado una cuadra mas adelante. Viéndolos, el cochero John brotó en disculpas. Explicó que había pensado que tenía que esperar a la condesa en el sombrerero. A Stephen le hubiera gustado atacar acerbamente al cochero pero sabía que no era realmente el error del hombre. Lady Kensington restableció la confianza hacia el sirviente y le entregó sus paquetes.


  Sintiendo la urgencia de regresar a la dama a su hogar, Stephen ayudó a Lady Kensington a subir al carruaje y luego levantó el perro maloliente por detrás — en gran medida ante la consternación del chofer de Flavion. Él entendió la consternación del sirviente cuando notó la opulenta y afelpada tapicería del interior. El perro se acomodó en frente de Lady Kensington, dejando el único lugar libre para Stephen al lado de la dama.


  Parecía que ella había recuperado su compostura para el momento que Stephen se sentó al lado de ella. “Gracias,”  dijo rígidamente, “por su asistencia hasta aquí.”


  Stephen giro para enfrentarla. “¿Esa clase de cosas suceden a menudo?” ¿Lo admitiría si así fuera?


  Ella se rio sin un resto de diversión. Su risa era quebradiza, sus ojos demasiado brillantes. “Sólo desde que me he convertido en condesa. Hay muchos quienes se resintieron porque una como yo ha llegado tan alto. Tratando de ser algo, que no soy, ellos dicen.”


  Ella tenía una raya de tierra en su mejilla, y su cabello estaba cayendo de sus broches. Se había sacado su sombrero y ahora lo sostenía nerviosamente en su falda.


  “¿Era lo que buscaba, lo que deseaba? ¿Un título?”


  Ella lo miró ante esta pregunta impertinente. “Yo pude quererlo mucho,” ella dijo, soltando el sombrero y moviendo sus dedos ágilmente, “al título. Mi papá lo deseaba para mí, y yo estuve feliz de ver que lo conseguía a su manera, pero yo le digo, si me hubiera enamorado de un herrero, no me hubiera importado. Bastante irónico, ¿Quién diría? Un herrero no me hubiera causado todo este problema. Había pensado que las cosas serían diferentes una vez casada. Pero soy consciente ahora que nunca seré una de ustedes.”


  “Usted desea pertenecer,” él dijo, de pronto comprendiendo a la mujer desventurada quien se había casado con su primo. “Usted desea ser aceptada.”


  “¿No es así con todo el mundo?”


  Stephen pensó otra vez cuando su tío lo había tomado por primera vez. Todavía un niño, el sabia que su tía estaba resentida por su presencia. Su amargura le causó problemas al tío a quien lo amaba. El había alcanzado a oír más de una pelea entre el tío Leo y la tía Edith. Al principio, Stephen trató de ganar su camino a favor de su tía, pero su oposición hacia que su presencia fuera inquebrantable. Stephen había deseado pertenecer. Él había deseado ser aceptado.


  Pero había sentido todo esto en el pasado. Él era su propia compañía ahora y no necesitaba la aprobación de nadie sino de él mismo.


  “¿No fue bienvenida antes de su  matrimonio?” él preguntó.


  Cecily arrancó sus guantes. “Yo era tolerada pero invisible por la mayor parte. Si un caballero me miraba, todo lo que veía era la pila de dinero de mi padre.” Stephen dudó de esto. Cualquier hombre fuerte vería su atractivo, su belleza, pero no la interrumpió para decírselo. Ella se encogió de hombros elegantemente. “La ironía de todo esto es que yo creía que Flavion me vio, a mi, a Cecily Findlay, no simplemente a mi dote. Pensé que él era diferente. No sé como lo hizo.” Y entonces, en respuesta a su pregunta, ella lo explicó más. “Nadie me rechazó completamente. Pero yo era una intrusa. Yo había vivido en Londres toda mi vida, y aun así nunca me había sentido más un forastero que cuando me mezcle con la alta sociedad. Pensé que después de casarme con Flavion seria aceptada, y aun respetada. Fui tonta de permitir que mi padre me presentara en Sociedad. Le creí cuando me dijo que con su riqueza mi falta de aristocracia sería pasada por alto. Yo creía en mi misma lo suficiente...deseaba no haber creído esto. Yo no estaría tan desilusionada ahora.”


  Se encogió de hombros tímidamente. “Y si, usted es testigo de otra de mis fiestas penosas. Si usted quiere, puedo decirle al Cochero John que usted se baja aquí. De esa manera no tendrá que soportar mi lloriqueo.”


  Stephen reprimió el instinto de alcanzarla y colocar una mano sobre las de ella, las cuales nuevamente estaban apoyadas en su falda. Una ternura poco familiar brotó en sus adentros cuando el notó que sus guantes habían sido desgarrados. “Lloriqueé, mi señora. Pienso que puedo soportarlo. Además, ¿que clase de caballero seria si la dejo sola con esta bestia?”


  Como si fuera que el perro supiera que él estaba siendo injusto, lloriqueó patéticamente.


  “No lo llame así,” ella lo miró como si se disculpara. “¡Es un héroe! Lo voy a llamar Chadwick.” Y suficientemente seguro, Chadwick reveló un ladrido que hizo eco a través del carruaje aprobando penosamente.


  Maravilloso.


   


  ****
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  LA SUERTE QUISO QUE, localizar a Flavion aquella tarde resultó ser más fácil de lo que Stephen había pensado. Su antiguo primo estaba conversando con algunos colegas y contemplando el libro de apuestas en White’s. Flavion, vestido a la altura de la moda, parecía ser muy popular, pero bajo una inspección mas cercana, Stephen se dio cuenta que los caballeros que lo rodeaban no eran exactamente del mejor índole. Era sorprendente que alguno de ellos fuera admitido en el club de prestigiosos caballeros. Brookes, quizás, pero no Whites. Quizás por casualidad los conocidos de un conde tuvieran algo que hacer con su captación.


  “Una palabra, si puedo,” Stephen dijo tranquilamente detrás de su primo. “En privado.”


  Flavion frunció el ceño y le permitió a Stephen que lo llevara a un rincón tranquilo. “¿Que pasa ahora? Te has convertido en un viejo abstemio,” él dijo, algo así como pensativo. “He hecho todo lo que me dijiste que hiciera. Entregué las instrucciones al abogado, estoy reduciendo mis gastos, y le he dicho a Daphne que se acabó. Ella estaba loca al máximo, a propósito, hasta que le dije que era tu idea. Cuando le dije que mi vida estaba en peligro, cambió su tono, todo bien. Entonces...bueno, luego, me dijo un tranquilo adiós, si sabes lo que quiero decir.”


  “¿Y cuando la verás otra vez?” Stephen preguntó con una mirada interior. El odiaba que aun para sus propios oídos sonara demasiado fastidioso.


  “Esta noche, después del baile en lo de Chattering.” Flavion sonrió burlonamente.


  “Entonces realmente no terminaste tu relación.”


  Flavion abrió sus ojos enormemente, inocentemente. “¡Por supuesto que lo hice, Stephen! Si te acabo de decir que lo hice.”


  Stephen estaba desilusionado. Desilusionado, pero no sorprendido. “Tomo esto como que no ha habido mas intentos de asesinato en tu vida, ¿entonces?”


  Flavion consideró la pregunta solo un momento. “Bien, nada exitoso de cualquier manera,” él dijo antes de reírse de su propia broma. “No te preocupes por mi, primo. Estaré seguro para cuidar de mi mismo. No soy un dandi, ya lo sabes.”


  La referencia de un dandi le recordó a Stephen el ataque a Lady Kensington más temprano aquel día.


  “¿Y que pasa con tu esposa?” Stephen preguntó tranquilamente con un tono severo en su voz que Flavion debió haber reconocido. “¿Que has estipulado para protegerla a ella? ¿Para proteger su persona tanto como para reparar su reputación?” en su mente, no pudo evitar recordar la visión de Lady Kensington y Chadwick, rodeados por un grupo de aristócratas rabiosos.


  Flavion se encogió de hombros. “No puedo ser responsable por ella. Ella es la que deseó convertirse en condesa.”


  Stephen miró dentro de los ojos de su primo y vio...nada.


  Estaban vacíos, sin interés.


  Absolutamente despreocupado.


  Con el corazón afligido, Stephen pensó en como su tío Leo se las había arreglado para ignorar este aspecto de su único hijo. Su tío había sido un buen hombre. Un caballero honorable quien le había enseñado a Stephen integridad, compasión y justicia. ¿Por qué este trato no había sido extendido a la personalidad de Flavion?


  Cuando era un muchacho, las travesuras alborotadas de Flavion, las cuales habían exhibido una completa falta de empatía, habían sido tomadas casualmente en cuenta como tonterías inofensivas y atribuidas al margen de la juventud. Esto no era ahora posible.


  Como hombre crecido, un caballero, esto era imperdonable. Eran tontas y mostraban una completa y absoluta falta de personalidad. Un hombre no permitía que su esposa fuera ridiculizada en público. Un hombre no robaba la prometida de su primo, la arruinaba, y luego abandonaba a la muchacha. Un hombre protegía su propiedad.


  Stephen retrajo su brazo, hizo un puño, y lo cerró de golpe tan duro como pudo contra la cara sonriente de su primo. Por fin llegó la hora, maldito sea.


  Y se sintió bien.


  Por diez segundos.


  Después de sacar un pañuelo y golpear suavemente su nariz, Flave miró a Stephen desde el piso donde había aterrizado. La mirada en los ojos de Flavion no estaba vacía ahora, ni tan desinteresada.


  La expresión que le disparó a Stephen era dolorosa y confundida. Por segunda vez aquel día, Stephen se encontró objeto de más atención de lo que normalmente ocasionaba. Otros individuos, quienes habían estado holgazaneando por el club, ahora se apresuraban para interponerse en el altercado.


  Uno de los gerentes intervino también. “Escuchen aquí, señores. Si necesitan saldar cuentas uno con otro, voy a tener que insistir que salgan a una de las habitaciones traseras. O quizás mejor aún, vayan a Gentleman Jackson. Pero no aquí.”


  Ninguno de ellos habló una palabra, pero Stephen extendió una mano para ayudar a Flavion a ponerse en pie. “No se preocupen, caballeros,” él dijo. “¿Estas bien, Flave?”


  Flavion miró la mano de Stephen sospechosamente antes de agarrarla y permitirle a Stephen ponerlo en pie. “Supongo.” Llevó el pañuelo a su nariz y se estremeció.


  No solo sangraba profusamente, sino que se inclinaba en un leve ángulo ahora. Stephen entregó a su primo otro pañuelo. Estaba disgustado, no solo con Flavion, sino también con él mismo. Esta no era la manera de arreglar desacuerdos. Pero, Dios Todopoderoso, Flavion había hecho un picadillo de cosas, lastimando a otras personas en el proceso. ¿Qué más podía Stephen hacer?


  Mientras dejaban el club, caminando en la dirección de Nottinghouse, Stephen rompió el silencio. “Entiendes, ¿no es así?, ¿porque te planté aquella trompada?” ¡Que bien estaría el castigo si Flavion fallaba en comprender porque le había sido distribuido!


  Flavion gimió suavemente. “Estoy molesto contigo justo ahora, Stephen. ¡Pienso que me rompiste la nariz!”


  Y había sido una nariz perfecta.


  La nariz de Stephen había sido rota en más de una ocasión. El cartílago cicatrizaría. Siempre lo hacia.


  “No puedes persistir con esta actitud arrogante hacia tu esposa.” Él habló firmemente, recordando a su tío. “La has herido considerablemente, y tus acciones están meramente agravando el problema.”


  “No sé si puedo aparecer en Sociedad esta noche. ¡Maldición, Stephen! Y ¿que con este moretón que me has dejado? Va a hincharse y muy probablemente se volverá en todos los tonos de purpura y azul.” Flavion ignoró la reprimenda completamente. “¡Por Dios!, ¿que pensará Daphne de todo esto?”


  “Maldita Damn, Flavion. ¿No has escuchado una sola palabra de lo que he dicho?”


  “Maldita Cecily y maldito tú, yo digo. Primero, mi conciencia absoluta de una esposa me arroja por las escaleras, causándome un dolor extremadamente agudo, podría agregar, y ahora mi propia carne y sangre lanza el golpe más injusto hacia mi.” Flavion estaba preparando un puño justiciero. “Desde que regresaste, no has hecho nada mas que arengar contra mis asuntos. ¡Bien, no soy una criatura, Stephen! Tomaré mis propias decisiones y trataré a mi esposa como me plazca. Si no lo apruebas, siéntete libre de regresar por donde viniste. De cualquier manera, eres un bueno para nada. Si hubieras estado cuando papá murió, nada de esto hubiera sucedido. Yo no hubiera necesitado la dote de Cecily, y simplemente podría haberme casado con Daphne. Gracias por nada.” Y con esto, él giró sobre sus talones y se marchó hacia la dirección opuesta.


   


  ****
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  LA CENA EN NOTTINGHOUSE AQUELLA noche, aunque hermosamente preparada, se sentía un poco tensa.


  La mesa, con una capacidad para veinte personas, tenía a Flavion en la cabecera, a Cecily en la otra punta, y al Sr. Nottingham justo en el medio. Los candelabros y arreglos florales, sin mencionar la distancia, dificultaban la conversación, si es que no la imposibilitaban.


  Cecily estuvo tentada de ponerse en pie y pedir que su comida fuera servida en su dormitorio, pero entonces el Sr. Nottingham hubiera quedado solo con un malhumorado, sin mencionar, un inflamado y machucado Flavion. Ella no sabia como Flavion había conseguido romper su nariz, pero basada en el repentino frio entre los dos primos, asumió que habían peleado por algo.


  Ella se inclinó hacia un lado, entornó los ojos alrededor de la mesa decorada, y le envió al Sr. Nottingham una sonrisa alentadora. “¿Está usted disfrutando de la sopa, Primo Stephen?” Ella preguntó, hablándole inofensivamente. “Esta receta en particular es una de las favoritas de Flavion. ¿No es así, Flave?” ella lo nombró en voz mas alta, causando que su marido la mirara.


  El Primo Stephen simplemente asintió. Cualquier conversación que fuera aquella noche iba a ser asunto de ella.


  “Que colores gloriosos está usando esta noche, mi lord.” Ella no pudo evitar hacer comentarios sobre la apariencia arruinada de Flavion. “Las pinturas en la cara pueden esconder la mayoría de los moretones si no desea que la Srta. Cunnington lo vea a usted...menos que perfecto.” Ella peleó por esconder una sonrisa burlona, la cuál sabia que no seria muy femenina.


  El labio de Flavion se encrespó, y él gruñó. “Yo tendría que obligarla a abstenerse a nombrármela, mi señora.” Él ignoró su sopa en favor del vino. “Su falta de discreción simplemente me recuerda sus raíces comunes. Por lo cual yo me olvidaría si solamente usted me lo permitiera.”


  “Flave.” El Sr. Nottingham pareció castigarlo solamente diciendo su nombre.


  “¿Mi falta de discreción? ¿Mía, mi lord?” Ella sabía que era de mala educación tener esta discusión con el Sr. Nottingham presente, pero su esposo tenía la más absurda percepción de la verdadera naturaleza de la realidad. “Pero como nunca supe su nombre, entonces yo me abstendré de nombrarla.”


  Lord Kensington no apreció ser cuestionado. “Discúlpame, Stephen,” Flavion se dirigió a su primo. “Temo que tengo un compromiso anterior que he olvidado. Quizás tú y yo podamos salir juntos mas tarde. Después que mi esposa se retire a sus aposentos.” Dándose por vencido sobre la cena enteramente, empujó su silla hacia atrás y se puso de pie, sus movimientos abruptos causaron que los candelabros parpadearan erráticamente. Entonces salió violentamente de la habitación sin una sola palabra a Cecily. Ah... el disfrute del matrimonio.


  El primo de Flave la miró con ojos agrandados. “¿Debía hacerlo, mi señora?”


  Ella debió sentirse avergonzada. Deliberadamente había incitado a Flavion mientras un invitado estaba presente. El Sr. Nottingham no merecía semejante falta de respeto. Y aun más, hubiera sido muy diferente si ella se hubiera sentado dócilmente a la mesa sin mencionar al legendario elefante en la habitación. Los moretones de Flave habían sido bastante espectaculares. “Yo nunca dije que seria amable con él, Sr. Nottingham.” Ella finalmente respondió su pregunta. “Solamente prometí no asesinarlo.”


  “Ah, si, por supuesto,” él dijo. Y luego ella pensó que lo vio sonreír, causando que su interior se volteara solo por un momento.


  Ella no pudo evitar recordar la comodidad que había sentido cuando él la había escoltado de regreso a Nottinghouse esta tarde. Había sido protector, amable y audaz. Porque, él había sido exactamente como ella se había imaginado a un verdadero héroe, apresurándose para salvar a una virgen. Cuando se dio cuenta que había sido su brazo que llegaba para asistirla, había deseado llorar de alivio. No solo había espantado a sus atosigadores, sino que la había asistido con Chadwick.


  Quizás ella debía sentirse un poco avergonzada por elegir pelear con su primo esta noche.


  Solo un poco.


  “Por favor, Sr. Nottingham...” ella dispuso un tono mas conciliador. “...permítale al lacayo mover su cena de este lado. Es ridículo que nosotros estemos sentados con kilómetros de distancia entre nosotros. No somos enemigos, después de todo, a pesar de sus desafortunadas relaciones familiares.”


  Esta afirmación no parecía establecer bien con el primo de Flavion. Su cabeza aceleró el ritmo y envió una mirada humorada en su dirección. “Yo no soy enemigo de mi primo ni suyo, mi señora.”


  Ella no podía ver su cara muy bien, escondida en sombras oscuras por los numerosos candelabros en los portalámparas a lo largo de las paredes. Durante su breve conocimiento, el Sr. Nottingham había aparecido demasiado formal y seriamente dispuesto, pero ella sabia que tenía sentido del humor por las bromas ligeras que había hecho a expensas de Flavion. Excepto que él no las había declarado cruelmente; además, había tenido una pizca de cariño en su voz en cada ocasión. Era como si Flavion fuera más el hermano más joven que el primo suyo.


  Hmm, quizás ella no debiera insultar la personalidad de su esposo si no deseaba ofender al Sr. Nottingham.


  “Por favor, ¿no se acercaría a mi para que podamos conversar civilizadamente en nuestra comida? Me abstendré de denigrar a su primo esta noche. Lo prometo. Vamos a tener una tregua por ahora.”


  Aprobando, el asintió y entonces en realidad ayudó al lacayo a mover su lugar estableciéndolo hacia el final de la mesa donde Cecily estaba sentada.


  Cecily sonrió lisonjeramente y tomo un sorbo de sopa — y luego arrugó su nariz. “Quizás él nos abandonó a causa de la sopa. Esta sabe un poco fea.” Ella la empujo hacia adelante y se inclinó hacia atrás, mirándolo mientras acomodaba los cubiertos en una línea perfecta. “Así está mejor, ¿no lo piensa?” ella dijo una vez que el terminó de establecerse.


  Tomo una cucharada de sopa e hizo muecas también. “Mi Dios, ¿que es esto?”


  Moviendo su mano, Cecily estuvo despreocupada. “No la coma. Pienso que la carne puede haberse podrido.” Ella le hizo señas al lacayo nuevamente. “¿Peters? Lleve la sopa y traiga el próximo plato, por favor.”


  Pero el Sr. Nottingham no estaba convencido. Empujando hacia atrás el asiento que recién había ocupado, rápidamente se puso de pie. “Espere un momento.” Apartó al sirviente con su mano y luego caminó a grandes pasos a lo largo de la mesa. Metió la cuchara dentro de la sopa que Flavion había estado comiendo y la levanto hacia su nariz. “Flavion comió un poco, pero su olor esta bueno. No coma nada mas,” él le ordenó antes de girar hacia el lacayo. “¿Me llevaría a su cocina, buen hombre?” sin consultar a Cecily para nada, desapareció después del sirviente con una determinación fija.


  Cecily se inclinó hacia adelante y olio la sopa nuevamente. Realmente era bastante nauseabunda.


  Varios minutos pasaron antes que el Sr. Nottingham regresara al comedor, viéndose mas sombrío que usualmente. Aunque pareciera ser su conducta natural, Cecily no estaba realmente desconcertada. “¿Castigo al cocinero de  Flavion por la sopa en mal estado?”


  El Sr. Nottingham no parecía divertido. “Creo que alguien lo ha adulterado, esto ha sido adulterado intencionalmente, mi señora. Por quien, no lo sé. Su cocinera dice que ella ha tenido varias sirvientas y mercaderes entrando y saliendo de la cocina todo el día y no puede tener certeza de quien ha tenido acceso a los platos que estaban siendo preparados para la comida de la noche.”


  “Es apenas nada mas que sopa en mal estado.” Cecily trató de calmarlo. Realmente, este hombre necesitaba aprender como relajarse. Su ceño fruncido, y sus ojos se veían preocupados mientras se sentaba otra vez a la mesa. Aunque, una pequeña voz murmuró dentro de ella, él era realmente adorablemente buen mozo cuando fruncía el entrecejo y se le ponían los pelos de punta. Y, en contraste al mes pasado, era bonito sentir como alguien más que ella misma cuidaba su bienestar.


  “No,” él dijo, casualmente poniéndose un par de anteojos que ella no había visto aun usar. Él se inclinó hacia adelante y cuidadosamente cavó un agujero alrededor del bol con un tenedor. “¿Ve estas hojas? Ellas están marchitas y mojadas, pero pienso que eran purpuras. Por su forma, pienso que sean acónitos.” Él la miró de una forma significativa. “No había ninguna en la olla en la cocina.”


  “¿Acónito? ¿Quiere decir una especie de planta?” ella lo había escuchado cuando era niña, ya que había habido una poca concentración de estas creciendo en la finca de su padre en el norte. Eran muy venenosas. Ella comenzó a lamer sus labios para constatar que no experimentaba ningún entumecimiento. Sabía que este era el primer síntoma. “¿Pero no hay nada de esto en la sopa de Flavion?”


  Él se puso de pie nuevamente y recuperó el bol de sopa de la parte más lejana de la mesa. No había flores purpuras en el bol de Flavion. Ambos se sentaron en silencio, considerando las posibles ramificaciones.


  “¿Está usted segura que quienquiera que la empujó en el camino no lo hizo intencionalmente?” el Sr. Nottingham le preguntó, sorprendiéndola con su cambio de tema.


  Un escalofrió corrió a través de Cecily cuando ella recordó la satisfacción en la cara de Daphne Cunnington mientras observaba su situación difícil. “Asumo que no. Estimo que no soy la condesa favorita para nadie, pero ¿es esa motivación suficiente para hacerme daño físico? ¿Un miembro de la alta sociedad en realidad actuaria por su desaprobación tan violentamente?”


  “La mayoría probablemente no,” Stephen dijo pensativamente mientras se sacaba los anteojos y los regresaba a su bolsillo. “¿Está usted segura que nadie en el trabajo de su padre ha descubierto la naturaleza de su matrimonio? ¿Podría haber alguien a quien se le haya dado directivas de castigar a su marido por usted?”


  “Pero la sopa de Flavion no estaba envenenada,” ella señaló.


  “Eso es verdad. Sin embargo, esto muy fácilmente podría haber sido para mí y Flave. Usted puede haber servido a Flavion por error. Quienquiera que haya hecho esto fue descuidado al extremo. Cualquier persona quien consumiera la sopa hubiera estado violentamente enferma y probablemente hubiera muerto. Hay algo en marcha aquí, y voy a descubrir que es.” Él le dio una mirada amenazadora.


  ¿La estaba advirtiendo? ¿Estaba advirtiéndola seriamente? “Pensé que éramos amigos,” ella dijo malhumoradamente. “Le prometí a usted que yo no permitiría que mi padre mate a Flavion. ¿Por qué me está mirando así?”


  El pareció considerar sus próximas palabras cuidadosamente pero explotó con ellas no obstante. “Porque, maldita sea, usted dejo algunos libros en el vestíbulo esta tarde. Los títulos no son exactamente un tributo a la inocente naturaleza de su búsqueda.”


  Cecily arrojó su cabeza hacia atrás y giró sus ojos. Dios la salve de sus amigas. “Esos me los dieron como una broma.”


  “¿Una guía de plantas venenosas encontradas en Inglaterra? ¿Y ahora acónito en la sopa? Si usted no es la culpable quien hizo esto, mi señora, fue hecho bastante torpemente. Usted casi podría haberse matado en el proceso.”


  “Bueno, no fui yo. Puedo no ser muy popular por aquí, pero ¡no soy una idiota, ni una asesina de hecho!”


  El Sr. Nottingham la estudio intensamente por varios minutos. Luego, tirando su servilleta sobre la mesa con un suspiro profundo, dijo, “Yo sé eso. Sé que usted no es ni idiota ni asesina.”


  Esto la calmó de alguna forma. “Gracias.”  Sorbió por la nariz. “Apreciaría si usted recordara ambos sentimientos en el futuro.” A ella no le gustó que hubiera pensado así ni siquiera por un momento.  Había pensado que él estaba de su lado.


  “Los platos restantes en la cocina parecen no haber sido tocados, pero algo como esto mata el apetito, estoy asustado.” Él levantó sus cejas inquisitivamente. “¿Le importaría pasear por el jardín? Quizás algo de aire fresco nos hará bien a ambos.”


  Cecily asintió. Los eventos del día estaban comenzando a hacer estragos en ella. El frio de afuera era un pensamiento bienvenido.  Se puso de pie y tomó el brazo que él le ofrecía. Obviamente el conocía la casa demasiado bien ya que encontró una de las mas obscuras salidas sin vacilar en absoluto.


  “Cuando yo me conocí con Flavion, me dijo acerca de su genialmente exitoso, primo, Stephen. Pero me doy cuenta que, en verdad, yo conozco muy poco de usted. ¿Usted pasó mucho tiempo de chico aquí en Londres?” de pronto ella deseó ardientemente una conversación normal — una que no se involucrara en su matrimonio, ni en veneno, ni en actos infames sobre las calles de la ciudad.


  El Sr. Nottingham la condujo fuera del alcance de una rama espinosa en su camino antes de responder. “En cualquier momento que mi tío venía a la Ciudad, mi tía me enviaba con él. Flave venia algunas veces también, pero ella prefería mantenerlo en la casa, con ella.” Él levantó la mirada del camino. “El asiento del condado está en Surrey, en caso que usted no lo sepa.”


  “Lo sé,” ella dijo. “¿Porque usted no permanecía en el campo con su tía y Flavion? ¿No hubiera sido eso más fácil? No puedo imaginar lo que un pequeño niño haría en la ciudad mientras su tío servía en el parlamento.”


  “Mi tía,” el Sr. Nottingham dijo, “nunca me tomó en serio a mi.”


  Él dijo las palabras casualmente, pero ella escuchó un mundo de significados detrás de ellas. De pronto, Cecily entendió un poco más del porque Stephen Nottingham era tan leal a su tío.


  “Su tío lo trataba como a un hijo,” ella conjeturó. “A ella no puede haberle gustado aquello.”


  El Sr. Nottingham la condujo a lo largo de los caminos de tierra. “No le gustaba.”


  Él había deseado ser aceptado. Él había deseado pertenecer. Pero su tía se había asegurado que eso nunca sucediera. Y haciendo eso, quizás había dañado a su hijo también.


  Cuando ellos llegaron al pequeño mirador que estaba en el punto central del jardín, el Sr. Nottingham le indicó que se sentara en uno de los bancos de concreto que lo rodeaban. Soltando su brazo, Cecily hizo así y observó como el caminaba en frente de ella. “¿Que ha hecho usted con Chadwick?” él miró alrededor como esperando ver al enorme animal escondido en el jardín y luego caminó a través del mirador.


  Lo cual Cecily supuso que fuera una posibilidad. Excepto que Chadwick había descubierto un interminable suministro de alimento.


  “Lo llevé a la cocina mas temprano y a pesar que el cocinero lo ahuyentó varias veces, él ha establecido temporariamente residencia allí.” Cecily imaginó a la pobre cosa compensando los alimentos perdidos de sus días en la calle. “Tendré que trabajar con él. El tiende a hacer lo que desea y siendo tan enorme...tiende a salirse con la suya.”


  El labio del Sr. Nottingham se crispó. Él se había divertido por los últimos veinte segundos antes de reanudar sus pasos.


  Dio pasos precisos, ocho en una dirección y luego ocho en la opuesta. Estaba obviamente contemplando el origen del acónito nuevamente. Aquella pequeña arruga había aparecido en su frente, bastante marcada sacando sus pensamientos.


  “Usted se preocupa demasiado,” Cecily dijo amablemente. “Venga aquí y siéntese.” Sospechando su obstinación, ella se levantó, agarró su brazo, y lo apuró a sentarse donde ella había dejado vacío.


  Luego fue detrás de él y puso ambas manos sobre sus hombros. Sus músculos estaban arrollados y apretados. Instintivamente, Cecily movió sus manos a lo largo de su cuello y comenzó a amasar y masajear los cordones de allí. Ella había hecho esto muchas veces para su padre cuando había pasado demasiado tiempo examinando papeles de trabajo en su escritorio.


  Usando sus dedos pulgares, ella presionó duro, pequeños círculos dentro de los músculos tensos hasta que comenzaron a relajarse. Mientras estos aflojaban, sus manos continuaban su exploración. Demasiado tarde, Cecily se dio cuenta, esto era muy diferente a tocar a su padre.


  Cuando ella deslizó sus dedos a la parte trasera de su cabeza, dentro de su cabello crespo y limpio, él suspiró profundamente. La esencia de su jabón o colonia, ella no estaba segura cual, torturaban sus sentidos. La calidez perfumada la tiraba a inclinarse e inhalar profundamente.


  Con cada golpe de sus manos, el jardín parecía hacerse más y más pequeño. Simplemente intentando ayudar al Sr. Nottingham a relajarse, ella estaba sorprendida de como tocarlo la afectaba.


  Acometiendo hacia adelante, colocando sus manos en ambos lados de su cuello, ella podía escasamente descifrar la agitación de su pulso.


  Su barbilla cayó hacia adelante. Por último, él se había rendido ante su toque.


  Ella debía detenerse, pero no aún. Solo un poco más...


  Esto no debería ser, pero tocarlo...la hacía sentir, de alguna manera, viva nuevamente — de todas maneras por el momento.


  Aun trabajando detrás de él, ella suavizo la piel sobre sus cejas. Con sus ojos cerrados, él se movió en el banco y se relajó en ella. Sosteniéndolo con cuidado ahora, ella continuó trazando y masajeando el contorno de su cara, y entonces...sus manos pasaron por debajo de la tela de su corbata...y luego a su cuello nuevamente, sus dedos deslizándose debajo de su corbata.


  Mientras que su mandíbula era áspera  por un día de barba, la piel alrededor de sus hombros era caliente y suave. Ella se imaginaba lo que se debería sentir contra sus labios.


  De pronto, esto no se sentía tan inocente.


  Como si él hubiera leído su mente, él inclinó su cabeza hacia atrás, forzándola a detenerse de pronto.


  Ojos azules atormentados la miraban con una enorme cantidad de sentimientos. Pasión, culpa, acusación, y confusión. Él llegó hacia arriba y aquietó sus manos. Esto era una locura, pero ninguno de ellos parecía desear alejarse del otro.


  “¡Stephen!” una voz desde la terraza los arrancó a ambos del trance en el que habían caído. “¡Stephen!”


  Ah, si. Flavion.


  El Sr. Nottingham se sentó, sin apuros, y usó sus manos para acomodar su cabello. “Estamos aquí, Flave,” devolvió el llamado, “por el mirador.”


  Cecily se paró alejada del banco y parecía preocupada por una cama de flores que crecía muy cerca. Por el sentimiento apretado de su pecho, ella no podía negar el grado de perturbación al cual había sido llevada por aquel momento de intimidad. El Sr. Nottingham, Stephen, parecía no estar afectado, sin embargo, él mientras cepillaba una mota de tierra de su chaqueta.


  “Maldito rosal.” Cecily escuchó a Flavion murmurar antes de aparecer por el camino y verlos a ellos. “Oh, estas con ella.” Sonaba desilusionado. “El cocinero me dijo acerca de la sopa. No estás enfermo, ¿no es así Stephen?” el fastidio en su cara fue remplazado con la preocupación por su primo.


  “Estoy bien,” el Sr. Nottingham contestó, “y también lo está tu esposa. La planta estaba en ambos bol, pero no en el tuyo.”


  “El cocinero me informó de eso.” Flavion pestañeo confundido. “Si alguien está intentando matarme, ¿entonces porque no pondrían el veneno en mi sopa? Es mi favorita, ya lo sabes.” Él movió su cabeza alrededor y luego agregó, “¿Sabias que hay un monstruo en la cocina? Prácticamente casi tan grande como un caballo. ¡Maldito sea casi me dio un ataque!”


  “El lenguaje, Flave. Y el nombre del perro es Chadwick. La Señora Nottingham Kensington lo ha adoptado.” El hizo la oración como una cuestión de hecho antes de regresar la atención de su primo al problema que tenían entre manos. “Estamos discutiendo el veneno en la sopa. Veneno en la sopa de la condesa.” Él no miraba a Cecily mientras hablaba.


  Flavion finalmente la miró. Era obvio que él tomaba a mal su presencia.


  Luego, colocando una mano sobre el hombro de su primo, Flavion admitió, “Estaba atemorizado que te hubiera hecho daño, Stephen. ¿Estas seguro que estás bien?”


  Cecily los observaba cautelosamente. Había estado equivocada. Su esposo no se amaba solo a él mismo. Él amaba a su primo. Flavion estaba genuinamente preocupado por el bienestar del otro hombre.


  El Sr. Nottingham hizo gestos hacia Cecily.


  “Estoy bien, Flave. Pero el bol de la Señora Kensington estaba envenenado también.”


  Flavion giro para mirarla, finalmente. Ella sabia que estaba parcialmente escondida por la oscuridad. “Bueno, por supuesto estoy preocupado. Está bien, ¿no es así, Cecily?”


  Ella se encogió de hombros, confundida por no ver nada bueno en su esposo. “Estoy bien. ¿Cómo está usted? ¿Tomó corteza de sauce? Eso podría ayudar con el hinchazón.” Este fue el intercambio más cordial que ellos habían compartido desde su noche de bodas.


  Cautelosamente él toco su nariz hinchada antes de girar hacia su primo. “Tomé mas temprano. Mierda, Stephen. ¿Por qué tuviste que golpearme tan fuerte? No es justo tomar a un individuo así por sorpresa.” Él miró nuevamente hacia ella. “Está enojada conmigo. Piensa que no estoy haciendo suficiente para protegerla. Diga que requiere mi protección mientras está fuera de la Sociedad.” Su esposo sonaba como un niño petulante.


  Cecily levantó sus cejas ante esta información. No se había dado cuenta que Flavion había sido lastimado a causa de ella.


  ¿Porque el Sr. Nottingham pensaría que Flavion no estaba haciendo lo suficiente? Oh, debía ser a causa del incidente de su caída cerca de Bond Street producida por el carruaje. “¿Por el incidente de Bond Street? Esto nunca debería haber pasado, Sr. Nottingham, sino por mi propia falta de cuidado. Fue mi culpa por enviar al lacayo que se marchara con mis compras. De otra manera no hubiera estado sola.”


  Era un gesto noble, por parte del Sr. Nottingham, pero ella sabia que nada podía afectar los sentimientos indiferentes de su esposo hacia ella. Y si a Flave no le importaba ella, él no cambiaría la manera de tratarla — en público o de otra manera.


  Flavion hacía lo que Flavion deseaba hacer.


  “Mira, Stephen.” Él se abalanzó sobre su explicación. “Aunque ella no lo admite son sus propia falla sus problemas no mi falla.”


  ¡Bien!


  ¡Flavion no tenia que ser tan tonto acerca de esto! “No se moleste...querido. No desearía distraerlo de sus acostumbrados...entretenimientos.” Ella no intentaba sonar grosera, pero estaba descubriendo que a ella no le gustaba su esposo para nada. Cuanto más lo conocía, de hecho, mas pensaba que ingenua había sido. Él no era una persona amable para nada. ¿Cómo había escondido su verdadera naturaleza de ella por tanto tiempo? ¿Había sido tan superficial para cegarse por miradas elegantes y propuestas románticas?


  Aparentemente sí.


  Nuevamente, ellos estaban discutiendo en presencia de un invitado. “Perdón, Sr. Nottingham.” Ella susurró. “Es solo que...” ella se encontró de pronto sin palabras suficientes. ¿Qué podía decir? ¿Es solo que odio a este hombre por arruinar mi vida? ¿Es sólo que su primo es un bastardo de la peor clase? ¿Es sólo que...todo lo que deseo es liberarme de él?


  Cuando ella no completó su oración, Flavion giro hacia Stephen. “Yo odio cuando estamos desanimados el uno con el otro, primo. ¿Cómo puedo conseguir tu perdón?” sus palabras parecían sinceras.


  Cecily estaba sorprendida por la extraña clase de adoración que Flavion mantenía por el otro hombre. Era conmovedor, de alguna forma.


  El Sr. Nottingham hizo gestos hacia Cecily nuevamente. “Debería pensar que una disculpa es pertinente a la condesa. Eso sería un gesto noble de tu parte, de cualquier manera.” Su voz era amable pero firme.


  De pronto Cecily deseaba llorar. Era estúpido, en realidad. Una disculpa no cambiaría nada. ¿Lo haría? Aunque podría ser bonito, escucharla en voz alta. Seria bonito escuchar aunque sea un vestigio de remordimiento en la voz de Flavion por la forma en que la había tratado. Esto le confirmaría este dolor, de algún modo, para que el conociera la falta de compasión de lo que había hecho que le dolía a ella.


  Flavion se puso de pie y se detuvo delante de ella. Como un actor, sus ojos se transformaron. Eran otra vez los ojos del hombre que la había enamorado, de quien le había coqueteado y  que había requerido su amor, los ojos del hombre quien había profesado su amor a ella.


  “Cecily,” él dijo con toda seriedad, “mi señora...me disculpo por cualquier dolor que yo le haya causado. Cuando yo decidí casarme con usted por aquella estupenda dote suya, no me detuve a pensar que usted involucraría tanto apego por mi.” El corrió una mano a través de su hermoso cabello dorado y se rio tímidamente. “No me di cuenta que el alejamiento de mis atenciones le causaría semejante dolor. ¿Me perdonará?”


  ¿Que dice uno ante tal disculpa?


  “Flavion, todo lo que deseo es ser libre,” ella dijo seriamente. “Puedo perdonarlo, ¿pero se divorciara de mi? ¡Por favor, por favor! ¿O podemos considerar una anulación? Haré cualquier cosa.”


  Flavion se dio vuelta para involucrar a su primo como si él tuviera la solución. Pero el Sr. Nottingham simplemente sacudió su cabeza, dejando a Flave sin elección sino formular su propia respuesta. Él arrugó la frente profundamente. “No puedo. Lo siento, Cece, pero realmente no puedo.” Y con aquello, él se hecho hacia atrás en el mirador antes de darse media vuelta y regresar a la casa.
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  CAPITULO CINCO
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  DESPUES QUE FLAVION Partió, STEPHEN observó el perfil de Lady Kensington mientras ella miraba hacia ningún lado. Ella era algo así como una luchadora, él se estaba dando cuenta, pero al final de la declaración escueta de Flavion, se veía abatida.


  “Me estoy sintiendo apenada por mí misma otra vez,” ella dijo con una voz que temblaba suavemente. “Usted deseará escapar de mí antes que yo haga algo tonto, como llorar.”


  Cuando Flavion había mirado a Stephen por una respuesta satisfactoria para darle a su esposa, Stephen se había sentido absolutamente sin esperanzas. Sin esperanzas por ambos. Sin esperanza que el pudiera inspirar a Flavion para ser un mejor hombre y aun más desesperanzado en que no podía liberar a la condesa de Flave para que ella pudiera recobrar sus sueños.


  Esto hacia que su pensamiento acerca de perpetrar matrimonio fuera mas largo y duro; con certeza.


  “¿Usted lloró mucho de niña?” él le preguntó abruptamente.


  Ella levantó la vista hacia él y pestañeo varias veces antes de responder. “Oh, no. Mi padre no lo hubiera tolerado.”


  “¿Y qué de su madre?”


  “Nunca la conocí. Ella murió en el parto.” Y entonces, como si recordara, se quedó en silencio por un momento. “Papá me dio una buena niñez a pesar de todo.” La condesa levantó su mentón. “Nunca me faltó nada — alimento, ropas, ni siquiera atención. Si alguna vez me sentía sola, podía ir a la oficina de mi padre y el me subía a su falda y me incluía en cualquier discusión que estuviera teniendo en ese momento.  Alentaba mis opiniones e ideas. Siempre decía que era una lástima que no fuera su hijo. Que si lo fuera, haría muy bien tomando el control de los negocios por él.”


  “Pero usted no podía hacer eso siendo una mujer,” Stephen dijo. No era una pregunta. Una mujer no sería tomada seriamente en el mundo de las embarcaciones y la industria dominado por hombres.


  “No,” Lady Kensington estuvo de acuerdo solemnemente. “Y entonces, una tarde cuando me uní a Pa en su oficina, una pareja mayor estaba con él. La mujer sugería que yo debía permanecer en la casa, aprendiendo como ser una dama. Ella le dio a Papá los nombre de unas pocas institutrices que recomendaba, y dentro de la semana, mi vida se tornó completamente cabeza para abajo.”


  “¿Cuántos años tenía usted?” Stephen no deseaba imaginársela como un hada joven sino como una muchacha. Ya que en su mente, aquella joven era risueña y sonriente. Ella no parecía tener mucho para ser feliz recientemente.


  Ella levantó un lado de su boca en una sonrisa sin entusiasmo. “Quince...mi primer institutriz, la Sra. Crump, me quitó las ganas de visitar las oficinas de Papá después de eso. Ella se deshizo de todas mis ropas viejas y me vistió en percal y encaje desde ahí en adelante.”


  “¿Odiaba eso?”


  Ella se encogió de hombros. “Me gustaban algunas de las nuevas prendas. En caso de que no lo haya notado, aprecio un vestido bien diseñado.”


  Sus ojos se encendieron con travesura. Ella estaba bromeando con él. Por alguna extraña razón, esto puso un nudo en su garganta.


  “Pero,” ella continuó, “No me gustaba que me dijeran que hacer en cada segundo de cada día.” Sosteniendo su mano levantada, ella comenzó a señalar con cada dedo. “Yo no hago labor de ganchillo. Mi canto es atroz y solo un poco mejor que mi estilo de tocar el pianoforte. No puedo dibujar, pintar o bosquejar, excepto diseño de vestidos, y nunca, jamás entenderé porque un caballero preferiría hablar con una dama que no tiene opiniones.”


  “¿Un absoluto fracaso entonces?” Stephen bromeó. “¿Que puede hacer, mi señora?”


  Y entonces, ah, si. Una sonrisa muy real. Una sonrisa que era simplemente, increíblemente... Lady Cecily Kensington Nottingham, o quizás, en realidad, la Señorita Cecily Findlay.


  “Yo diseño vestidos. Para todas las ocasiones; de día, de tarde, para cabalgar, aun para dormir. Cuando no estoy ingeniando métodos para matar a mi marido, estoy imaginando nuevos conjuntos que dibujaría. Asistí a la modista en casi todo mi ajuar. La mitad de los diseños eran míos, y ordené la tela para mis saltos de cama que fueran embarcados desde China.”


  Stephen tuvo toda la intención de imaginársela mentalmente en un vestido de día, pero sus deseos básicos fueron más fuertes. En vez de eso, de alguna manera conjuró una imagen de ella en aquel camisón rojo que había usado la otra mañana, sentada a horcajadas sobre él, la pollera levantada hasta sus caderas. En su imaginación, su cabello, del color de la puesta del sol, estaba desatado y en cascada bajando por su espalda. Y aquellos exuberantes labios, mmm... suaves y abiertos. El recuerdo de su toque más temprano hacia poco para ayudarlo a enfriar este apasionamiento no deseado.


  “¿Que mas puede hacer usted?” su voz sonaba arenosa a sus propios oídos.


  “Soy muy inteligente con los números. Ocasionalmente, papá aún me trae los libros para revisarlos cuando no balancean. Entiendo de contratos y negociaciones y — hmm... déjeme ver, o si, soy una excelente bailarina.”


  Ante aquello, él rio. “Ah si, como yo fui testigo la otra noche.”


  Ella hizo pucheros. Realmente había algo de flirteo. Y entonces, después de pestañear unas cuantas veces, sus ojos se dejaron caer. Cuando ella habló, su voz casi era un susurro. “No había bailado desde la boda.”


  Considerando porque ella no había bailado, Stephen asintió solemnemente. “Si su padre estuviera aquí justo ahora, ¿que piensa que le diría que haga?”


  “¿Seriamente?” ella preguntó.


  “Profundamente,” él dijo. “En su situación, ¿que consejo le daría?”


  “Mi papá,” ella comenzó cautelosamente, “me diría que si realmente deseo salirme del matrimonio, yo puedo encontrar una forma. Me diría,” ella continuo con una convicción en aumento, “que probablemente tendría que hacer algunos sacrificios...no obstante... si realmente deseo verme liberada de Flavion. Mi papá me recordaría que yo siempre tengo elecciones.”


  Stephen levantó sus cejas ante esto, aunque no se sorprendería de escuchar lo que Thomas Findlay le enseñaría a su hija. El hombre había batido todas las posibilidades de crecimiento hacia una riqueza y un poder fenomenal.


  “¿Cuales serían sus elecciones?” el disfrutaba verla pensar, lo que era raro, porque en el pasado él había sido incomodado por mujeres quienes pensaban por ellas mismas.


  “Yo podría renunciar a mi situación difícil y sacar el máximo de provecho siendo una condesa. En realidad esto es lo que Flave desearía que yo haga...y  podría usar mi dinero y posición para castigar a aquellos quienes no me respetaron o podría irme al campo e ignorarlos a todos o podría permanecer como victima y continuar permitiéndoles a aquellos quienes me desaprueban a que dicten mi actitud.”


  “Todas opciones válidas,” Stephen dijo.


  “O...”


  Uh, oh. El tono de su voz lo alertó sobre algo escandaloso. A Stephen no le gustaba el escandalo. El prefería lo normal, lo correcto y metódico.


  “...yo podría hacer algo que forzara a Flavion para que se divorcie de mi. Algo tan horroroso que su orgullo no le permita permanecer casado conmigo.”


  Oh, Diablos. Ella lo enfrentaba sin restricciones. En sus ojos, su cara se iluminaba con una excitación que él antes no había visto. Esto le preocupaba, y aun su corazón se alzaba ante su repentina animación.


  “Habría un precio considerable para pagar si usted fuera una mujer divorciada. ¿Ha considerado lo que todo esto incluiría?” él trató de sonar austero pero se encontró en vez de eso fijándose que sus labios se veían rellenitos y acogedores cuando hacían pucheros.


  “Por supuesto lo consideré.” Ella presionó su labio superior aún más.


  “¿Y?”


  “Es mi opinión que los beneficios pesan mas que las otras consecuencias.” Ella sonrió débilmente antes de hablar nuevamente. “Estamos hablando de lo mismo, ¿no es así?”


  “¿Metiéndole los cuernos a su marido?”


  La descarada se sonrojó. “Bueno, no de verdad.” Ella se apresuró para conseguir las palabras. “Pero si él pensara que ha sido engañado, y la sociedad completa pensara la misma cosa, entonces hay una buena oportunidad, ¿no piensa que él se divorciaría de mi?”


  Stephen giró y se cayó hacia atrás en el banco de concreto. Tendido sobre su espalda, se encontró mirando directamente hacia el cielo. Involuntariamente, su mente comenzó a notar todas las constelaciones.  Había navegado muchísimo, aun había capitaneado su propio barco por un momento, y un cielo claro como el de esta noche era generalmente muy tranquilizador. Doblando sus rodillas, levantó sus pies embotados, los plantó al final del banco y suspiró. Ni siquiera las estrellas lo podían apaciguar esta noche.


  Y entonces ella estaba arrodillada delante de él, implorando. “Me dijo que me ayudaría.”


  “Lo se.” el deseaba ayudarla a conseguir escapar de su matrimonio, pero ¿al costo de su relación con Flavion? ¿Valía la pena esa relación, de cualquier manera?  Estaba comenzando a imaginarse si la vida de Flave se enderezaría. Stephen levantó uno de sus brazos y lo tendió delante de sus ojos, bloqueándola a ella de su visión.  Deseaba poder odiar o amar a Flave. ¿Por qué debía sentir ambos?


  “¿Por qué partió antes? ¿Por qué dejo Inglaterra?” ella preguntó. Era casi como si ella leyera su mente.


  “¿Que importa eso? ¿Que tiene eso que ver con todo esto?” Ciertamente ella podía estar molesta.  Sacó su brazo de su cara y la fulminó con la mirada.


  “Bueno...” ella dijo titubeando un poco. “...usted parece ser muy...protector con Flavion, y aun así usted no regresó cuando su padre murió, en el momento que yo pienso que él probablemente lo necesitaba mas. Pienso que usted debe haber peleado horriblemente para haber dejado el país por tanto tiempo.” Y entonces ella se encogió de hombros, aquel bonito pequeño gesto de ella que era tan natural. “Yo solo pensaba....eso es todo.”


  Stephen colocó su brazo nuevamente para cubrir sus ojos. Ella era una peste. “Es una historia antigua,” él dijo con la esperanza que ella se detendría.


  “Amo las historias,” ella contestó pacientemente, su voz sonaba mas cerca de lo que había estado antes.


  Él permanecía completamente quieto. Un viento susurró en algunos árboles cercanos y un búho ululó. Podía sentirla al lado de él, arrodillada en el suelo, pacientemente  esperando por su respuesta. ¿Qué mujer hacía eso? ¿Que mujer podía permanecer en silencio por tanto tiempo?


  “Me fui después que mi prometida me dejó para convertirse en la condesa de Flavion — quien llegó muy cerca — pero Flave no fue atrapado.”


  “Oh.”


  “Me dije que era a causa del titulo, pero actualmente no lo pienso. Flavion tiene cierto, je ne se qua, para hablar. Él siempre ha poseído un carisma especial. El alma romántica de la dama fue atrapada por el estilo de vida audaz de Flavion... carreras de carros abiertos, peleas de puños, apuestas. Él era mas excitante que yo...a ella le gustaba mas.” Y justo cuando él pensaba que había terminado de decirle todas estas bobadas, él agregó, “Yo traté de permanecer con mi tío...y con Flave, pero esto se volvió cada vez más incomodo. Mi tío eligió ignorar completamente lo que había sucedido. Me dijo que simplemente era la manera del mundo. La manera de nuestro mundo, de alguna manera. Flave sería algún día el conde. Era mi deber permanecer y asistirlo. siempre.”


  “¿Cuanto tiempo le llevó a Flavion dejarla de lado?” Si, ella entendía a Flavion Nottingham, el quinto Conde de Kensington, demasiado bien ahora.


  Ante esta pregunta, Stephen giró su cabeza y la miró desde abajo de su brazo. “Escasamente poco tiempo después que yo había dejado el país.” Él hizo muecas. “Mi tío me escribió y me rogó que regresara. Me dijo que necesitaba establecer una presencia segura para Flavion. Dijo que se había dado cuenta que Flavion no iba a ser diligente con las propiedades. Era mi deber mantener ‘al muchacho’ bajo control.” Dejó escapar una larga y enjaulada respiración. “Pero yo estaba amargado y enojado con ambos. Nunca contesté.”


  “Y cuando su tío murió, usted aún no regresó,” la condesa dijo.


  “Es cierto.”


  “Y, habiendo ignorado su culpabilidad por tanto tiempo,  usted piensa redimirse ayudándolo a Flavion ahora.”


  “Quizás.”


  Ella se levantó de sus rodillas e hizo ademán de sentarse en el banco. Stephen dobló sus rodillas un poco más para que ella tuviera lugar, pero aun así, sus polleras cayeron sobre y alrededor de sus botas. Ella giró hacia él y descansó uno de sus brazos encima de sus rodillas. “¿Entonces usted no hará eso?”


  Su cercanía lo rodeaba. “No he dicho eso. Usted ciertamente es rápida para poner palabras en mi boca.”


  Ella comenzó a dibujar círculos invisibles sobre su rodilla con uno de sus dedos. Stephen tenía que forzarse para pensar. Este plan de ella, en realidad, era demasiado inocente. Las repercusiones no lo eran. Ni siquiera estaba seguro que funcionara, si la falta de cariño de Flavion por su esposa no era algo pasajero.


  Y aún así, Flave no apreciaría aparecer como un tonto ante la sociedad.


  “Pero usted se ha dado a la tarea de cuidar de Flavion, de protegerlo.” ¿Estaba ella ahora intentando pedirle a su corazón que la ayudara?


  “Quizás aquello incluya cuidar de la esposa de Flavion, protegerla,” él dijo tranquilamente. Y luego se sentó, poniendo un pie a cada lado del banco, montando a horcajadas y enfrentándola. Levanto una mano y amablemente tiro de un rulo obstinado. “Yo tengo el sentimiento que si yo no la asisto con este plan, entonces encontrará a otro pobre diablo quien lo haga. Y yo prefiero tener al menos un cierto grado de control en lo que respeta a usted.”


  Ella cerró sus ojos por un segundo antes de abrirlos nuevamente. “¡Gracias! Oh, gracias, Stephen.”


  Su nombre, en sus labios, tenía un efecto extraño en él.


  “¿Supongo que usted tiene algunas ideas procesadas de como le gustaría que fuera esto?” él preguntó, dándose cuenta que su voz sonaba un poco mas áspera que habitualmente.


  Así debe ser como el purgatorio se siente. Todos los interrogantes del paraíso, justo delante de él, pero fuera de su alcance. Ella era la esposa de Flavion y aún así...no lo era.


  Ella dejó caer una de sus manos en su pierna, apoyándola sobre la tela estirada de sus pantalones. Cada partícula de su ser gritaba para besarla.  Aún no había respondido su pregunta. No solamente estaba sin acompañante, sino que deseaba besarlo. O ¿todavía intentaba ser persuasiva? O ¿simplemente estaba descansando su mano sobre su muslo porque no tenia otro lugar donde ponerla?


  “¿No tiene ninguna idea?” él preguntó, riéndose. Dios, él había estado demasiado tiempo en su propia compañía.


  “Oh, no, quiero decir, si, si la tengo.” Ellos continuaron sentados en una proximidad muy cercana el uno del otro. “Yo había pensado que seria efectivo para Flavion encontrarme en la cama con mi amante...con usted...bueno, no mi amante real...de cualquier manera, había pensado que tendría que dejar mi puerta sin llave, y cuando el intente entrar en mi cuarto, verá lo que parecerá ser evidencia de mi infidelidad.” Incluso por la luz de la luna, el podía ver los indicios de su sonrojo.


  “Ah,” Stephen dijo. “Muy efectivo.” Su mano encontró la de ella, y la giró sobre su pierna pensativamente. “Entonces, todo lo que tenemos que hacer es... ¡ejem!, ambos, dormir juntos, esto es, en su cama, ¿y esperar la entrada de Flavion?” mientras hablaban, él había comenzado a dibujar suaves líneas pequeñas desde el final de sus dedos hasta la palma con su dedo pulgar. Sus manos eran diminutas comparadas con las de él...y blancas...y suaves.


  “Cuanto mas acusadoras sean las circunstancias, mejor,” ella dijo. “¿Usted lo hará?”


  Stephen levantó su mano y presionó su palma contra la de ella. Nuevamente, estaba afectado por lo frágil y pequeña que ella parecía.


  Hasta recientemente la vida de Flavion había sido encantadora. Aun cuando él había vivido la vida de un aristócrata egoísta, su primo había logrado ser muy apreciado y amado por aquellos que lo rodeaban. Nunca se había visto forzado a afrontar las consecuencias de sus acciones crueles. Y ahora la esposa que él había despreciado estaba determinada a hacerle pagar por el error que había cometido con ella. Dios sabía que Flavion se merecía esto.


  Y quizás...


  Quizás, ayudando a Lady Kensington, Stephen podría poner algo de su propia ira a descansar.


  Y luego él la miró atrevidamente a los ojos. “¿A que hora iré hacia usted?”


   


  ****
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  ÉL IBA A hacer esto. Iba a ayudarla.


  Ella había tenido escasamente poco tiempo para conocerlo, y aún de pronto su vida no parecía alocadamente fuera de control. ¿Qué pasaba con él? Stephen Nottingham no podía ser muy diferente de Flavion. Quizás esa era su atracción.


  Cecily regresó a su habitación sintiendo una mezcla de júbilo y puro terror. ¿Esto funcionaría? Por supuesto, Flavion iría a su habitación. Él no había faltado una noche desde su boda. Era una lastima que no fuese tan responsable en otras áreas de su matrimonio que preocupaban.


  Excepto... quizás no lo era.


  Insegura de lo que Stephen  consideraría necesario en orden de ser incriminado, Cecily eligió uno de sus trajes de noche más nuevos y luego requirió que su sirvienta le preparara un baño.


  Sus preparativos estaban irónicamente llenos de recuerdos de su noche de bodas.


  Solo entonces, ella había estado llena de esperanza.  Había estado excitada de entregarse al hombre que había prometido amar, honrar y obedecer hasta que la muerte los separe. Esta noche se preparaba para el final.


  Una parte muy tonta, una parte muy ingenua de ella imaginaba lo que su vida seria si ella hubiera compartido una noche de bodas con Stephen Nottingham en vez de con Flavion.


  El Sr. Nottingham, Stephen, poseía todas las cualidades que ella había asumido que Flavion poseía cuando  había aceptado su propuesta.


  O ella presumía que Stephen tenia, de cualquier manera. ¿Cómo podía ella saber si escasamente lo conocía? ¿Cómo podía confiar en sus emociones nuevamente?


  Y aún así ella sentía que lo conocía. La parte de su corazón que había estado congelado desde la traición de Flavion parecía haberse descongelado suavemente desde que había conocido a su primo.


  Cuando su baño estuvo preparado, ella pidió que pusieran a enfriar champaña y la trajeran a su habitación.


  Era importante que las sirvientas fueran tan conscientes de este asunto como Flavion lo sería. Para las sirvientas era la columna vertebral del chismerío de la sociedad. Ellos se lo dirían a la contrapartida en las otras casas aristocráticas, quien luego se lo diría a su patrona o patrón y así continuaría. Y era vital que su plan fuera conocido por la sociedad. Si el escándalo se mantuviera en secreto, entonces el orgullo de Flavion no estaría puesto a prueba. Cada uno quien no era nadie en Londres necesitaría conocer la infidelidad de Cecily en orden de considerar que Flavion se divorcie de ella.


  Aquella era la parte aterradora.


  Que Flavion pensara en ella como una adultera era una cosa, pero desparramar semejante información en toda la sociedad era otra cosa. Buen Dios, ¿que diría su padre?


  Cecily tembló y se deslizó mas abajo en su bañera. El agua estaba caliente — casi demasiado caliente. ¿Estaría su padre enojado con ella u orgulloso? Siempre le había dicho de ir detrás de las cosas que deseaba. Le había dicho que no fuera el peón de ningún hombre. Bueno, ella estaba tomando acción esta noche. Aún sumergida en el baño caliente, ella tembló nuevamente. Para el tiempo que su sirvienta lavó y enjuago su cabello, Cecily estaba temblando incontrolablemente.


  Sally, la sirvienta que había adquirido después de casarse con Flavion estaba bastante preocupada que su ama estuviera contrayendo neumonía. “Salga de allí, mi señora, y siéntese al lado del fuego.”


  Una vez que Cecily hizo eso, la sirvienta continuó secando y peinando su cabello en una sola cola larga. El temblor no se había detenido, pero era menos violento.


  Bajando el cubrecama, Sally estimuló a Cecily a que subiera a la cama.


  Cecily simplemente sacudió su cabeza y se sirvió un vaso de champaña. “Estoy bien, Sally. Por favor, no te preocupes por mí.” Y luego le entregó a la sirvienta una sonrisa tan normal como pudo. Esto no haría que las sirvientas dejaran de pensar que estaba contrayendo neumonía cuando ella deseaba que creyeran que estaba manteniendo a un amante.


  Sacudiendo su cabeza con desaprobación, la sirvienta juntó las toallas mojadas y la ropa blanca y siguió a los lacayos mientras sacaban la bañera de su habitación. Cuando la puerta finalmente se cerró detrás de ella, Cecily dejó escapar un suspiro de alivio.


  Y luego empezó a temblar nuevamente.


   


  ****
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  STEPHEN TENIA VARIAS TAREAS que deseaba atender antes de que estuviera listo para retirarse por esta noche. Él no deseaba considerar las ramificaciones de la promesa que le había hecho a Cecily.


  Sentado en el escritorio de su tío, la primera tarea de Stephen era arreglar para que Cecily tuviera lo que sencillamente equivalía a un guardaespaldas. Después de ver en persona, las circunstancias angustiantes en las que ella se había encontrado en aquella tarde, él no iba a permitir otro día sin una protección de tiempo completo.


  Un socio comercial quien lo había asistido a él en problemas delicados en el pasado seria adecuado para la tarea. Él les mandaría una misiva a ellos esta noche.


  Próximamente, leyó el correo del día, el cual incluía comunicados de los estados, invitaciones, y más cuentas que se habían acumulado antes que él hubiera impuesto la prorroga de gastos en la pareja de recién casados. Cuando había cursado todo esto, ubicó algunos tratados legales en la biblioteca y leyó ligeramente sobre los pasos que el Parlamento Británico requería para obtener un divorcio.


  Stephen estaba bastante seguro que si Flavion fuera a peticionar un divorcio, aún así sería  gustosamente bien recibido por la sociedad.


  Podría ser.


  ¿Sería esto lo mejor? ¿No merecía  Flavion experimentar algunas repercusiones, algunas consecuencias desagradables por ser tan desalmado? Por más de una ocasión, Flavion había actuado sin pensar o considerar a aquellos a los que dañaba — o a aquellos quienes lo amaban.


  Él siempre se las arreglaba para emerger oliendo a rosas.


  Quizás Flavion aprendiera algo de esto. Quizás Cecily estuviera en lo cierto en que necesitaba algún castigo. Dios sabía, el tío Leo no se había impuesto, y veía donde eso había llevado a Flavion.


  Satisfecho que había investigado el tema a fondo, Stephen regresó sus anteojos a su bolsillo y se levantó del escritorio. El haría este favor para Cecily. Pero él lo haría también para Flavion. Y para él mismo.


  Mientras se lavaba y se cambiaba a las ropas de noche, consideró la probable reacción que Flavion iba a tener. ¿Odiaría a Stephen? Probablemente no. Su propia relación con Flave no estaría en peligro. Ya que Flavion no estaba enamorado de Cecily, Stephen confiaba en que Flave eventualmente perdonaría todo por su parte.


  ¿Flavion se interesaría por Cecily nuevamente?


  Eso era posible. En el pasado, Flavion solo había deseado algo después de que supiera que Stephen lo deseaba. Afortunadamente, este no sería el caso. Ya que en este punto, Cecily no deseaba que Flavion la deseara. Al menos esto era lo que Stephen pensaba. Él  pensaba que ella no estaba más enamorada de él. Ella era casi inflexible acerca de desear su libertad.


  Era también imaginable que Flavion respondería exactamente como Cecily esperaba.


  Flave era un hombre particularmente orgulloso. La publicidad del asunto tendería a hacerlo enojar más que el asunto mismo.


  Y entonces Stephen consideró otra posibilidad. Flavion, siendo Flavion, podría muy bien estar completamente desinteresado de la charada completa.


  Oh maldita sea, el ultimo escenario era altamente probable. Él tenía la esperanza, por la seguridad de Cecily, que Flave se enojara al máximo.


  Y si aquel fuera el caso, Flavion gastaría miles de libras del dinero de Stephen en el divorcio, Cecily sería evitada por toda la sociedad, y Stephen sería abandonado para limpiar la suciedad. Ah, bueno, ¿que mas esperaba?


  Con estos pensamientos fastidiándolo, el enderezó sus hombros y golpeó suavemente la puerta de la habitación de Cecily. Sin escuchar nada, giro el picaporte y lo empujó hacia adentro.


  Su sala de estar estaba opulentamente determinada con un sillón reclinado aterciopelado, mesas recargadas de adornos, y espejos dorados. De alguna manera, él no pensaba que la decoración fuera hecha con su aprobación. Era demasiado...afelpado...demasiado chillón.


  El caminó hacia otra puerta y luego nuevamente golpeó suavemente.


  Aun sin respuesta.


  Él empujó esta puerta abierta y se dio cuenta que había esperado hasta ciertamente muy tarde antes de subir las escaleras.


  El esperaba que ella no hubiera estado esperando por el.


  Unas cuantas velas se habían quemado considerablemente, y los carbones en la chimenea brillaban apasionadamente detrás de una rejilla.


  Cecily estaba profundamente dormida, metida abrigadamente en una manta sobre una silla adornada lujosamente.


  Mirándola pensativamente, Stephen acarició su mentón observándola.


  Se veía como de dieciséis. Una cola de su cabello ámbar caía suavemente sobre su hombro todo el camino hasta su cintura. Pensó si ella usaba el camisón que el había visto en ella la otra mañana. Todo lo que podía hacer por ahora era imaginar, ya que ella estaba envuelta de cabeza a pies. Stephen se arrodilló al lado de ella y tocó su mejilla con la parte trasera de sus dedos.


  “Mi señora... ¿Cecily? Soy yo, Stephen.”


  Sus parpados se agitaron, y lo miró confundida solamente por un momento.


  “Pensé que había cambiado de idea,” ella dijo.


  “Lamento venir tan tarde. Estuve leyendo algunos papeles de trabajo...el tiempo se me pasó.”


  Cecily se enderezó ahora que estaba despierta. Cuando se sacó el cobertor, Stephen se dio cuenta que no estaba usando el camisón rojo.


  Ella usaba uno negro.


  Éste tenía correas delgadas y parecía ser tan transparente como el rojo.


  “¿Entonces no ha cambiado de idea?” ella preguntó.


  “¿Y usted?” él contestó.


  “Admito haber tenido segundos pensamientos...y terceros...y cuartos...pero, no, no he cambiado de idea.”


  Ambos se sentaron mirándose el uno al otro torpemente. Finalmente, Stephen se puso de pie y extendió una mano hacia ella. “Bueno, entonces, supongo que debemos armar un escenario para este asunto. Flavion podía llegar a la casa en cualquier momento.” Su mano se sentía caliente y frágil.


  “¿Revisó usted la puerta de la habitación de Flavion?” ella le pregunto mientras trepaba a la enorme cama cubierta con dosel. “Esto sería todo para nada si la puerta permanece cerrada.” Con esto, ella le entregó una sonrisa desmejorada.


  Stephen abrió la puerta, revisó el cerrojo, y luego la cerró nuevamente. Como extra, la abrió nuevamente y la dejó suavemente entreabierta.


  Cecily se había metido debajo del cobertor pero no lo había levantado alrededor de ella aún. Enormes ojos verdes lo observaban inseguros. Sus delgadas pantorrillas y rodilla fueron expuestas cuando el camisón se subió ligeramente. Una indirecta de lo que había debajo del camisón era revelada por la tela delgada.


  “¿Usted desearía esquivar la mirada, mi señora? Yo no uso nada cuando voy a la cama. No puedo imaginar que Flavion crea que algo esté pasando entre los dos si de pronto me ve usando una camisa de dormir.”


  Girando para mirar a cualquier lado y no a él, Cecily dobló sus piernas dentro de la manta. “Por supuesto. Oh si, por supuesto.”


  “¿Debo apagar las velas?” él pregunto después de descartar su ropa.


  La condesa de Flavion lo miraba. Cuando el giró hacia ella, fue atrapado por su mirada. Ella no esquivó la mirada mientras él le sugería. No, ella parecía extasiada mientras lo miraba completamente.


  La naturaleza platónica que él había intentado imponerle a este encuentro de pronto perdió completamente su encanto. ¿Por qué iban solo a pretender tener un asunto?


  Oh, si. Porque Flave era su primo.


  Y el marido de Cecily.


  Stephen trató de respirar profundamente, pero sus pulmones se sentían ciertamente muy estrechos. Cecily estaba mirando hacia arriba con sus suaves labios rosas abiertos y un pequeño rubor en su normalmente delicada piel de porcelana.


  “Estaba pensando en eso,” ella dijo, sacándolo del trance en el que había caído. “Sería mejor dejarlas prendidas ya que las hemos colocado en bandejas mas grandes. Pueden simplemente quemarse hasta acabarse. He colocado la rejilla en frente del fuego, también.”


  Cecily se dio vuelta e hizo una buena demostración para suavizar a su almohada y llevar el cobertor hacia su mentón. Stephen trepó al otro lado y luego miró toda la cama, un poco malhumorado.


  “Esta cama es lo suficientemente grande que podríamos también estar en aposentos enteramente separados.” Con ese acotamiento, el gateó a su lado y se relajó detrás de ella. “Si Flavion va a creerle y yo realmente estoy teniendo un asunto, debemos vernos como amantes, mi señora.”


  Una vez embarcado en la tarea, Stephen no gastaría palabras en medidas ineficaces.


  Una vez que la tuvo a su alcance, empujo su espalda contra él. Ella no protestó, pero él la sintió tensa bajo su toque cuando desató la cinta al final del galón.  No había pensado nada de esto mas temprano, pero cuando los detalles necesarios de esta charada llegaron a él, no estuvo poco dispuesto de ponerlos en su lugar. Hipnotizado, usó sus dedos demasiado amablemente para destrenzar las hebras de seda y sacarlas. “Ningún hombre digno de respeto permitiría que usted mantenga esto ligado mientras le hace el amor.”


  Él sintió cambiar su respiración, su espalda presionó contra su pecho desnudo. Sus manos continuaron moviéndose por su brazo, a lo largo de su cadera, una suave caricia en su muslo. Cada cosa organizada dentro de él gritaba que esto no era definitivamente parte de su  pacto. Otra parte de él razonaba que si estaba jugando el rol de su amante, debía poner su mejor, er... pie hacia adelante. Podría detenerse antes de llegar demasiado lejos. ¿A quien lastimaría que tuvieran placer primero uno con el otro?


  Lo que el no había negociado, sin embargo, era la caprichosa naturaleza de Cecily Nottingham.


  Para cuando el levantó su mano para traer hacia atrás su cabello, ella giró en su abrazo y lo enfrentó.


  Sus labios parecían suaves, húmedos, acogedores. Sus ojos estaban parcialmente cerrados, y sus manos se habían deslizado por su abdomen para descansar contra su pecho. Sus dedos arrancaron amablemente unos cuantos cabellos de su pecho que ella había descubierto allí.


  Y entonces ella inclinó su cabeza hacia atrás y miró dentro de sus ojos.


  Con un gemido, él se entregó al deseo que ahora el sabia que era sólo para él.


  Deseaba a la esposa de Flave.


  Él atrapó sus labios con los suyos y la saboreó como si fuera un hombre hambriento.
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  CAPITULO SEIS
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  CECILY SINTIO UN TIRÓN detrás de ella mientras Stephen trenzaba su mano dentro de su cabello, su boca explorándola con casi un intento febril. Aunque ella había estado temblando mas temprano, estaba ahora caliente en todas partes. Caliente y sorprendentemente dolorida. Y la única cosa que podía suavizarla era estar más cerca de este hombre. Apenas eran conocidos, y aun así su cuerpo, no, su alma, imploraban estar más cerca de él.


  ¿Era esta una mera traición de su carne, la cual había sido recientemente despertada y luego negada después de su matrimonio?


  Ella se presionó contra su pecho y caderas. Se envolvió instintivamente, su pierna libre envuelta alrededor de sus muslos y, se excitó cuando sintió su despertar agudamente. En el mismo momento, inclinó su cabeza hacia atrás, para darle mejor acceso hacia la carne tierna dentro de su propia boca. El degustaba a brandi y menta.


  Ella gimió en protesta cuando su boca abandonó la de ella para continuar  degustando en vez de seguir a lo largo de su mentón y luego por su cuello. Esto era muy diferente para ella a su noche de bodas.


  Por supuesto, era diferente. Ellos no estaban realmente haciendo el amor.


  Excepto que esto se sentía mucho más como hacer el amor de lo que había hecho con Flavion. Este toque era tierno, explorador, y bueno...se sentía...amoroso.


  Stephen la devoraba con su boca al mismo tiempo que aprendía de memoria con sus manos. Su atención por los detalles era una característica muy atractiva en aquel momento.


  Con cada beso y lengüetazo y toque, él enviaba chispas de deseo punzante dentro de ella, no solamente a su cuerpo, sino a su cerebro. Él la deseaba. El deseaba hacerle el amor.


  De pronto ella se dio cuenta que su noche de bodas había sido aún más una parodia de lo que ella originalmente había pensado.


  Para Flavion que no había deseado consumar su matrimonio con ella. El había tomado su cuerpo como si este hubiera sido una tarea insípida — una cosa para tildar de una lista. La comprensión fue como una cachetada en la cara.


  Pero Stephen la estaba tocando, acariciándola, consumiéndola como un hombre poseído.


  El contraste era abrumador, y aunque ella trataba de sostenerlo, no pudo contener el sollozo que se levantó dentro de ella.


  Él no ignoró su llanto. Era claro que ella no había ahogado el sonido adecuadamente cuando su relación sexual había llegado a una fastidiosa parada. Sus manos se aquietaron. Él inclinó su mentón y miró dentro de sus ojos. “Hey, ¿que es eso?” acarició su espalda en un movimiento tranquilizador y atrapó una de sus lágrimas en la yema de su dedo.


  Pero ella no había querido que se detuviera. Ella había estado exaltada bajo su toque.


  Él presionó su cara contra su pecho y acarició su cabello en su espalda. “Silencio, silencio” él dijo. “Dios, lo siento. No quería asustarla. Lo siento, Cecily.”


  Ella escuchó remordimiento en su voz. ¡Pero no deseaba que el estuviera apenado!


  Tratar de hablar entre los sollozos que estaba tratando de silenciar no era muy fácil. “No, no es lo que usted piensa. No me está asustando.” Ella necesitaba explicarle pero no tenía idea de lo que diría. Escasamente podía entenderse ella, esta cascada de emociones atravesándola.


  Stephen la retiró, y ella estudió su cara nuevamente. Su cabello parecía más oscuro a la luz de las velas y estaba desordenado donde sus manos habían estado. En sus ojos, ella vio preocupación, pero el deseo aún estaba escondido allí, también. “No tomaré ventaja de usted. Usted ha pasado por mucho este mes.” Su respiración abanicó sus mejillas acaloradas mientras hablaba. El perfume de él solo le recordaba el gusto que tenía. Deseaba saborearlo nuevamente.


  Deslizó sus manos en su espalda alrededor de su cuello y empujo su cara hacia abajo, hacia ella. Esta vez fue su boca que lo estaba buscando, demandando. Probó sus labios, su mentón, y luego adentro. Exploró sus dientes, el paladar, todo alrededor de su lengua.


  El la sostuvo holgadamente y le permitió explorar. De alguna manera ella lo había puesto de espaldas y estaba tendida sobre el, presionando sobre el. Su cabello los cubría a ambos como una túnica mientras ella descubría la intoxicante sensación de besar a Stephen Nottingham.


  Cuando ella finalmente se dio cuenta que él estaba tendido pasivamente debajo de ella,  retrocedió y frunció el ceño. Sus labios estaban hinchados por sus besos y sus ojos encapuchados, perezosos y sensuales. Sus manos descansaban holgadamente sobre sus caderas.


  Su excitación estaba claramente empujando sus muslos, pero estaba impedido por la tela de su camisón.


  Y entonces él sonrió juvenilmente. “¿Usted piensa que esto es suficiente para incriminarla?”


  ¡Estaba bromeando!


  ¡El viejo formal tomó partido de una broma!


  Ella sintió su estomago comenzar a sacudirse un poco y se dio cuenta, que sí, Dios la ayudara, ¡estaba riendo!


  “Se está riendo de mi,” ella dijo, sin ver del todo el humor en la situación.


  “Ah, Cecily,” él dijo. “Lo deseo. Realmente lo deseo. Pero no le haré el amor a la esposa de mi primo en su propia casa.” Su semblante se había vuelto serio nuevamente.


  Perversamente, ella deseaba que volviera a reír. Era la primera vez que lo había escuchado reír. Él necesitaba reír más a menudo.


  “Usted solamente fingirá,” ella dijo, y luego movió sus caderas despacio contra él.


  Sus ojos se oscurecieron, y sus manos agarraron la parte de arriba de sus muslos estrechamente, presionándola contra el.


  “Sería el peso del deshonor. Yo no puedo perdonarme.” Sus ojos estaban sombríos.


  Ella podía ver que peleaba una guerra con él mismo.


  Cecily se inclinó y dejó que  las correas de su camisón se deslizaran por sus hombros. Ella observó como sus ojos titilaban en su canesú. Se abrieron, y ella supo que él casi podía ver todos sus pechos. Casi, pero no del todo.


  Ella se abanicó un poco, y el frente de su camisón se deslizó mas abajo.


  Sus manos se agarraban y aflojaban. Su cuerpo entero estaba enrollado con tensión. La electricidad entre ellos dos sostenía un mundo de promesas. Ella no había tenido ni idea que pudiera actuar tan atrevida. ¡Ella no tenia idea que lo deseara!


  Se inclinó aún más adelante y le permitió a todo el peso de su cuerpo descansar sobre él. Entonces enderezó sus piernas hacia atrás y las deslizó a los largo de su duros y nervudos muslos y pantorrillas. La aspereza de su pelo hizo que ella se sintiera increíblemente suave, increíblemente femenina.


  Sintiéndose absolutamente segura, se relajó allí, como si su cuerpo fuera su colchón.


  Cuando ella tendió su cabeza sobre su pecho, pudo escuchar y sentir el fuerte latido de su corazón.


  Sus manos la habían rodeado, y acariciaba círculos sobre su espalda. “Gracias, Stephen,” ella susurró antes de besar la piel suave de su hombro.


  “Es mi placer,” él dijo con una risa ahogada.


  Aun mejor que verlo reírse era sentir su risa debajo de ella.


  Cerrando sus ojos, su último pensamiento antes de caer profundamente dormida fue que a ella no le importaría si Flavion no los descubría, esta noche, y ellos tenían que hacerlo nuevamente mañana. No, no le importaría para nada.
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  STEPHEN NO ERA DE dormir profundamente. No requería mucho de dormir, y cuando eventualmente se desconectaba, se despertaba fácilmente. Tendido en la cama de Cecily metida al lado de él, estaba agudamente consciente del hecho que Flavion probablemente entraría de súbito en cualquier momento.


  Siendo ese el caso, el solo se las arregló para divagar intermitentemente a través de la noche. Y solamente durmió levemente, manteniendo sus sentidos alertas ante cualquier intrusión.


  Aunque había un cierto aspecto penoso en no haberse satisfecho ni haber satisfecho a Cecily, él experimentaba dulzura de tenerla durmiendo a su lado.


  Era raro. Escasamente la conocía desde hacia veinticuatro horas, y aun así...le gustaba saber que podía extender su mano y tocarla en cualquier momento durante la noche. Y así lo hizo, a menudo.


  Se había encontrado ensartando sus dedos a través de su cabello, agarrando su mano en la suya y, en una ocasión conectando un pecho firme y lleno a través de su camisón. Y entonces una voz molesta le recriminaría. “¡Esta es la esposa de tu primo!” la batalla persistió por casi toda la noche.


  Atravesando todo esto, su inquietud no fue tomada en cuenta por Cecily. Aun cuando él se levantó una vez de la cama, para revisar los aposentos de Flavion, ella no se agitó ni una pulgada. Stephen se encontró sorprendido que ella pudiera dormir tan profundamente.


  Y así, cuando el amanecer llegó, Stephen estaba despierto tendido sobre la cama mirando el dosel cuando escuchó unos fuertes golpes escaleras abajo. Desenvolviendo los brazos de Cecily de su cintura, se deslizó de la cama y se vistió.


  Cuando él llegó al vestíbulo, el mayordomo de Flave, el Sr. Sherman, estaba justo viniendo detrás de él. “Lo siento, Sr. Nottingham,” él dijo cansado mientras Stephen cautelosamente abría la enorme puerta del frente.


  Stephen no abrió la puerta del todo pero meramente se asomo ante la mirada colérica del caballero quien estaba gradualmente llamando la atención de unos pocos vecinos madrugadores.


  “¿Cuál es el significado de todo esto?” él le gruñó al hombre desconocido quien había estado insaciablemente golpeando por los últimos diez minutos. “¿Cuál es su problema, señor?”


  “Tendré satisfacción,” el hombre rugió. “¡Ese es mi problema! ¿Usted es el Conde de Kensington? ¿Usted es Lord Kensington? ‘¡Como consecuencia, por Dios, si usted es, entonces usted y yo tenemos una cita en el parque con una par de pistolas!”


  ¿En el nombre de Dios que había hecho Flavion ahora?


  “Soy su primo, buen hombre.” Stephen sostuvo la puerta abierta y le hizo señas al hombre que entrara. “Actualmente no conozco las idas y vueltas de mi primo, pero si no le importa esperar mientras me visto, podemos discutir esto como dos caballeros civilizados.”


  El hombre carraspeó, y entonces el Sr. Sherman condujo al invitado de Flavion a uno de los salones mientras Stephen se retiraba a su propia habitación.


  Maldición, ¿pero dónde estaba Flavion? Él no había regresado anoche; Stephen estaba seguro de esto.


  ¿Y quién era el enérgico tipo viejo escaleras abajo? ¿Qué había hecho Flavion para motivar un duelo con semejante caballero?


  El ayudante de cámara de Stephen, Hamilton, ya estaba levantado y sacando las ropas para que Stephen se las pusiera. “No pensé que la gente viniera a visitar tan temprano en Londres,” Hamilton comentó estoicamente mientras Stephen comenzó a lavarse. “Pensé que todos dormían en las horas del amanecer.”


  Stephen escupió dentro del lavabo, y luego un pensamiento lo atravesó.


  Ni una sola persona había sido testigo de Stephen yendo, durmiendo, o dejando las habitaciones de Lady Kensington. Y su propio ayudante de cámara, quien era el único sirviente que se podría haber dado cuenta que Stephen no había dormido en su propia cama esta noche, era el alma de la discreción.


  ¡Rayos y Truenos! ¿Algo iba a salir como lo había planeado?


  El empujó este problema hacia la parte trasera de su mente y volvió a centrarse en el problema más inmediato esperándolo escaleras abajo. ¿A quien había insultado esta vez Flavion?


  Considerando las posibles ofensas que su primo podría haber distribuido, Stephen precipitadamente se puso la chaqueta que Hamilton sostenía para el y entonces tocó la piel de su cara. Necesitaba una afeitada, pero eso tendría que esperar hasta más tarde.


  Mejor no permitirle al caballero que estaba escaleras abajo revolverse en su rabia por demasiado tiempo. ¿Quién sabia que podría suceder si Flavion fuera a llegar como si nada en esta mañana?


  Con la asistencia de Hamilton, Stephen velozmente se puso sus botas y luego se apresuró para regresar al piso de abajo.


  El Sr. Sherman había servido té y bizcocho para el huésped, quien estaba compartiendo la generosidad cordialmente cuando Stephen lo encontró esperando en el salón.


  El hombre se puso de pie cuando Stephen entró, alisó los costados de su pantalón, y luego extendió una mano. “Soy Philbert Cunnington, el Barón de Griffin. Usted debe conocer a mi hija, la Srta. Daphne Cunnington.”


  “Ah, si,” Stephen dijo, sin permitir que alguna expresión cruzara su cara. Él debería haber visto venir esto. La Srta. Daphne Cunnington era una dama, después de todo. “¿Que puedo hacer por usted?” él preguntó respetuosamente.


  El barón se sentó y de pronto pareció perdido. Todo el rollo y la tormenta que había cargado hasta ahora lo habían abandonado, y parecía no saber como comenzar.


  Stephen esperó.


  “Su primo,” el barón finalmente dijo, “se ha comprometido con mi hija. Él, siendo un hombre casado ahora,  no puede hacer nada. Y por Dios, voy a hacer que lo pague.”


  Ahí estaba. Había encontrado el estruendo de la tormenta otra vez.


  Stephen se inclinó hacia adelante, se sirvió una taza de té caliente, y un sorbo largo y fortificante. Normalmente prefería café pero se conformaría con el té esta mañana. Nada más gustoso que comenzar el día con otro de los líos de Flavion para limpiar. Stephen pensó. Si un hombre casado comprometía a una mujer, ¿demandaba el honor que el primo de dicho hombre casado se casara con la pequeña imbécil en orden de protegerla del escándalo? ¿Un escándalo al que ella había saltado felizmente? Dios, él esperaba que no, pero su propia culpa había impuesto el pensamiento.  ¡Después de todo el casi le hizo el amor a la esposa de Flave la noche anterior!


  “¿Fue ese un compromiso público?” Stephen preguntó tranquilamente, como si para todo el mundo estuvieran discutiendo el tiempo. Suponía que tendría que estar mas alarmado por la seguridad de Flavion, pero solo no podía parecerlo — alarmado, eso estaba. Su sentido normal de responsabilidad estaba comenzando a comunicarse de alguna manera, esto parecía.


  “No, pero mi hija me lo ha informado. Ella dijo que él tomó su virtud. ¿Qué hace un padre con esto que le digo? Ella está arruinada ahora. Cosita pequeña preciosa, pero sin gran parte de una dote, nunca conseguiré casarla.”


  Recordando a la dama ruborizada que había conocido dos noches atrás, Stephen pensaba como algunos hombres podían tratar a sus hijas como si ellas fueran ganado premiado para rematar.


  “¿Cuando su hija se lo dijo?”


  “Temprano esta mañana,” el hombre dijo, llevando su atención a uno de los bizcochos que quedaban en la bandeja de té, pasándolo a un plato mas pequeño. “Ella me dijo que había esperado a Lord Kensington toda la noche. Le había dicho que vendría y se escaparían, pero nunca apareció.”


  Ante esta información, Stephen frunció el ceño. Él había asumido que Flavion estaba con la Señorita Cunnington cuando se había descuidado en venir la última noche. Pero ¿Por qué le diría a la Señorita Cunnington que se iba a escapar con ella? Los condes no escapaban. Ellos viajaban. Hacían turismo. Mantenían amantes en casas fuera de Mayfair.


  Ellos no escapaban con jovenzuelas que no eran sus esposas.


  “Cuando él no llegó, ella vino y me despertó a mi y a mi baronesa. Estaba casi histérica, diciendo, ‘Me lo prometió’ y ‘¿Cómo pudo?’ Ella estaba todo rosa e hinchada por llorar y, bueno, le pregunto nuevamente, ¿que hace un padre?”


  “¿Hay, eh, consecuencias por el asunto?” Stephen preguntó atentamente.


  “¿Consecuencias?” el barón preguntó con una mirada encolerizada.


  “Si, consecuencias, Griffin. ¿Está embarazada, esperando, encinta — preñada?” Stephen estaba casi perdiendo la paciencia con esta nueva falla imprevista. De pronto Flavion tenía demasiados problemas para resolver, aún para Stephen... aunque se sintiera culpable por desear a Lady Kensington.


  Pero el barón sacudió su cabeza. “No que ella haya dicho, pero estas cosas llevan un tiempo para eh... convertirse en algo aparente, ¿usted sabe?” el hombre sonrojado obviamente no acostumbraba a discutir semejantes asuntos femeninos.


  Ante esto, Stephen se detuvo. “Bueno, entonces, como mi primo esta convenientemente fuera de casa esta mañana, temo que usted tendrá que esperar una cita más tarde para obtener esa satisfacción que está buscando. Si hay un bebé en camino, simplemente referido a mi primo, estoy seguro que él asignará una porción de mi dinero a su hija. Una pequeña casa de campo siempre parece apropiada para este tipo de situaciones. Quizás a su tiempo ella pueda volver a la Sociedad. Esto es, si ella no ha compartido la naturaleza de sus indiscreciones con cualquier chismerío con buenas intenciones.”


  El Barón se puso en pie en el momento justo observando anhelosamente al último bizcocho dejado en la bandeja. Stephen lo sacó con la cuchara colocándolo en otro plato pequeño y se lo entregó al hombre.


  “Usted debería también considerar buscar una nueva dama de compañía para su hija. La presente obviamente carece de habilidades para mantenerla fuera de problemas.” Stephen asintió. “Estoy seguro que no tendrá problemas en encontrar la manera. Buen día para usted, señor.” Sin mirar hacia atrás, él salió de la habitación y fue a buscar a Hamilton. Realmente estaba necesitando urgentemente una afeitada.


   


  ****
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  CECILY SE DESPERTÓ CON los sonidos de los pájaros piando felizmente fuera de su ventana. Sally ya había estado adentro, había dejado el té — el cuál, después de investigar, estaba realmente aún caliente — y había corrido las cortinas.


  Después de tomar un delicado sorbo de su taza, Cecily la regresó a la bandeja y se tendió sobre el desordenado embrollo de sabanas y mantas sobre su cama. Rodando hacia donde Stephen había estado durmiendo, inhaló. Algo de su perfume permanecía.


  Respiró y luego presionó su cara contra la almohada. Nada estaba saliendo de la forma que lo había planeado, y estaba absolutamente aturdida.


  Ella sabia que era una tontería en extremo, pero realmente, cuando uno consideraba su situación, debía disfrutar cualquier vértigo que pudiera sentir ahora, ya que seguramente el futuro mantenía una abundancia de penas y recriminaciones.


  Había adorado, amado, amaba dormir al lado de Stephen Nottingham — el primo de su esposo.


  Por supuesto, habría deseado experimentar la extensión completa de hacer el amor, pero el había sido demasiado correcto de llegar a detener las cosas antes que fueran demasiado lejos. Ya que ella en verdad no deseaba presentarse ante Flavion con un niño que no era suyo. No deseaba que ningún niño soportara el estigma del divorcio que ella, ella misma, cargaría toda la vida.


  Si Stephen hubiera continuado, bueno, la hubiera fornicado, habría habido una oportunidad de embarazarse. El momento oportuno hubiera sido el correcto, ya que había tenido su menstruación unas pocas semanas atrás, doce días después de su noche de bodas. Cuando ella había descubierto la evidencia, casi se desmayo aliviada. En todo caso, su vida no se hacia de una situación feliz en la cual se trajera una criatura.


  Stephen había hecho lo correcto.


  Cecily estaba comenzando a darse cuenta que era la clase de hombre quien siempre hacía lo correcto. Lo cual era casi tan atractivo como era molesto. No, era más atractivo que molesto. Stephen era atractivo.


  Cecily saltó de la cama y llamó a Sally para que la atendiera. Hoy, ella estaba feliz de estar viva. Este era un sentimiento bonito de tener nuevamente.  Esperaba que no fuera fugaz.


   


  ****
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  PARA EL MOMENTO EN QUE CECILY estuvo vestida y bajó las escaleras para desayunar, Stephen ya casi estaba terminando en la sala de mañana. Para este momento, obviamente él había estado muy ocupado ya que estaba estudiando atentamente algunos papeles de trabajo y sorbiendo una taza de café caliente.


  Cecily refinadamente colocó su habitual pedazo de tostada y una rodaja de panceta sobre un pequeño pero adornado plato y se sentó casualmente, como si ella pasara las noches con caballeros quienes no eran su marido, todo el tiempo. “Yo, también, prefiero el café al té con mi comida de la mañana,” ella dijo antes de morder un pedazo de la tostada.


  Una cosa simple para saber acerca de él pero reconfortante de alguna manera, no obstante.


  Stephen bebió un profundo sorbo y luego le brindó a ella toda su atención. “He hecho arreglos con un asociado mio para proveerla de protección si usted planea dejar la casa hoy. Una clase de guardaespaldas. No me gustó la forma que usted fue acosada ayer. Teniendo a Salaam con usted debería eliminar situaciones similares en el futuro.”


  “Salaam,” Cecily dijo, probando el nombre desconocido en sus labios. Luego miró alrededor curiosamente. “¿Dónde está esta persona? Aunque no me deleita la idea de avanzar con alguien alrededor mio, debo admitir que estaré aliviada. No me gustó la manera que fui acosada.” Ella untó un poco de mermelada sobre su tostada y entonces tomó otro bocado delicado.


  “Salaam está en el estudio. Después del desayuno se lo presentaré.” Stephen giró su cabeza y miró por la ventana hacia afuera. “Flave no regresó anoche,” él dijo y luego volvió su mirada hacia ella.


  Cecily bajó su  mirada hacia su servilleta. “¿Deberíamos estar preocupados?” ella preguntó. “Desde nuestra noche de bodas, no ha pasado una noche entera fuera de Nottinghouse. Ha venido y golpeado mi puerta con una regularidad bastante molesta, en realidad.”


  Stephen frunció sus labios. “Le seguiré la pista esta tarde.”


  “Tenemos planes para esta noche. Unos cuántas de mis amigas están planeando unirse a nosotros en la cena y luego ir al teatro, pero si Flavion no regresa, no estoy segura si podremos asistir sin una escolta. ¿Usted piensa que debería cancelar los entretenimientos de esta noche?”


  Stephen estaba apilando sus cartas pulcramente en frente de él. Ella deseaba que él le hubiera dado alguna indicación de que no lamentaba completamente la proximidad que ellos habían compartido la noche anterior. El parecía mas un extraño hoy de lo que había parecido ayer. Realmente necesitaba convertirse en un mejor juez de carácter en lo que a hombres respectaba.


  “Oh, no. Yo la acompañare,” él dijo. Y entonces él inclinó su cabeza un poco cuestionándolo. “¿Eso es si a usted no le importa tener un simple señor como acompañante?”


  ¿Se estaba sintiendo avergonzado, también? Cecily le sonrió alegremente. “Estaría contenta de tenerlo como acompañante... Sr. Nottingham.”


  Él no le regresó su sonrisa con su boca, pero lo hizo con sus ojos.


  Y ahí fue cuando ella pudo ver que entendía lo que ella sentía esta mañana, quizás aún lo compartía. Él estaba meramente haciendo lo que podía para mantenerla a ella fuera de la vergüenza. “Será un honor, mi señora.”


  Su mirada calentó su interior. Él no era un extraño después de todo.


  “Otra cosa mas,” él dijo mientras se puso de pie para dejar la habitación. “Ya que el plan de anoche no funcionó, ¿podemos tener otro encuentro esta noche?”


  ¿Tener otro encuentro? ¡Oh, si! “Absolutamente,” ella dijo.


  Y con aquello, él se excusó y la dejo que terminara su desayuno sola.


   


  ****
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  CECILY DIVIDIO LAS PORCIONES de pan equitativamente y se las entregó a sus tres amigas. Hoy era la mañana en que las muchachas alimentaban a las aves acuáticas y su turno de traer el alimento. Siendo ya tarde, el camino a lo largo del Serpentino estaba casi totalmente poblado de damas maquilladas y caballeros apuestos.


  Emily sostuvo el pan y unos cuantos patos atrevidos se contornearon hacia ellas. Ignorándolos, Rhoda continuó mirando sobre el hombro de Cecily al enorme, caballero ataviado quien rondaba a su lado, manteniéndose cerca para observar a Cecily. “¿Quien es...aquel, y por Dios que es aquel animal que está con el?” ella preguntó curiosamente.


  Cecily sonrió y arrojó un pedazo de pan a uno de los patos más pequeños que estaba teniendo dificultades para llegar a la playa. “Ellos,” Cecily dijo con una sonrisa, “son mis guardaespaldas. El más alto se llama Salaam, y el lanudo es Chadwick.” Y entonces dejó escapar una risa nerviosa. “Stephen, ah... Mr. Nottingham, ha arreglado para que Salaam me siga a donde quiera que yo esté fuera de casa. Yo decidí agregar a Chadwick al equipo. Al Sr. Nottingham no le gusta que Flavion no me haya aportado mas...protección.”


  Las tres amigas quedaron con la boca abierta, ignorando a los patos cada vez más voraces y mirando a su casi satisfecha amiga.


  “¿Porque, Cecily Nottingham,” Emily dijo, “hay algo que no estas compartiendo con nosotras?”


  Cecily levantó sus hombros y los encogió. Tan intoxicante como su noche había sido, ella de pronto no deseaba compartirlo con nadie — sus mejores amigas incluidas. “Él es bastante amable.  Hizo que Flavion se disculpara.” Y entonces, cambiando de tema, ella preguntó, “¿Como estuvo el baile anoche?” Cecily no había sido invitada. La invitación entregada en Nottinghouse había sido direccionada solamente al Conde de Kensington. Ella suponía que podría haber asistido de cualquier manera pero estaba muy cansada para eso...


  “Estuvo mas animada que usualmente,” Emily dijo mientras miraba bastante deliberadamente a Sophia. “Sophia, aquí, ¡bailó tres veces con Lord Harold!”


  Ante esta afirmación, Sophia se sonrojo bastante profusamente. Lord Harold Smith Brooks era el segundo hijo de un duque, un tipo agradable pero un tanto reservado.


  “¿Bailaste con uno de ellos el vals?”


  Sophia sacudió su cabeza, haciendo que sus rulos rubios entraran en acción de bailoteo sobre sus hombros. Cuando quiera que alimentaran a los patos, Sophia se mantenía ocupada con su pequeño perro, Peaches, quien prefería comerse a los patos. Pero Sophia nunca dejaba a Peaches solo en la casa. Hoy Peaches estaba igualmente interesado en Chadwick.


  Después de sacar al pequeño perro de patas cortas  de sus brazos y haciéndola callar, colocó la cabeza del cachorro debajo de su mentón. “No un vals, sino el primero que era el baile de la cena. Y él fue muy atento y amable. Preparó un plato para mí con todos mis alimentos favoritos. No sé como supo cuales eran, pero lo hizo.”


  Semejantes buenas noticias animaban a Cecily. Sophia necesitaba a alguien amable y gentil en su vida. Lord Harold parecía ser perfectamente el adecuado.


  “Oh, eso es precioso,” Cecily emitió. “¿Pero porque no estás en tu casa con tu madre hoy? ¿Qué pasa si él va a verte, y tú estás en el parque con nosotras?”


  Sophia se sonrojo, si era posible, más profundamente. “Me mandó el ramo de flores mas hermoso. En la nota, me invitaba a mí y a mi familia para asistir al teatro con él, su hermano y padres en su palco privado.” El padre de Lord Harold era un caballero muy poderoso y acaudalado. Los padres de  Sophia deben haber estado en éxtasis ante la posibilidad de una conexión.


  “¡Oh! ¡Esto es causal de celebración!” Cecily se sentía animada mientras arrojaba mas migas de pan hacia los patos famélicos e insaciables. “Entonces no te unirás esta noche a nosotras, ¿lo entiendo?” ella bromeó con su amiga un poco pero lo suavizó con una sonrisa alentadora. “Rhoda y Emily, ustedes planean estar presentes conmigo, ¿no es así? Stephen, el Sr. Nottingham dijo que nos escoltaría si Flavion omite continuar con su compromiso.”


  Sus amigas asintieron, pero se dio cuenta que no estaban tan exuberantes como ella. “¿Cuál es el problema?”


  “Te extrañamos anoche. Flavion estaba allí, a pesar que llegó tarde,” Rhoda dijo. “¿Estabas enferma?”


  Su esposo le había dicho que no iba a ir al baile esa noche. Y luego había asistido. Cecily mordió su labio ante esta información. “Flave no regresó a casa anoche.”


  Ninguna de las muchachas la miró a los ojos directamente. En vez de eso, ellas de pronto se distrajeron con los patos.


  “Él no estaba con Miss Cunnington anoche. Bailó con la hija del Coronel Harris,” Emily dijo con un tono entrecortado.


  “Dos veces,” Sophia agregó.


  “Y luego desapareció afuera con ella,” Rhoda dijo.


  Cecily no estaba sorprendida. O indignada. Ni aún se sentía insultada por su comportamiento.


  El podía hacer lo que le complaciera y luego ir al infierno con todo lo que le concernía a ella.


  “Se fueron juntos,” Emily dijo. “Tu esposo se escabullo de un baile con una de las incomparables de la temporada, y después ninguno de ellos regresó. Todo el mundo está hablando de esto. El coronel estaba lívido.”


  Cecily arrojó su último trozo de pan a un pato bastante enorme que había empujado suavemente su pollera unas cuantas veces. “Bueno entonces,” fue todo lo que ella pudo traer a colación. ¿Flavion tenía un deseo de muerte? “Quizás, Emily,” ella dijo, “no tendremos que matarlo, después de todo.”


  Y luego sintiéndose como si ellas no estuvieran tan solas como habían pensado, miró sobre su hombro y atrapó la mirada penetrante de Miss Daphne Cunnington.


  Pobre Miss Daphne Cunnington.


  La dama pareció haber tomado alguna clase de decisión y comenzó a caminar resueltamente hacia Cecily. Mientras ella se aproximaba, miró con vacilación a Salaam y a Chadwick pero caminó con pesadez hacia adelante, no obstante. Muchacha guerrera, Cecily pensó, sacudiendo las migas de sus manos y devolvió una sonrisa hacia la amante de su esposo.


  Peaches ladró dos veces a Miss Cunnington, pero Sophia rápidamente lo hizo callar nuevamente— no a la dama, sino al perro. “No ladres, Peaches,”


  “Miss Cunnington, esta es una sorpresa agradable.” Cecily giro hacia la amante de su marido con una sonrisa fría. Su expresión no se sentía tan forzada como podría haber sido unos cuantos días atrás. Cecily se estaba sintiendo, de hecho, bastante magnánima hacia Miss Cunnington.


  Por unas cuantas semanas después de su boda, Cecily había esperado que Flavion repudiara sus palabras de la noche de bodas. Había deseado que hubieran sido un gran error, y pudieran empezar de nuevo. Con aquellos pensamientos en mente, ella se había resentido con Miss Cunnington desmesuradamente.


  Pero una transformación ya había ocurrido dentro de ella.


  Con un sorprendente sobresalto, se dio cuenta que no desfallecía mas por su marido. Su amor por Flavion no había sido nada más que una ilusión.


  Daphne su amante se lo podía quedar.


  Justo ahora, Miss Cunnington se veía poco menos que normalmente,  confiada y  maliciosa. “¿Podría tener una palabra con usted... Miss Findlay?” ella dijo, casi resueltamente olvidando que Cecily no era mas una señorita.


  Daphne Miss Cunnington era casi bienvenida para tener a Flavion, pero Cecily no iba a permitir que le faltara el respeto.  Alzando el mentón, ella miró tan heladamente a la otra mujer como pudo reunir. Emily, Rhoda, y Sophia todas la miraron con igual desdén. Peaches ladró agudamente.


  “¿Perdón?” Cecily dijo fríamente y luego levantó una ceja y miró hacia Salaam.


  “Quiero decir Kensington.” Sus ojos se movieron ansiosamente hacia Salaam ida y vuelta. “¿Puedo persuadirla de dar una vuelta conmigo? Solo requiero un momento de su tiempo.”


  Cecily estaba más curiosa que cualquier otra cosa. ¿Que tendría posiblemente que decirle esta mujer? “Muy bien.” Ella miró hacia sus amigas. “¿Les importaría señoras si me disculpan por un momento?”


  Emily contestó por todas ellas. “No para nada, mi lady,” ella dijo con casi un toque de curiosidad que Cecily sabia que ella omitía.


  Salaam cayó detrás de la línea de ellas y Miss Cunnington, pero con un gesto de su mano, Cecily indicó que permaneciera atrás. Ella escucharía lo que Daphne Miss Cunnington, tenía que decir en esta hermosa tarde.


  Y así pues, Cecily, agarrando una sombrilla en una mano y su bolsa de red en la otra, giró y caminó casualmente hacia el banco de la serpentina. Miss Cunnington se movió rápidamente para alcanzarla. Una vez que Cecily llegó a la orilla del agua, se detuvo y le presto a la otra mujer toda su atención.


  Miss Cunnington jugueteó con sus guantes, y su ceja se frunció profundamente. Si hacia esta expresión a menudo, Cecily pensó cuidadosamente, la bonita y joven señorita tendría arrugas para mostrar antes de llegar a los treinta. Finalmente, Miss Cunnington habló.


  “Él es mio. Siempre ha sido mio, y lo será para siempre.” Las palabras salieron con prisa. “Él no la desea. Usted puede tratar de mantenerlo en su cama pero yo le juro, que nunca la amará.”


  “Presumo que se está refiriendo a mi esposo,” Cecily dijo y luego esperó. Muy a menudo, la mejor manera de procurar información de otra persona era simplemente esperar pacientemente. Esta era una regla elemental para la confrontación. Ella adivinaba que Miss Cunnington decepcionaría.


  “Mantenga las manos fuera de él. ¿Me entiende? ¿Entiende?


  ¡Mi Dios! Cecily pensaba en el atrevimiento de la mujer. Sin embargo, se rehúso en responderle. En vez de eso, ella levantó una ceja sarcásticamente.  Había trabajado diligentemente para afectar esta aptitud a la edad de doce después de ver a uno de los asociados comerciales de su padre utilizar semejante argucia casi efectivamente con un cliente impertinente.


  “Usted nunca debería haber llegado a la oferta del matrimonio. Todo el dinero del mundo no hace a una dama.” Miss Cunnington estaba comenzando a verse bastante comprimida en su cara. “Debe regresar a la casa de su padre. Se haría un bien a usted misma si dejara Londres antes de que finalice la Temporada.”


  Cecily agrando sus ojos pensativamente. “¿Me está amenazando, Miss Cunnington?” ella no estaba asustada. Aun si no estuvieran Salaam y Chadwick, Cecily no sería atemorizada por esta pequeña arpía.


  Miss Cunnington empujó sus hombros hacia atrás y miró a Cecily directamente a los ojos. “¿Porque no lo considera una promesa? De una manera o de otra, no será la condesa por mucho tiempo. Atención a mis palabras, Miss Findlay.” Y con esas palabras, ella le dio a Cecily una ultima mordaz mirada y luego montó de prisa sobre un pivote para partir.


  Desafortunadamente, el lugar de su pie estaba sobre un parche baboso de la orilla, y antes que alguien pudiera hacer algo para detenerla, Miss Cunnington se deslizó y, con los brazos azotando, se fue cayendo dentro del agua con un significativo chapaleo.


  Oh, ¡esto fue encantador! ¡Absolutamente encantador!


  Pero Cecily solo disfrutó un momento. Aunque era el principio del verano, el agua del lago estaría helada. Dando un paso hacia adelante, cautelosamente, Cecily avanzo hacia la orilla  y le ofreció ayuda con el final de la sombrilla.  Ayudaría a la amante de su marido a salir  del agua enlodada como sopa turbia.


  Era bastante satisfactorio observar a la querida dama, piernas extendidas, incapaz de recobrar una onza de dignidad en el agua poco profunda y el musgo pegajoso. Pinceladas de agua tenebrosa mancharon su cabello y cara.


  Daphne Miss Cunnington miró hacia arriba a Cecily con lo que podía solo ser pensado como una furia asesina. “¿Se está riendo de mi, Cecily Findlay?” ella gritó. “¡Cómo se atreve! ¡Usted no está apta ni para lustrar mis zapatos!” y entonces, con ira y frustración, Miss Cunnington agarró la sombrilla y le dio un tirón extraordinariamente fuerte.


  Cecily estaba sosteniendo fuertemente el final de esta, y fue lanzada ingenuamente dentro del agua helada del lago también.


  Solo  Cecily fue a golpear la superficie, la cabeza primero.


  Cecily había estado en lo cierto. ¡El agua estaba helada! Y a pesar de ser una excelente nadadora, le llevó un momento encontrar su orientación mientras se aferraba a la orilla barrosa del lago dónde era poco profunda. Gateando sobre sus rodillas, Cecily tiró hacia atrás su cabeza, farfulló y enjugó sus ojos.


  ¿Realmente había Daphne Cunnington hecho eso? ¿En realidad aquella dama la había empujado dentro del agua? ¿Qué le había hecho Cecily?


  La otra mujer se reclinó plácidamente en el fango, más cerca de la orilla con una mirada bastante presumida en su cara.


  Miss Cunnington se había posado en el fondo primero y consecuentemente no había experimentado el placer de que su cara fuera bajo el agua, diferente a Cecily. De hecho, con solo un poco de agua y barro salpicado sobre su cintura, el peinado de la dama permanecía intacto.


  Cecily remediaría esa situación sin más preámbulos. Sin pararse a pensar acerca de lo que la alta sociedad diría de ella mañana, agarro un manojo de barro y lo lanzo tan duro como pudo para que este golpeara a Miss Cunnington justo entre los ojos.


  Las cosas desmejoraron significativamente después de esto.
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  CAPITULO SIETE
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  STEPHEN ESTABA ALGO ASI COMO CALMADO sabiendo que Lady Kensington no estaría callejeando por Mayfair sin protección. Él habría facilitado esto para ella, él mismo hubiera ofrecido su protección, pero quizás extender el tiempo en aquella proximidad con la dama no era la mejor idea.


  No familiarizado con semejantes emociones conflictivas, metódicamente organizó varios reportes de estado y contratos que requerían la firma de Flavion. La primer pila era urgente, la segunda menos, y la tercera podía ser tirada si fuera necesario. Tal como pensaba debería ir y ver si podía encontrar a su primo ausente llamativamente, sonidos desde la puerta de frente que había sido abierta, y luego cerrada de golpe, interrumpieron su divagación.


  “¡Patterson!” Flavion rugía a viva voz a su ayudante de cámara. Stephen cerró sus ojos. “Patterson, ¡prepárame un baño caliente inmediatamente! ¡Y tráeme algo de láudano!”


  Ante estas palabras, Stephen abrió sus ojos, salió detrás del escritorio, y fue a interceptar a su primo antes que pudiera desaparecer nuevamente.


  Stephen se conmocionó ante la visión que encontró. “¡Mi Dios! ¡Flave! ¿Que sucedió?”


  Flavion era la mera sombra del hombre que había desaparecido el día anterior. Sus ropas normalmente impecables estaban sucias con sangre, sucias y, si uno tuviera que aplicar todos los sentidos, de otros innombrables fluidos del organismo. Sumado a aquel insulto, Flave parecía haber sufrido del ennegrecimiento de los dos ojos  para estar a tono con su nariz recientemente rota. Su cabello enmarañado estaba irreconocible, y sostenía su brazo derecho como si le doliera enormemente.


  “¿Quien te hizo esto, Flave?” Imágenes de padres coléricos también como de mujeres vengativas se levantaron en la imaginación de Stephen como si comprendiera que su primo había sido tratado de forma violenta a conciencia.


  Flave tropezó con el enorme espejo en el vestíbulo y se lamentó trágicamente por el deslucido reflejo que le devolvía. “Oh, Stephen. ¿Que he hecho para merecer ser tratado así? Fue Cecily. Estoy seguro de esto. Uno de los secuaces de su padre, seguramente. Yo pienso que quedó al descubierto tu predicción de que su padre vendría tras de mi.”


  Stephen envolvió un brazo alrededor de la cintura de Flavion y procedió a ayudarlo a subir los largos escalones.


  Patterson permaneció en lo alto del descanso y se puso nervioso mientras observaba a su patrón. “El baño está siendo preparado para usted, mi lord.” Y a Stephen, “¿Debería llamar un doctor?”


  “Pienso que seria lo mejor para Lord Kensington, Patterson. Gracias.”


  Flave gimió mientras Stephen lo apuraba a subir el último par de escalones para que se mantuviera en movimiento.


  “Unos pocos pasos mas, Flave,” él dijo, sintiendo un renovado afecto hacia el hombre quien era a efectos prácticos un hermano para el. “Te sentirás como nuevo en poco tiempo. Sabes que te ayudaré a sortear esto. ¿Cómo siempre lo hemos hecho?”


  “Eres el único, Stephen,” Flave dijo con voz ronca. “Yo sé que siempre pude contar con vos.”


  “Por supuesto que puedes, Flave,” Stephen se sintió hueco cuando su consciencia recordó que había pasado la noche anterior acariciando a la esposa de su primo.


  Para el momento que llegaron a la habitación de Flavion, los lacayos estaban vertiendo los últimos baldes de agua caliente dentro de la bañera. Cuando Patterson regresó, viéndose aturdido, Stephen lo mandó a esperar al doctor y localizar algo de láudano. Stephen pensó que quizás Flavion de alguna manera podría estar más comunicativo si no había sirvientes presentes en su interrogatorio.


  Jugando al ayudante de cámara de su primo, Stephen sostuvo a Flave mientras él trepaba dentro de la enorme bañera de cobre. Después de entregarle una tela para lavarse, Stephen se tiró en un taburete y suspiró pesadamente.


  “Dime que pasó anoche, Flave,” él dijo mientras Flave estaba tendido de espaldas y descansaba su cabeza.


  Abriendo sus ojos levemente, su primo miró de costado a Stephen un poco cautelosamente. “Bueno, después que dejé el comedor anoche, Daphne estaba esperándome, en el corredor...pero estaba...”


  “¿Si?” Stephen lo apuró. ¡Mi Dios, la jovenzuela se había mostrado en los escalones de la entrada de la casa de Flave!


  “Ella está bastante molesta con tu mandato. Comenzó a llorar y pedirme que me escape con ella. ¿Qué hace un hombre cuando una jovenzuela se convierte en demandante e histérica como ella? Te digo, Stephen, si alguna vez tienes en mente casarte y establecerte con una mujer, te aconsejaría que lo reconsideres. Las mujeres son un problema.”


  Las palabras irónicas de Flavion eran casi suficientes para causar que Stephen se riera, pero con su primo todo sangrado y machucado, no tuvo el coraje.


  “Entonces, ¿que le dijiste a Miss Cunnington?” él preguntó, aunque sabia la respuesta.


  “Bueno, le dije que lo pensaría, le prometí que iría por ella mas tarde y entonces la escolté afuera hasta su carruaje. Mi Dios, ¡empecé a creer que en realidad podría ir con su padre!”


  Stephen discutiría los detalles de la visita del Barón con Flavion cuando él estuviera de buen espíritu. Por ahora, simplemente preguntó, “Y luego, ¿donde fuiste?”


  “Decidí que ya que Cecily estaba en la casa, podría concurrir al baile en lo de Chattering. Encontré una pequeña y amorosa debutante por el camino. La hija de un coronel.”


  Ante esto, todo lo que Stephen pudo hacer fue levantar sus cejas de una manera escéptica.


  “Ella no era tu debutante típica, Stephen. Déjame decirte. Ella podía ser una corista si eligiera hacerlo. Piernas que continúan para siempre y la forma perfecta de un reloj de arena.” Flavion golpeo ligeramente su cabeza hacia atrás, cerró sus ojos nuevamente, y continuo el relato de sus mas recientes encantos de conquista. “Cabello espeso rojo y los labios mas primorosos color cereza. Pienso que me enamoré.”


  Años atrás, antes de llegar a la mayoría de edad, Stephen hubiera estado entretenido por  el apetito insaciable de Flavion por mujeres diferentes. Hoy en día, sin embargo, no lo estaba.


  “¿Cuanto tiempo permaneciste en el baile?” él preguntó en vez de dar su opinión ante la infidelidad de su primo. Y Dios, que pomposo e incorruptos sus pensamientos sonaban, aun para él mismo, para un hombre que había pasado la noche en la cama de una mujer casada.


  “¿En el baile?” Flavion se avivó lo suficiente para alternar sus cejas hacia Stephen. “Lo suficiente para conseguir que la muchachita estuviese de acuerdo a partir conmigo. El resto de la noche la pasamos en mi carruaje disfrutando las piernas largas y la forma perfecta de reloj de arena de las que te hablé... hey, hey.” Excepto entonces, Flavion frunció el ceño. “Y luego, justo después que Alice descendió, una pareja de matones ascendió y atracó mi carruaje. No había acabado del todo. Escasamente había puesto mis pantalones en su lugar.”


  “¿Los habías visto antes?” Stephen preguntó, pensando que si Flavion había pasado mucho tiempo con los Findlays antes de su matrimonio, podría ser capaz de reconocer a alguno de los secuaces alquilados del gigante industrial.


  “Dios,” Flavion contestó con sus ojos cerrados y su cabeza inclinada hacia atrás. Stephen alcanzó un cántaro que los lacayos habían dejado cerca, se puso de pie, y lo inclinó sobre la cabeza de Flavion. Era levemente satisfactorio que el agua en este cántaro no estuviera caliente.


  Flavion saltó hacia adelante, chisporroteando y jadeando. “Diablos, Stephen. Avísame antes de hacer algo como esto.” Extendiendo su mano buena, los ojos comprimidos, él ordeno, “Entrégame mi jabón, ¿lo harás?”


  Stephen lo hizo, junto con otro paño para lavarse.


  “¿Donde estos secuaces te tomaron?”


  Flavion no contestó. En vez de eso, estaba examinando su mano herida con una mirada confundida en sus ojos. “¿Piensas que está rota, Stephen? ¿Donde está ese maldito doctor?”


  Stephen miró mas cerca a la abotagada extremidad. “No lo parece, pero dejaremos que el doctor decida. ¿Ellos te la torcieron por detrás?” Stephen había sido, antes de sus días más exitosos, beneficiario de ataques similares más de una vez. Él no había tenido la suerte de frecuentar los establecimientos mas finos mientras viajaba.


  “Si, así es como creo que hicieron. Malditos casi me matan y me dejan tirado en la calle. Fue afortunado que nadie mas vino a terminar el trabajo.”


  “Entonces robar no era su intención. Era castigo,” Stephen dijo sin vueltas.


  Flavion dejó escapar un profundo suspiro y luego miró a  Stephen nuevamente. “Supongo. ¿Piensas que fueron los hombres del padre de Cecily?”


  Stephen estaba molesto por esto, pero si, él lo hizo. Esto se veía exactamente como algo que los empleados de Findlay eran capaces de hacer. “No estoy seguro, Flave. Tendré que investigar el asunto.” Y en aquel momento, seguido de un golpe rápido, la puerta se abrió, y Patterson tímidamente entro con el doctor siguiéndolo detrás.


  Stephen se puso de pie y le dio palmaditas a su primo en el hombro. “Descansa, Flavion. Haz lo que el doctor te dice.”


  De una manera distraída, Flavion estuvo de acuerdo con un movimiento de cabeza antes de entregar el jabón y su paño para lavarse al ayudante de cámara. Patterson eficientemente levantó uno de los brazos de Flavion en el aire y comenzó a fregar energéticamente a su amado amo. Stephen cerró la puerta detrás de él y frunció el ceño. ¿Donde estaba Cecily? Necesitaba hablar con ella acerca de esto. Por Dios, si aquella descarada estaba detrás de esto, él mismo la estrangularía.


  Teníamos un trato.


  El Sr. Sherman le informó a Stephen que Lady Kensington había partido un tiempo atrás en orden de hacer un paseo en el parque con sus amigas. Él le dio instrucciones de como aproximarse al lugar al que ella normalmente iba en los días que le gustaba alimentar las aves acuáticas.


  Sin paciencia para esperar su regreso, Stephen se puso en marcha hacia el parque. Su adrenalina lo llevó más rápido de lo que normalmente caminaba, y mientras pasaba a otros peatones, él recibía unas cuantas miradas curiosas. Pero no podía ser molestado por ellos.


  En su mente, sus palabras se repitieron una y otra vez, haciéndolo sentir como un tonto. Malditas mujeres. Debería haberlo sabido mejor.


  Mientras llegaba al parque, entornó los ojos para mirar a través del césped, esperando ver el objeto de su furia sin perder demasiado tiempo. ¿Admitiría ella que sabia sobre el ataque? Era una mujer, después de todo, y por consiguiente no era confiable. ¿Dónde diablos está ella?


  Él no disminuyó sus pasos hasta que notó alguna clase de altercado que tomaba lugar en las orillas del agua mas adelante. La normal atmosfera pacifica del parque se había transformado en una escena de carnaval con burlones, animadores, y salpicaduras.


  Su mente notó un hombre enorme vestido todo de negro, sospechosamente familiar, y un perro demasiado grande, también sospechosamente familiar, ladrando alentadoramente hacia el barullo. Otro más pequeño, pero más ruidoso ladraba frenéticamente también. Stephen alargó sus pasos y se apuró para asegurarse que el espectáculo no estaba siendo creado por la persona que él sospechaba.


  Iba a ser enormemente decepcionado.


  Dándose cuenta inmediatamente que Cecily era una de las damas cubiertas en barro descansando en el agua, él se apuró para adelantarse a los espectadores y sacarla del lado de la otra casi irreconocible criatura. Salaam estaba hacienda lo mismo con... ¿Era? Él miró mas cerca. Si, era; Miss Daphne Cunnington.


  Cecily estaba como una mujer endemoniada, sin embargo luchaba para liberarse de su sostén.  Envolvió un brazo fuertemente alrededor de su empapada cintura y le habló en el oído. “Tranquilícese, Cecily, mi bien amada. Déjelo pasar. Ella no vale la pena.” A pesar del barro, él pudo ver aquellas lágrimas fluyendo de sus ojos. Era imposible permanecer enojado con una mujer que estaba tan obviamente perturbada. Oh, Diablos.


  Ante estas palabras, ella cesó con sus protestas.


  Él la empujó más lejos de los espectadores y sobre la orilla. Sus botas estaban casi arruinadas, y sus ropas ahora tan mojadas como las de Cecily. Combatiendo para remover su chaqueta con la única mano libre, él usó la otra para girar a Cecily y presionar su cara contra su pecho mientras le murmuraba todo el tiempo consuelo para ella. No deseaba que nadie más viera que ella estaba llorando. Como si el altercado en si mismo no fuera suficiente, él sabia que ella sería mortificada por la sociedad al ver que había permitido que la situación la hiciera llorar. De algún modo, él sabía que esto la molestaría más que cualquier otra cosa.


  Cuando él se liberó de su chaqueta, la colocó sobre sus hombros protegiéndola y, con un leve tirón de su cabeza, envió a Salaam a recoger el carruaje de la dama. Un compañero que el asumía que fuera de Miss Cunnington pasó por encima para asistir a la otra combatiente.


  La forma desaliñada y mojada en sus brazos comenzó a temblar. Ya sea por el frio o por las secuelas de la violencia liberada, él no lo sabía. “¿Decidió nadar, no es así?” él aduló humorísticamente. Y después sin detenerse a pensarlo, la arrastró en sus brazos y la cargo hacia el coche que arribaba. “Vamos, vamos a su casa.”


  Ella envolvió sus manos alrededor de su cuello y se aferró a él, escondiendo su cabeza en su cuello. “Yo no comencé esto. Oh, mi Dios, ¿Que he hecho?” Estaba volviendo a sus sentidos de alguna manera.


  Dándose cuenta que los ojos de transeúntes curiosos observaban, Stephen lógicamente conjeturó que si se manejaba apropiadamente, esta situación podía ser utilizada para la campaña de Cecily para que Flave se divorciara de ella. Nuevamente, sin permitirse considerar sus acciones, Stephen giro su cabeza para poder encontrar la cara de Cecily.


  Y entonces, él la besó.


   


  ****
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  EL BESO DE STEPHEN FUE DELICIOSAMENTE inesperado, pero esto no detuvo a Cecily para relajar sus labios y permitirle a él cargarla. Ella no pensó en la gente observando. Ella no pensó acerca de su convenio. De hecho, ella no pensó en nada excepto en ser sostenida y besada por este hombre que se sentía absolutamente correcto. Su sabor era familiar y su abrazo lleno de alivio y protección.


  Él era un lecho de roca de seguridad y comodidad. Le dio la bienvenida a su beso y a su toque sin ninguna reserva en absoluto. Ah, pertenecer...


  Cuando Stephen finalizó el beso, ella se dio cuenta que habían llegado a la calle, y el carruaje había sido traído para ella. Sin revelar ninguna emoción en absoluto, Stephen la colocó sobre sus pies y luego la ayudo a entrar. El conductor los miró de reojo. Ayer había sido el perro, y hoy era esto. El cochero John nunca iba a perdonar por traerles barro al interior del carruaje dos veces en varios días. El hombre estaba fastidioso por  el uso del medio de transporte de Flavion.


  Cecily se hundió en su asiento y luego observó como Stephen trepó, cerró la puerta detrás de él, y golpeó su puño contra el cielorraso. Ninguno de ellos dijo una palabra hasta que el carruaje se bamboleó en el transito.


  “¿Que pasó con Salaam y Chadwick?” ella preguntó, dándose cuenta que habían dejado a sus guardaespaldas arreglárselas solos.


  “Encontraran su camino de regreso a la casa,” Stephen dijo en un tono recortado. “Necesito preguntarle algo.” Su conducta se había vuelto demasiada seria, sus cejas comenzaron a fruncirse nuevamente.


  ¿Dónde estaba el hombre que recién la había besado sin sentido?


  ¿Iba a acusarla ahora por esta confrontación con Miss Cunnington? “Yo no la empujé.” Cecily levantó su mentón, lista para defenderse. “Ella se deslizó por su cuenta, y cuando fui a ayudarla, me empujo dentro del agua. Aquella mujer pertenece al manicomio. Piensa que yo soy una amenaza para ella. No lo quiero. ¿No se da cuenta de eso?”


  Mas que una pequeña sospecha apareció detrás de la mirada de Stephen. “¿Esta segura que no podría haberla.... empujado accidentalmente?”


  “¡Por supuesto que estoy segura! ¿Por qué no me creería?” ¡Él era el caballero mas desconfiado! Ella no le había dado razón para no confiar en ella, y aun el persistía en cuestionar sus motivos en cada vuelta. “Si usted no confía en mi, entonces vaya directo y dígalo.”


  Él se inclinó hacia ella, descansando sus brazos sobre sus rodillas, la miró directamente a sus ojos. “Yo. No. Confío. En. Usted.”


  Con esas palabras, Cecily se inclinó dentro de la tapicería afelpada y cruzó sus brazos en frente de ella. El movimiento hubiera sido un poco mas efectivo si sus brazos no hubieran emitido chorros, o sonidos de burbujas mientras se presionaban contra su pecho, forzando al agua a brotar hacia afuera y hacia arriba.


  “Oh, sagrado infierno,” ella maldijo. ¡Esto realmente era demasiado! Ella trató de continuar mirando a Stephen pero sintió una sonrisa tirando en sus labios.


  Si ella no estaba errada, un brillo intenso de travesura apareció en sus ojos ante la absurdidad de su condición. Y entonces un rincón de su boca se irguió hasta arrugar su mejilla. Él se estaba riendo de ella, el hombre maldito.


  Pero él había dicho que no confiaba en ella. El pensamiento la despejo otra vez. “¿Por qué no?” ella dijo, haciendo salir su labio inferior.


  Él soltó su risotada y se inclinó nuevamente.  “Flavion fue atacado anoche. Algunos secuaces secuestraron su carruaje y le pusieron coloretes muy bonitos y de mala manera. Él está en casa descansando ahora. A la luz de nuestro acuerdo hecho antes, estoy coaccionado a preguntar. ¿Sabe algo acerca de esto?”


  Cecily mordió su labio. ¿Era esto posible?


  “¿Le pegaron un tiro? ¿Usaron cuchillos, algún arma? ¿Le robaron sus pertenencias?” las respuestas a estas preguntas eran importantes. Los empleados de su padre tenían técnicas muy específicas y las acataban orgullosamente. Ellos hacían lo que era necesario mientras seguían su propio código moral.


  “Ni armas. Ni robo.” Stephen la observó de cerca. Oh, ¡doble demonios y maldiciones! Ella necesitaba hablar con Niles. Pero ella le había prometido a Stephen que no permitiría que su padre dañara a Flavion.


  “Hice lo que prometí. Le envié una carta a mi padre ayer.” A pesar de  la especie de relación que había crecido entre ella y Stephen, ella no deseaba que ninguno de ellos supiera de sus transacciones con Niles Waverly. Ella no podía estar segura si Stephen no asistiría a Flavion en el intento de confiscar sus fondos personales — aun cuando ellos estuvieran cuidadosamente inmovilizados como para confiar en ella por su padre. Stephen fue obviamente muy astuto cuando llegó a los negocios y podría ser cruel a pesar de... lo que fuera que estaba sucediendo entre ellos dos.


  Él continuaba demostrando un nivel de lealtad cada vez mas molesto hacia Flavion.


  “Yo no sé de ningún plan para dañar a Flavion,” ella dijo con mucha mas convicción de la que podía reunir. Pero en realidad, no lo hizo. Ella sólo sospechaba...En un intento de cambiar de tema, miró hacia abajo y sacudió su pollera llena de agua y la levantó de sus muslos. “Oh, esto pasó el limite. Este vestido fue tan solo entregado por Madam Chantal esta mañana.”


  Stephen no hizo comentarios. Él simplemente la observaba desconfiadamente.


  “¿Esta fingiendo conmigo, Lady Kensington?” él finalmente preguntó.


  Cecily lo miró y abrió sus ojos bien grandes. “Yo nunca fingiría con usted, Sr. Nottingham.” Y en sus ojos, ella podía ver que el sabia que estaba mintiendo. Y ella también podía ver que el sabia que ella sabia que el sabia.


  “Yo lo descubriré eventualmente, Cecily. Y cuando lo haga, toda apuesta es posible.” De pronto él no se veía el seguro y serio Stephen que ella había conocido hasta ahora. Se veía un poco peligroso. Y con su cabello despeinado, su apariencia había tomado un poco de desenvoltura.


  “Le he dado mi palabra. ¿Y que quiere decir con apuestas? ¿Se está refiriendo a nuestro acuerdo?” Oh, querido Dios, ¡su acuerdo! ¡Eso fue por lo que él la había besado en el parque! No porque había estado derrotado por el afecto por ella.  Él había hecho esto para fomentar sus esfuerzos para enojar a Flavion. El pensamiento era bastante desinflado.


  Stephen se inclinó hacia atrás y descansó una bota embarrada arriba de su otra rodilla, sin cruzar sus piernas del todo. Sus pantalones, que estaban tan mojados como el vestido de Cecily, colgaban atractivamente  en sus muslos de musculatura bastante impresionante.


  Justo entonces, el carruaje se paro en frente de Nottinghouse y se tambaleó mientras el conductor y el lacayo saltaban.


  “Sabe que quiero decir,” él dijo. Y entonces la puerta se abrió, y ella estaba siendo ayudada a descender al pavimento con Stephen emergiendo detrás de ella. Ella se apresuró a entrar sin más asistencia. Necesitaba limpiarse y luego ir a la oficina de Nile.


  Antes que cualquier cosa le sucediera a Flave.


   


  ****
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  NILES WAVERLY APENAS MIRO hacia arriba mientras Cecily entraba a las oficinas bastante comunes a pocas cuadras de Fleet Street. Él realmente era un hombre ordinario. Parecía tener entre cuarenta y sesenta años por el tiempo que ella lo conocía. Había trabajado para el padre siempre, esto parecía, y su padre confiaba en el incuestionablemente.


  Él había establecido  sus cuentas e inversiones familiares de un modo que eran únicamente accesible por Niles, su padre, y ella misma. Niles era la mano derecha de su padre. Si Papá había dejado instrucciones para Sixtus y Brutus, Niles lo sabría.


  Cecily cerró la puerta de la oficina detrás de ella y espero que Niles se diera cuenta que ella había entrado. Tomaría un momento. Ella conocía esto por experiencia. Afortunadamente se las había arreglado para deslizarse de la casa sin la escolta de Salaam ya que había llevado a Chadwick a los jardines traseros para un rápido baño canino. Eso le había dado a ella el tiempo suficiente para hacer una visita apresurada con Niles antes que Emily y Rhoda llegaran a cenar con ellos. Con esperanza, ella no se demoraría. Deseaba tener tiempo suficiente para regresar a vestirse con algo elegante para el teatro. Si no, oh, bueno. A las mujeres se le permitían, no, se esperaba que llegaran tarde.


  No era que ella se sintiera cómoda con esto, pero le era útil en este día.


  Después que finalmente el dejara su lápiz y mirara hacia arriba, una sonrisa quebró las facciones normalmente sombrías de Nigel. Esta fue rápidamente remplazada por un ceño preocupado. “¿Está todo bien con usted, su señoría?” él preguntó formalmente mientras se ponía de pie.


  “Es  Cece para usted, Niles,” ella dijo, rodeando el escritorio para colocar un besote en su mejilla.


  “No, no lo hare, su señoría. Siendo la única persona de alta calidad con quien tengo el beneficio de una relación, le daré todo el respeto que es debido.”


  Cecily chasqueó su lengua antes de sentarse. “Necesito saber si Papá dejó alguna instrucción para Sixtus y Brutus con respeto a Lord Kensington.” Viendo los rasgos de Nigel mas cerrados y sus labios apretados, Cecily estuvo segura que el sabia algo. “Debo saber, Nigel. Todo no es como parece. No deseo que Lord Kensington sea dañado o algo mas.”


  “¡El conde pudo haber sido atacado por cualquiera!” él confirmó sus sospechas. “


  “Pero no fue cualquiera anoche. Aunque yo aprecie los sentimientos, debe cancelarlos por mí. Dígales que le he enviado una nota a Papá, y estará muy enojado si ellos no hacen como yo deseo.”


  Nigel empujó sus anteojos hacia arriba desde donde se habían deslizado de su nariz. “¿Está usted segura de esto, Ce— su señoría?”


  “Lo estoy,” ella dijo, y luego para impresionar agregó, “muy.” Sintiéndose agradecida y un poco melancólica, ella se levantó para partir. ¡Ella realmente debía apurarse!


  Antes de regresar a su mundo Kensington, no obstante, se deslizó alrededor del escritorio y colocó otro beso en la mejilla de Nigel. “No tengo tiempo para quedarme a charlar, pero por favor, por favor contáctelos inmediatamente. ¿Me lo promete?”


  “Muy bien, su señoría,” él dijo frunciendo el ceño. “Pero no estoy del todo complacido con lo que he estado escuchando. ¿Hay alguna otra cosa que pueda hacer para asistirla?”


  Con una mano en el picaporte, Cecily arrugó su nariz. “¿Le importaría tener un ojo sobre Miss Daphne Cunnington? Pienso que estaría tramando alguna travesura, pero no tengo ninguna evidencia. De todas maneras, la dama no sostiene una disposición favorable hacia mi, y yo no dejaría pasar la forma como puso en practica sus sentimientos.” Quizás las amenazas de la dama habían simplemente sido una tormenta, pero con los extraños sucesos en el ultimo para de días además de las sospechas que Stephen  había logrado plantar en su mente, ella pensó que tener a Sixtus y a Brutus con un ojo encima no podría dañar.


  “Muy bien, su señoría.” Niles se puso de pie de su escritorio e hizo una pequeña reverencia en su dirección. Encantador, Cecily no pudo evitar sino sonreír abiertamente. Aun si todo en la sociedad no reconocían su ascenso, la gente que ella había conocido toda su vida lo hacia. Y ellos eran a los que ella amaba. Ellos eran quienes merecían su lealtad. Así como ella no deseaba que los empleados de su padre dañaran más a Flavion, ella no deseaba que Stephen descubriera sus acciones y les hiciera algún daño a ellos.


  Había considerables castigos por atacar a un miembro de la aristocracia. Ella no deseaba ver a ninguna de las personas que habían dependido de ella por la mayoría de su vida que se encontraran en problemas con la ley.


  Ella dejó la oficina apresuradamente para regresar a su casa y cambiarse. Tenía un primoroso vestido verde esmeralda todo hecho en chifón que deseaba usar esta noche. Probablemente necesitaba otro baño también.


  De regreso en el carruaje, pensó profundamente en los eventos de los días pasados. Tanto había sucedido que ella escasamente tenia sentido de todo.


  Estaba tomando los problemas en sus propias manos con  la esperanza de forzar a  Flavion a divorciarse.


  Alguien estaba intentado dañarla, o posiblemente Flavion, o aun Stephen, y esa persona tenia acceso a las cocinas en Nottinghouse.


  Daphne Miss Cunnington no era la única sin escrúpulos en cuanto a hombres casados concernía, sino que ella también era algo así como irracional.


  Y...


  Sobre todo, ella buscaba ver a Stephen en la cena esta noche con un alarmante nivel de expectación.


  Su expectación era más grande aún por la noche que tenia por delante.


   


  ****
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  DESPUES DE LIMPIARSE y comprobar que Flavion estuviera profundamente dormido, Stephen regresó al estudio. Aquí, entre los libros, papeles y el viejo cuero de la oficina de su tío, los problemas tenían sentido. Uno podía etiquetar columnas de sumas, o desenredar un contrato problemático sin nada del caos que había sazonado a los días anteriores que el había pasado desde que llegó a la casa. Más calmante que una copita de brandi era la satisfacción que  Stephen encontraba completando las tareas impuestas metódicamente y revisándolas todas de una vez.


  El continuó tranquilizándose de esta manera por las pocas horas que quedaban antes de la cena, y entonces fue parcialmente molestado cuando Mr. Sherman le recordó que la condesa había invitado gente para la cena.  Sería necesario que él se vistiera formalmente.


  Casi un cuarto de hora después de las noticias inoportunas, el mayordomo golpeó otra vez, abrió la puerta, y le informó que tenía una visita. Justo cuando Stephen estaba por soltar una larga cadena de interjecciones, levantó la mirada para ver a la cara familiar y bienvenida de Marcus Roberts. Marcus, quien fuera por el titulo de cortesía Conde de Blakely, era el heredero del Honrado Duque de Waters. Algo rebelde, su viejo amigo se rehusó a vivir la vida de privilegios. Desde que se graduó en la escuela, Stephen lo había encontrado por casualidad mientras tramitaban comercialmente en India y China. Su amistad venia de sus días de infancia en Eton. Marcus era una de las pocas personas que conocían la historia de Stephen con Flavion.


  Él a menudo apremiaba a Stephen que se detuviera de consentir los caprichos de Flave. Marcus probablemente había visto los derechos de esto.


  Hoy, dichosos los ojos que lo veían.


  Stephen se levantó acaloradamente antes de adelantarse y agarrar la mano de su amigo en un afectuoso saludo.


  “Escuché que estabas de vuelta en Inglaterra, y decidí por cuenta propia acudir sin ser invitado,” Marcus dijo un poco sarcásticamente, renunciando al intercambio normal de preguntas educadas. “He escuchado que le pediste asistencia a Salaam, presume que podrías estar necesitando apoyo adicional. Si los rumores son verdaderos, Flave y su condesa están procesando mas escandalo de lo que los chismosos pueden manejar.”


  Stephen le hizo señas con las manos a Marcus para que se sentara mientras corría su otra mano para responder, antes de servir el mejor  escocés de Flavion dentro de un par de vasos y le entregó uno a Marcus. Él normalmente no bebía antes de la noche pero había estado dándose unos pocos permitidos estos últimos días.


  Nadie con quién compartir sus cargas, Stephen, no obstante, de mala ganas le dijo a Marcus algunos de los eventos de los días pasados.


  Él no discutió lo que había ocurrido entre él y Cecily.


  Marcus lo interrumpió solo unas pocas veces para que Stephen brevemente clarificara algunos hechos, pero detenía sus valoraciones hasta que Stephen terminara.


  Su análisis alineó perfectamente con el de Stephen: Flavion había hecho picadillo con su vida, su matrimonio y todas las responsabilidades que vinieron con la herencia del ducado. Si el titulo iba a ser preservado, Stephen debía continuar interfiriendo.


  En aquel punto, Stephen le pidió a Marcus que se quedara a cenar, y aun que se uniera a ellos para ir al teatro. Marcus aceptó completamente. Mientras Stephen servía mas escoces, él ahondó un poco en las circunstancias presentes de Marcus.


  “¿Está la casa de tu padre abierta para ti durante la temporada entonces?” Stephen preguntó para asegurarse que su amigo no estaba necesitando un lugar para quedarse. La última vez que ellos habían hablado, Marcus le había dicho que estaba quebrado financieramente. Aunque Marcus era el heredero, él y la relación de su padre habían llegado a un punto muerto cuando Marcus se rehusó a casarse con una joven que el duque había elegido.


  Cuando el había sido informado del compromiso matrimonial, Marcus tenia veintidós y la muchacha dieciséis. Stephen no sabía con seguridad si esto estaba aun vigente. Marcus no era una persona ansiosa por discutirlo.


  La mandíbula de su amigo se apretó. Ah, entonces los problemas aun lo estaban perturbando. “He tomado alojamiento en la casa sobre Curzon Street. No le solicitaré nada a mi padre.”


  Stephen asintió con su cabeza. “¿Cuanto hace que regresaste a Londres?” Él pensaba cuanto tiempo la contienda podría durar.  Ahora deseaba haberse reconciliado con su tío. Era demasiado tarde para eso. Tan común como el sentimiento era, él lo sentía muy fuerte no obstante.


  “Demasiado tiempo, mi amigo. Demasiado tiempo.”


  “¿Tu padre te considera todavía... comprometido?” la muchacha debía tener la edad de Cecily ahora. Pero él conocía a Marcus Roberts. No era un hombre a quien le dirían como vivir, y eso incluía que le dijeran con quien casarse.


  “Me rehúso a cumplir con un acuerdo hecho mientras yo estaba aun en la guardería infantil. El matrimonio de mi padre fue un arreglo, y yo pasé la mayoría de mi niñez tratando de evitar sus silencios manchados de sangre.”


  Bajando su vaso medio vacío, Stephen suspiró. “Le corresponde al hombre recordar que el matrimonio es para siempre. La esposa de Flavion ciertamente lamenta su decisión de casarse, y no puedo decir que la culpo.”


  Él pensaba que Cecily había sido igual antes de todo esto. ¿Había sido tan valiente e intensa? Hubiera sido primoroso haberla encontrado como una debutante tímida. A él no le hubiera importado formarla para él mismo...


  Y aun así, ella era adorable como era. Él sabia que debía ver todo lo que estaba demás con su plan para ‘ponerle los cuernos’ a su esposo. Ella se convertiría en una marginada de la Sociedad por el resto de su vida. Y aun así, él no podía evitar admirar su convicción. Su incansable determinación le recordaba cuando él se había propuesto hacer su fortuna.


  “Hasta la muerte y todo eso, abandonando a todos los otros...” Marcus dijo mirando el fondo de su vaso. “Si mas semejantes tomaran los votos de corazón, habría considerablemente menos matrimonios dinásticos.” Y entonces, como si fuera que un pensamiento nuevo lo golpeara, Marcus miró hacia arriba a Stephen. “¿Y que hay de ti, viejo hombre? ¿Algunas mujeres a la vista?”


  Stephen permitió que unas cuantas imágenes sensuales se deslizaran en su memoria. “No desde Zelda,” él dijo irónicamente. Zelda había sido su amante por el tiempo que él había estado en India. Otra vez, nuevamente, la relación había sido apasionada pero falta de cualquier afecto real. Ella era la viuda de un acaudalado oficial embajador y había elegido permanecer en Mumbai después de la muerte de su esposo. Stephen la había llevado con él a unas vacaciones memorables en Ceylon. Había pasado casi un año desde que él le había dicho adiós.


  “Aparte de lo obvio, siendo su belleza abrumadora, yo nunca creí que fuera tu tipo,” Marcus dijo. “Tu has sido siempre tan...independiente... y ella, bueno, Zelda era algo así como un gato endemoniado.”


  Stephen le emitió a  Marcus una sonrisa. “Lo era, ¿no es así?” después de unos momentos de reflexión, agregó, “Supongo que cuando la conocí yo estaba buscando algo...diferente.”  En ese momento, el había jurado desconectarse de ambos, del matrimonio y de todas las mujeres inglesas. Ella había sido la cura perfecta.


  Antes que Marcus pudiera comentar esto, la campana de la cena golpeo. Stephen miró a su amigo. “La condesa espera vestimenta formal para la cena. ¿Te importaría que te preste algo de mi guardarropa?”


  Sacudiendo su cabeza, Marcus se levantó. Agarrando la lapicera que Stephen había estado usando mas temprano, la sumergió dentro del tintero y se inclinó sobre el escritorio para escribir algo. “No, mi alojamiento no esta lejos. Puedo cambiarme y regresar a tiempo.” Entonces, entregando el trozo de pergamino a Stephen, agregó, “Esta es mi dirección, si ves que la condesa no está de acuerdo en que comparta su mesa. De otra manera, regresaré dentro de la hora.”


  Stephen estudio la dirección y luego miro a su buen amigo.


  Marcus tenía círculos debajo de sus ojos, y parecía mas pálido que usualmente. Stephen sospechaba que la brecha dentro de su familia era mas fastidiosa de lo que pretendía. “Estoy casi seguro que la condesa no tendrá objeciones para otro invitado. Aun no estoy seguro si Flavion se unirá a nosotros. Sospecho que no, ya que tomo una buena dosis de láudano mas temprano.”


  Y con esto, Stephen acompaño a su amigo a la puerta de frente. Él apreciaba la normalidad que Marcus traía con él. Dios sabia que el nunca conseguiría eso de Flavion.


  Y tampoco de Cecily. Ella creaba  una agitación enteramente diferente a su equilibrio. Su voz interna le decía que ella era inocente de cualquier acto malévolo, pero ella había parecido perturbada cuando el mencionó el ataque de Flave.  Se había ausentado algo así como tranquila, como si fuera que ella lo hizo, de hecho, conocía algo. Esto lo molestó. El había comenzado a estimarla de alguna manera y no le gustaba pensar que estaba jugando con él. Ningún hombre disfrutaba de semejante sensación.


  Y después estaban todas las otras sensaciones que ella evocaba dentro de él. Recordando que había estado cubierta desde la cabeza hasta los pies en barro esta mañana, Stephen no pudo evitar esconder una sonrisa.


  ¡Y la había besado en público! ¿Lo había hecho meramente para crear algún chismerío contra el mundo de la clase alta? ¿O se había dejado llevar por otro deseo? ¿Eran sus instintos protectores que lo habían llevado a deslizarla en sus brazos y cargarla físicamente hasta el carruaje?


  ¡Esto tendría mucho sentido porque Cecily no solo necesitaba protección contra las fuerzas exteriores, sino también necesitaba protección de ella misma! Ella era una combinación interesante de candidez y cinismo. Por un lado, ella trajo perros callejeros a la casa, pero por el otro, ella leía libros de como conseguir asesinar.


  ¿Exactamente cuan lejos estaba deseando llegar para liberarse de Flave? ¿Tenia un plan de emergencia en caso de que meterle los cuernos a su marido no fuera efectivo? ¿Qué estaba escondiendo? Sacudiendo estas preocupaciones, Stephen volvió su atención a la noche por delante. La repuestas a su divagación no podrían revelarse demasiado pronto.


  Con aquel pensamiento, él fue en búsqueda de su ayudante de cámara.


  Probablemente fue algo bueno que Marcus hubiera rehusado a su oferta del traje de noche. Stephen no estaba seguro que Hamilton hubiera apreciado el pedido de último momento. Él podía ser de alguna manera un poco exigente acerca de aquella clase de cosas. Era como si la ropa perteneciera a su ayudante de cámara más que a Stephen. Con una risa grotesca, Stephen subió los escalones de a dos a la vez. Afortunadamente esta noche seria tan tranquila como habían sido las ultimas dos horas.


  Esperanzadoramente, porque de algún modo lo dudaba.
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  CAPITULO OCHO
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  CECILY ESPERABA QUE LOS PLATOS de la cena de esta noche fueran considerablemente más apetitosos de lo que habían sido la noche anterior. Ella había consultado con la cocinera mas temprano esa mañana respeto al menú, y decidieron que estuviera compuesto por seis platos, los cuales incluían pescado, algo relativo a la caza, aves de corral, y carne de vaca. La mesa estaba arreglada con flores frescas elaboradas, y toda la platería. Cuando Stephen le informó de la invitación que él había extendido al Conde de Blakely, no había habido ningún problema en agregar un lugar más. La fiesta iba a ser pequeña, después de todo. Probablemente, los banquetes de la Condesa Kensington del pasado habían consistido con más de veinte invitados. Cecily no se explayaría en este hecho.


  Sorprendiéndolos a todos, Flavion se despertó y se vistió para la cena. Su ayudante había hecho maravillas disfrazando cuidadosamente la mayoría de los cortes y moretones de Flavion, y casi se veía tan asombrosamente buen mozo como de costumbre cuando se sentó en la cabecera de la mesa.


  Con el mismo espacio entre lugares, Cecily sentó a Lord Blakely a la derecha de Flavion y a Rhoda a su izquierda. Luego colocó a Emily en el otro lado de Lord Blakely y a Stephen al lado de Rhoda. Cecily era capaz de observar a todos desde su posición a los pies de la mesa. Ella solo deseaba que la maldita cosa no fuera increíblemente larga.


  Si ella estuviera planeando permanecer casada, ella hubiera tenido que cambiar la mesa y remplazarla con algo un poco más acogedor.


  Pero no iba a permanecer casada, así que este no era el problema.


  Excepto por esta noche. Los invitados necesitarían hablar fuerte. Casi un metro y medio los separaba a cada uno.


  Mientras el primer plato era servido, Cecily intentó iniciar una conversación apropiada para la cena comentando el tiempo, pero Emily, querida, dulce, la alarmantemente honesta Emily respondió como si no estuvieran en compañía mixta. “Que bueno para vos que haya estado tan caluroso, Cecily. De otra manera, es probable que ambas, tú y Miss Cunnington estuvieran incubando un resfrió esta noche.” Y entonces, aparentemente hicieron caso omiso al paso en falso que ella había hecho, ella sumergió su cuchara dentro de la sopa de tortuga y la sorbió agraciadamente.


  Ante el sonido del nombre de Miss Cunnington, Flave levantó su cabeza de su sopa y miró a través de la mesa a Cecily. “¿Porque es eso? ¿Cuándo la vio a Daphne?”


  Mordiéndose el labio, Cecily miró a lo largo de la mesa hacia Stephen. “Bueno...”


  “Miss Cunnington y Lady Kensington tuvieron un accidente desafortunado esta mañana, y ambas terminaron nadando en el Serpentino,” Stephen terminó por ella.


  Lord Blakely no fue de ayuda. “Esa no es la historia que yo escuché,” él dijo, poco emotivo, aunque apareció un brillo de travesura en sus ojos.


  Ambos Stephen y Rhoda le mandaron una cara seria.


  “¿Y cual, puedo preguntar,” Flavion dijo en forma indolente, “es la historia que escuchaste, Marcus?”


  “Oh, por el propósito de Dios y el cielo,” Rhoda dijo, dejando su cuchara y mirando a Lord Blakely. “Miss Cunnington cayó al río. Cuando Cecily intentó ayudarla para sacarla del agua, aquella mujer empujó a Cecily dentro del agua también...no muy deportivo de parte de ella, podría agregar.” Y luego ella agarró su cuchara y se volvió a concentrar en los contenidos de su sopa.


  ¡Oh, querida! Cecily ¡tenía tanta esperanza de tener un banquete normal! Este no era un comienzo muy auspicioso.


  Flavion no dejaría descansar el tema. Después de mirar alrededor de la mesa a todos los otros invitados, y a todos los cuencos en frente de él, eventualmente clavó su mirada en Cecily.


  “¿Que pasó con Daphne?” él preguntó abruptamente. “Por favor asegúreme que ella no está dañada.”


  La habitación se sintió enormemente incómoda. A Cecily se le pusieron los pelos de punta cuando Flavion discutía sobre su amante con su esposa en la mesa de cena de su esposa. Por supuesto, Flavion ni se preocuparía por lo impropio de su comportamiento.


  Sin embargo, Cecily no iba a permitir que esto la molestara esta noche. Ella le envío a Flavion una sonrisa deslumbrante antes de contestar. “Miss Cunnington puede solamente estar agradecida que su primo llegó.” Después de tomar una pausada cucharada de sopa, ella terminó su oración agregando, “O gustosamente podría haberla ahogado.”


  Otro silencio muy incomodo.


  Emily, probablemente en un esfuerzo de llevar la conversación hacia un tema mas civilizado, interrumpió el silencio. “He estado esperando esta noche toda la semana. Hamlet es mi obra favorita de Shakespeare.” Ella giro hacia Stephen y le preguntó, “¿Dónde usted asistía al teatro mientras estaba afuera, Sr. Nottingham?”


  Mirando a Marcus antes de responder, Stephen sacudió su cabeza. “Me temo que no lo hacia, Señorita Goodnight. Pero entre ambos Eton y Oxford, me las he arreglado para leer casi todas las obras viejas del poeta, y debo estar de acuerdo con usted acerca de Hamlet. ¡Es una de mis favoritas también!”


  “Hay algo absolutamente delicioso acerca del bosquejo de traiciones entre las relaciones familiares,” Rhoda agregó despreocupadamente, pero con un brillo malvado en sus ojos. “Todo el mundo desconfiando del otro, marido y mujer, padre e hijo, primos y amantes...Shakespeare se las arregló para tejer un poco de cada cosa en aquella historia.”


  Permitiéndole a aun lacayo retirar el cuenco delante de él, Marcus comentó también. “¿El arte imitando a la vida?” él miró a Rhoda con más interés de lo que había mostrado hacia cualquiera de las amigas de Cecily. “Pero a la vida, ¿preferimos abrazarla como una tragedia o una farsa?” él pensó filosóficamente.


  “Farsa,” Cecily respondió.


  “Tragedia,” Stephen dijo al mismo tiempo. Y luego llamó su atención y le sonrió tímidamente.


  Cecily esperaba no estar sonrojada. ¿Cómo podía ser que una mera sonrisa de él le causara que se sintiera sonrojada?


  “Creo que es una farsa cuando le ocurre a otro ser humano, pero una tragedia cuando le ocurre a uno mismo,” Emily propuso. “Tome en cuenta la apariencia física de Lord Kensington. Si yo hubiese sufrido semejante ataque como obviamente el sufrió, lo hubiera considerado definitivamente una tragedia, pero como ha sido ejecutado sobre un hombre para el cual su fina apariencia es equivalente a su existencia, no puedo evitar encontrarla algo así como bufonesca.”


  Ante eso, Cecily estaba contenta de que ellos estuvieran entre platos, de otra manera ella en realidad se hubiera ahogado. Este era el por qué Emily se había convertido en algo así como un alelí. A ella le faltaba completamente cualquier habilidad para reconocer que conversación era y no era aceptable en la sociedad educada. Era parte de lo que la hacia tan adorable entre sus amigas.


  El próximo plato estaba desfilando en el comedor y servido ceremoniosamente por seis sirvientes uniformados. Sus invitados aparentemente le dieron la bienvenida a la distracción mientras los platos de salmón llenos de vapor, con alcaparras y una salsa cremosa se las arreglaba para distraer a Flavion del comentario que Emily había hecho.


  Cecily pensaba si sabia que había sido insultado en su propia mesa. No lo parecía; más bien, en vez de eso él se quejaba de ser incapaz de usar su mano herida. Le ordenó al lacayo que cortara su pescado en pequeñas piezas.


  Mirando hacia abajo a su propio plato, Cecily presionó la orilla de su tenedor dentro del pescado tierno, y este se separó fácilmente. Hasta ahora, la cocinera había hecho muy bien.  Cecily acertó que el orgullo de la mujer había sido mortificado ayer y estaba haciendo lo mejor para compensarlo.


  Tomando un pequeño bocado, ella sintió los ojos de Stephen sobre ella. La diversión quemaba en su mirada que se contradecía con su conducta solemne. Pero ella lo sabía.


  Él se estaba riendo del comentario de Emily.


  “¿Cómo te estas sintiendo esta noche?” Marcus giro hacia Flavion. “Parece que estás recuperándote suficientemente rápido de tu experiencia angustiante. ¿Piensas que estarás bien para asistir al teatro?”


  Flavion sacó con cuchara uno de sus pedazos de pescado deslizado cuidadosamente. “Estoy suficientemente bien...no voy a ser atemorizado de vivir mi vida, Marcus, pero probablemente eso sea algo que no entenderías. Oh, si, ambos, tú y Stephen dejaron Londres por un enorme periodo.


  Explícame la diferencia entre esconderse en tu casa y escaparse a vivir a otro país.”


  ¡Oh cielos! Cecily sonrió brillantemente al primer lacayo. “Peters, ¿por favor podría traer el vino blanco? Pienso que completará al salmón brillantemente.”


  Viéndose aturdido, él asintió. “Por supuesto, su señoría,” él dijo y los dejó rápidamente.


  “Esta salsa es simplemente pecaminosa,” ella agregó en un intento de dejar pasar el desliz de Flavion contra Lord Blakely y su propio primo.


  Stephen fulminó con la mirada a Flavion, como hizo Lord Blakely. Rhoda le sonrió a su comida. Emily hizo muecas penosamente hacia Cecily. Y hasta Emily estaba preocupada que esta conversación no fuera exactamente normal.


  “Lord Blakely,” Rhoda dijo de pronto. “¿Cómo llegó a ser conocido del Sr. Nottingham? ¿Se conocieron durante sus viajes?”


  “Hemos sido compañeros cercanos desde la escuela, por supuesto,” Lord Blakely dijo cordialmente, “pero nos conocimos mejor el uno al otro durante su compromiso con mi hermana.”


  Stephen se agarrotó, presionando sus labios con un suave gemido, y Cecily juraría que él suprimió un quejido. Este no era obviamente  uno de sus temas favoritos. Si ellos, por la gracia de Dios, se las arreglaban para avanzar de esta forma toda la cena sin dos o más de los participantes terminando a los puñetazos, ella estaría sorprendida. Y agradecida. Ella jamás estaría tan agradecida.


  Juzgando por la expresión en la cara de Lord Blakely, Cecily se dio cuenta que debía haber sido su hermana quien había causado la grieta entre Stephen y su primo todos estos años. Y aparentemente, Lord Blakely no parecía haber estado feliz con la relación de Flavion con la dama en cuestión.


  “¿Y como está Lady Corinne?” Flavion le preguntó a Lord Blakely.


  “Lady Corinne es ahora Lady Hartley, y ella está muy bien, gracias, a que el asentamiento principal de su esposo esta cerca de Surrey.”


  “¿Su hermana tiene hijos?” Rhoda preguntó, aparentemente jubilosa por la corriente que viajaba entre Flavion y Lord Blakely.


  Marcus no miró a Rhoda cuando él contestó. En vez de eso, su mirada envío dagas volando hacia el fin de la mesa de Flavion. “Ella tiene tres encantadoras pequeñas niñas, señorita Mossant,” él contestó lisonjeramente, “de siete años, cuatro, y un bebé.”


  Por lo cual, después de algunos cálculos mentales rápidos de parte de Cecily, descubrió una escalofriante afirmación por cierto.


  Habían pasado ocho años desde que Stephen dejó Inglaterra.


  Flavion había estado saliendo con Lady Corinne por unos pocos meses después de todo.


  Lady Corinne había sido afortunada en encontrar un marido tan rápidamente.


  Flavion no levantó la mirada de su comida.


  Entonces... Flavion había plantado una sorpresa en el nido de otro hombre. No es ninguna maravilla que Lord Blakely no fuera tan agradable con Flave. Era un milagro que aguantara la presencia de Flavion después de todo.  Ella pensaba que otros pequeños secretos Flavion podría haber escondido. De pronto la idea de ponerle los cuernos no era tan diabólica como ella había pensado.


  Stephen empujó su plato hacia adelante pero continúo sosteniendo su cuchillo. Era un cuchillo bastante afilado. Tardíamente, Cecily imagino si ella debería haber permitido que les dieran a sus invitados semejantes objetos afilados.


  Poco tiempo después que el vino blanco fue servido, los platos en su mayoría vacíos de salmón fueron removidos.


  El tercer plato fue carne de vaca asada sazonada con pimienta. Iba perfectamente con el vino Rosado que recién había sido servido. Los invitados escarbaron dentro del plato con entusiasmo intencionado, probablemente alimentado por un fuerte deseo de terminar toda la comida tan rápido como fuera posible.


  Y después estaba el ave de corral con costra de hierbas. Y el camarón asado delicadamente. Y luego la carne de venado adornada con cítricos... para el momento que el postre fue llevado, las caras variadas alrededor de la mesa estaban ruborizadas o pálidas.


  Cada gota de vino había sido consumida.


  Como si fuera un gran suspiro de alivio el que se desparramo a través de la habitación cuando Cecily se levantó para indicar que las damas se retirarían y se prepararían para partir hacia los entretenimientos de la noche. Ella casi salió en puntillas de la habitación. Se sentía, después de todo, como si ella fuera navegando todo su camino a través del campo de batalla, momentos antes la trompeta sonó.


   


  ****
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  DOS CARRUAJES FUERON TRAIDOS para transportar al relativamente pequeño grupo la corta distancia hasta el Teatro Royale sobre Drury Lane. Los caballeros viajaron en uno mientras las damas los siguieron en el segundo. En el momento que las damas bajaron de su carruaje, los hombres ya las esperaban sobre la alfombra que entraba al teatro. Los lacayos asistieron a Emily y a Rhoda a salir, pero Stephen se inclinó cuando fue el turno de Cecily.


  Tomando ventaja de un momento de privacidad, Stephen agarró la mano de Cecily en la suya y la miró con preocupación. “¿Está llevándolo bien?”


  Cecily rodó sus ojos hacia el cielo y exhaló profundamente. “Esto, por lejos, tiene que haber sido el banquete mas incomodo de manera deprimente alguna vez dirigido. ¿Por qué usted invitó a Lord Blakely cuando él y Flavion tienen tantas desigualdades el uno con el otro? No quiero decir que fue su culpa, realmente. Pero por Dios, nunca pensé descubrir pruebas de la fertilidad de mi marido mientras auspiciaba un banquete.”


  Los ojos de Stephen se agrandaron. “¡No sabia que ella tenia un hijo, Cecily! Marcus nunca me lo dijo.”


  La mirada inocente en su cara la convenció lo suficiente a Cecily. ¿Cómo no le creería?


  “Y,” Stephen agregó, agarrando su mano y llevándola hacia el pavimento, “no pasa en todos los banquetes que la anfitriona casualmente admita que casi ahoga a la amante de su esposo.” La esquina de su boca hizo una mueca de disgusto levemente, pero el resto de su cara permaneció impávida.


  Cecily estaba comenzando a comprender que Stephen Nottingham tenia sentido del humor. Él simplemente no deseaba que nadie más supiera esto.


  Ella lo miro irónica y de reojo. “Dígame acerca de la farsa...” y entonces ellos se unieron al resto del grupo y comenzaron a entrar al teatro.


  Cecily había olvidado el beso en publico que Stephen le había dado mas temprano ese día.


  El chismerío no.


  Tan acostumbrada a ser beneficiada con el chismerío depravado, inmediatamente sintió algo diferente. Las mujeres, por supuesto, nunca la mirarían con aprobación, pero se atrevería a creer que ¿vio un toque  de respeto junto con el desdén general?


  Y algo era diferente entre los miembros del sexo masculino también. Un...interés que había estado ausente antes de esta noche.


  Stephen agarró a Cecily por la cintura y la dirigió rápidamente a través del vestíbulo mientras ellos se evadían a través de cejas levantadas desafiantes y burlas lascivias. Una vez en el  palco privado de Flavion, los chismosos eran solo levemente más fáciles de ignorar. Cecily se sentó en el fondo, entre Stephen y Flavion, y Lord Blakely estaba flanqueado en el frente por Emily y Rhoda.


  Cecily estaba agradecida de no haber llegado mucho más temprano. Le había costado un poco mas que algo de coraje caminar a grandes pasos a través del vestíbulo con su mentón en alto, como si el chismerío a su alrededor no fuera un problema. ¡Y ella iba a tener que acostumbrarse a esto!


  Pero por supuesto, después del divorcio, eventualmente seria rechazada también. Y después no tendría necesidad de preocuparse acerca de lo que la sociedad pensara.


  El pensamiento era ambas cosas, liberador y depresivo. No se había imaginado como se sentiría lo ultimo.


  Ella empujó sus anteojos de opera e hizo un intento de mirar hacia abajo a la multitud que se había juntado y luego en los otros palcos ocupados. Cada asiento estaba lleno. Esta producción había recibido críticas resplandecientes, y la representación de esta noche estaba obviamente agotada.


  Tan discretamente como era posible, ella sobrevivió a la gente que la rodeaba.


  Por supuesto, Miss Cunnington estaba presente. Ella parecía ser invitada, junto con su hermano y su madre, del palco que estaba directamente en frente de ellos. Cecily notó con una muy pequeña, muy diminuta cantidad de satisfacción que el ojo de la dama parecía haber estado ennegrecido. Ella había intentado cubrir los moretones con pintura para cara, pero Cecily sabia donde mirar, y por esa razón notó lo que otros quizás no podrían.


  Stephen, siempre el protector, estaba observando sus alrededores también. Cuando él se incline confortablemente en su asiento, Cecily pudo sentir el calor de su cuerpo todo a lo largo de su costado derecho. Sobre el lado izquierdo estaba sentado Flavion, ella no sintió nada.


  ¿Por qué el cuerpo de una mujer respondía tan diferentemente a un hombre y a otro?


  Stephen se inclinó hacia ella y murmuró, “Los padres de Marcus están aquí. Él no ha hablado con ellos en años.”


  “¿Dónde?” Cecily dijo, entregándose al espíritu de la gente observando completamente.


  “Dos palcos hacia la izquierda,” él dijo sin señalar o mirar. “El padre de Marcus lo comprometió con la hija de un amiga años atrás. Desde que ella estaba en la guardería de hecho. Por supuesto, Marcus se rehúsa a cumplir los deseos de su padre. El impase ha durado por cinco años hasta ahora.”


  “Pobre Lord Blakely,” Cecily dijo. “¿Usted sabe quien es la dama?” a ella le gustaba que Stephen compartiera secretos con ella. Eso era como ella había imaginado que sería tener un marido. Su colonia era la misma y aun parecía diferente. Quizás la textura de sus ropas cambiaba la esencia. Se había sentido mas caliente la última noche... en su cama...


  “Yo no. aunque tengo entendido que es una de las amigas de su padre. Podría ser la jovenzuela en el palco con ellos, por lo que se. De hecho, esa es una posibilidad aparente.”


  Cecily miró astutamente. “Oh, pero ella es adorable. ¿Por qué no cumplió con los requisitos?”


  Stephen rió. “¿Usted desearía casarse con alguien meramente porque se lo ordenaron?”


  Ante esto, Cecily rió también. “Bueno....cuando lo pone de esa manera...” ella sonrió y luego señalo a otro palco tan discretamente como fue posible. Este estaba lleno con lo que parecía ser gente de la nobleza prominente. “Oh, mire, Sophia está en el palco del Duque de Prescott al lado de Lord Harold. Espero que él se dé cuenta lo afortunado que es de tener su compañía esta noche. Sophia faltó a mi banquete absolutamente magnifico para mezclarse con semejantes personajes sencillos como el y su señoría y su señoría y que se yo. Pobre, querida Sophia.”


  Rhoda giro para capturar la atención de Cecily. “Cece,” ella pronuncio y luego gesticulo con su abanico hacia la comitiva del otro lado, “esa es la hija del coronel.”


  Pero Stephen había entendido también.


  Como lo había hecho Flave.


  La dama era una belleza y parecía estar sentada entre su padre y madre. Y luego el padre miró rápidamente a Flavion.


  Sin sacar sus ojos del marido de Cecily, el hombre se puso de pie y pidió disculpas a las damas antes de salir a hurtadillas del palco privado. Obviamente tenía negocios importantes que atender.


  Cecily miró hacia Flave y vió más que una pequeña preocupación entre todos sus moretones e hinchazón. Rápidamente se puso de pie y, sin dar ninguna excusa, abruptamente partió también.


  De reojo, Cecily notó que la señorita Cunnington, habiendo visto que Flavion salía, estaba escabulléndose por la parte trasera del palco. Cecily se inclinó hacia atrás y pensaba en el drama que podría tomar lugar en el vestíbulo...


  Lord Blakely resueltamente ignoró a su padre, el duque, y le dió a Rhoda y Emily una desmedida cantidad de atención.


  Mientas las luces fueron apagadas, Cecily se estiró y, sin pensar, agarró la mano de Stephen. Después de un momento de vacilación, el enlazó sus dedos a través de los de ella y luego descansó ambas manos en su falda, entre los pliegues de su vestido. Ella deseaba poder inclinar su cabeza y descansarla sobre sus hombros. Ahora en la oscuridad, los eventos del día finalmente la alcanzaron.


  Las cortinas fueron arrastradas para revelar un místico castillo en la escena. Un actor dio un paso, Bernardo, por supuesto. “¿Quien está allí?” él gritó...


  Cecily dejó que sus ojos se cerraran mientras las voces de los actores apaciguaban su mente desordenada.


   


  ****
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  STEPHEN ESTABA DESGARRADO.


  Una parte de él, una parte familiarmente antigua, le urgía a seguir a Flavion y asegurarse que su primo hiciera un escape relativamente rápido para evadir al coronel. El coronel se había visto como un homicida. Porque, diferente al padre de la señorita Cunnington, este hombre no podía de ninguna manera ser descripto como débil. Basado en lo que Stephen sabía  sobre las distinciones militares del coronel, Flave no tenía ninguna chance si el hombre lo batía a duelo.


  La otra parte de Stephen no se estaba sintiendo muy leal con su primo. La única persona que podía en este punto salvar a Flavion, era Flavion. Seguro, el dinero de Stephen y algo de la dote de Cecily eran útiles, pero Flavion necesitaba de algo diferente, algo que el había negado por la gran parte de su vida. Él tenía necesidad de honor.


  Y ninguna cifra de dinero podía comprarlo.


  Pensando en honor lo hizo a Stephen sentirse enfermo por el convenio que había hecho con Cecily. Esto también lo hacia sentir un poco menos cómodo acerca del hecho que ella se había quedado profundamente dormida y su cabeza ahora descansaba sobre su hombro. Él sabía que ella estaba profundamente dormida por el ritmo de su respiración. Sonriendo, pensó en el sueño profundo que había tenido la noche anterior. Pensaba como iba a despertarla cuando llegara el momento del entreacto.


  Excepto que no deseaba despertarla.


  Nuevamente, aquella protección emergía muy fuerte para una dama por la cual no debería tener sentimientos tan profundos de ninguna manera.


  Aun sostenía su mano en la de él, metida en el material sedoso de su vestido.


  Su mano se sentía frágil y suave y.... confiable...


  Extraño que ella pudiera confiar en él tanto en algunos asuntos pero continuaba escondiendo otros.


  Él hubiera preferido saber donde había ido aquella tarde. Stephen observaba el escenario, en realidad sin seguir la historia, mientras los personajes de Hamlet cobraban vida. ¿Qué estaba ella escondiendo de él? Si ella se lo dijera, ¿no pensaba que el actuaria para su mejor interés?


  Y luego le llegó el pensamiento. A pesar de su convenio, ella pensaba que él consideraría primero los intereses de  Flavion. Inflexiblemente él le había dicho que no haría nada para secundar e instigar al único pariente de carne y sangre que tenía. Él le había contado acerca de su tío...él le había contado mas de lo que había pensado...


  ¿Tenia ella mas dinero escondido, protegido de Flavion? ¿Era eso lo que ella hacia? Ella había confiado en Flave, y él había tomado su dinero y la había traicionado. ¿Pensaba que él, Stephen, haría algo similar? Por Dios, ¡el nunca haría nada para ayudar a su primo a poner las manos en sus fondos personales!


  Considerando su falta de protesta en las limitaciones de gastos, Stephen comenzó a creer que este seria el caso. Y si ella tenía fondos escondidos, era probable que tuviera un hombre de negocios a mano para ella — o para ella y su padre. Y si había un hombre de negocios trabajando para su padre, aquella persona conocería cualquier instrucción que su padre les hubiera dejado a sus empleados con respecto a su hija y su marido recién casado.


  Por supuesto, Thomas Findlay no dejaría mas a su hija sin protección de lo que dejaría uno de sus barcos sin un capitán.


  Tan pronto como este pensamiento hubo tomado forma Cecily giró somnolienta y dejó escapar un suave quejido. Afortunadamente mucha acción estaba tomando parte sobre el escenario en ese momento, y los otros miembros de su palco no parecieron escucharla.


  Ella se había metido bastante confortablemente a su lado, forzando a Stephen a soltar su mano y colocar su brazo alrededor de sus hombros. Cuando hizo esto, silenciosamente el deseó que el brazo descansara hacia la perdición.


  Sin siquiera considerar donde estaban, sus dedos comenzaron a dibujar círculos en la piel suave y delicada sobre su brazo. Su perfume, dulce y femenino era difícil de reconciliar con la muchacha quien había estado arrojada en el barro en el Serpentario mas temprano esta mañana.


  ¿Porque estaba tan atraído por ella? ¿Era porque ella era la esposa de Flave, o era más complejo, más fatídico que esto? Si él la hubiera encontrado en cualquier otro lado, fuera de Londres, ¿hubiera sentido esta misma atracción irresistible? Él trató de imaginar cualquier situación donde ella no hubiera capturado su atención inmediatamente, pero no pudo.


  Quizás era simplemente ella.


  Por lo cual, si este hubiera sido el caso de cualquier otra persona, él podría haberlo considerado algo así como una farsa. Excepto que afrontando semejante situación inaceptable, más bien se sentía mas como una tragedia.
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  CAPITULO NUEVE
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  EL RESTO DE LA noche, afortunadamente, fue comparativamente sin incidentes. Marcus insistió en llevar a ambas, Emily y Rhoda, en su carruaje a sus respectivos hogares, dejando a Stephen y Cecily solos por la corta distancia de regreso a Nottinghouse.


  Flavion no había regresado al teatro, ni a su palco.


  Una vez depositada en el Coche Kensington, Cecily se reclinó hacia atrás perezosamente y ahogó un bostezo. “No puedo creer que me perdí la mayoría de la producción. Y la había estado esperando tanto.” Stephen se sentó en frente de ella, pero no se reclinó; en vez de eso, se veía bastante correcto y formal. “¿La disfruto?”


  Aquella esquina de su labio se crispó, en lo que Cecily estaba comenzando a darse cuenta que eso era algo así como una sonrisa para él. “Fue una buena representación, pero admito que no soy entusiasta.”


  “Pero usted dijo que había leído sus trabajos en la escuela,” Cecily le recordó. “Posiblemente entienda mas que la mayoría.”


  “En la escuela,” Stephen comenzó tentativamente, “el estudio de Shakespeare se transfería a aquello que era de mas interés en la imaginación de los adolescentes varones.”


  Cecily sintió sus cejas fruncirse y luego mentalmente relajó sus ojos. Ella no quería que se le formaran arrugas antes de los treinta, después de todo. “¿Y que era eso?”


  Otra vez, aquel tirón en la esquina de su boca. “Bueno, Shakespeare se escabulle por algunos conceptos interesantes...interesantes para muchachos curiosos, eso es.”


  “Oh, ¡maravilloso!” Cecily estaba intrigada. Como una mujer casada, ella conocía muchas mas conversaciones estimulantes que cuando había sido una debutante. “Deme un ejemplo.”


  “No debería,” Stephen dijo.


  “¡Oh, pish!” Cecily contestó. “Vamos ahora, ya no soy una inocente. No voy a ofenderme.”


  Mirando hacia la oscuridad más allá de la ventanilla, Stephen dejó escapar un largo suspiro y luego inclinó su mirada hacia ella. “A menudo las palabras tienen dos significados. Una de las favoritas de Shakespeare en “nada”.


  “¿Nada? Entonces además de lo obvio, ¿cual es el segundo significado?”


  Sin sacar sus ojos de ella, el habló con un tono impasible. “En los tiempos de Elizabeth, la palabra era también usada para indicar los atributos privados de una dama.”


  Mientras la comprensión se abría paso, Cecily se cubría la boca abierta con una mano. “Oh, ¡eso es escandaloso! ¡Dígame otra!”


  “Para estos días, pienso que es una de las cualidades mas finas de Shakespeare. El hecho es que puede haber demasiadas interpretaciones diferentes de sus escritos. La mayoría de la sociedad educada no es la mas sabia y quizás ellos sean los mejores para esto.” Stephen le sonrió, y sus ojos brillaron intermitentemente. “Quizás esto era solo para nosotros los muchachos. Nuestras mentes estaban en lugares bajos. No podíamos evitar encontrar insinuaciones en las palabras del trovador. Como una horda de jóvenes lujuriosos, me imagino que usted puede adivinar que había una cantidad considerable de risas disimuladas durante las lecturas en el aula.”


  A Cecily le gustaba pensar en Stephen como un hombre muy joven, bromeando y riendo con sus compañeros de escuela. Ella admiraba su confiable y responsable naturaleza pero sentía que profundo dentro de él estaba el alma menos rígida — un aspecto que anhelaba extravagancia, diversión.


  Aunque elegante y acicalado, a su atuendo le faltaba algo extravagante. Su corbata, de un blanco puro, estaba almidonada y atada en un elegante pero simple nudo. Él usaba un chaleco blanco, un frac negro con doble capa en el frente, y un sombrero negro a juego. Sus pantalones conservadoramente cortos de alguna manera escondían los músculos debajo de ellos. A todo esto, él realmente era casi el caballero perfecto. Y ella agregaba el calificador de casi todo como un cumplido. Cualquier hombre que pudiera ser llamado un perfecto caballero también probablemente fuera un increíble aburrido.


  La única parte descuidada de su persona eran las manchas de tinta sobre su pulgar y dedo índice de su mano izquierda. Su ayudante personal probablemente no hubiera estado feliz con el hecho, pero la tinta era difícil de remover.


  “¿Recuerda alguno de los versos?”


  “Mucho Ruido y Pocas Nueces,” Stephen dijo, pausando mientras Cecily traducía lo que ella ahora sabia de aquella palabra, “Acto Cinco, creo, Benedick, hablando a su amante, le dice, ‘Viviré en tu corazón, moriré en tu falda, y seré enterrado en tus ojos.’ En los tiempos de Elizabeth, las palabras ‘morir,’ también se referían al clímax sexual. Entonces, tomando ese camino, la línea es realmente muy sugestiva por cierto.”


  Cecily suspiró como en sueños. Basada en la breve relación sexual que ella había experimentado la noche anterior, encontró la línea entera sensacionalmente hermosa. “Pienso que es adorable,” ella dijo suavemente. “¿Podría citarla nuevamente?”


  “Por supuesto.” Stephen se movió y se inclinó hacia ella. Con sus pies firmemente plantados sobre el piso del carruaje, descansó su antebrazo sobre sus rodillas, sus manos holgadamente agarradas entre ellas. Y luego miró profundamente dentro de sus ojos.


  “Viviré en su corazón...” él dijo suavemente, su voz envolviéndose alrededor de ella como terciopelo, “moriré en su falda...” de pronto el carruaje se sintió mucho mas pequeño de lo que había sido un momento atrás. “...y seré enterrado en sus ojos.”


  Después de un momento de ardiente tensión, Cecily llegó cerca de él, levantó su abanico, lo movió despacio en frente de su cara, y luego, habiéndoselo acercado, tocó con este su corazón.


  Stephen, observando sus movimientos con el abanico, inclinó su cabeza, perplejo. “Me está diciendo algo. He escuchado que el abanico es usado para decir palabras, pero no conozco los significados.”


  Ella había hecho los movimientos inconscientemente. Pero su último instructor de etiqueta había pasado horas enseñándole el lenguaje del abanico. ¿Sabia lo que estaba diciendo con aquellos pequeños movimientos?


  Cecily abrió el abanico muy despacio esta vez, vaciló un momento, y lo agitó delante de su cara. “Esto significa yo estoy casada.” Y luego, cerrándolo y tocando su corazón, ella dijo, “Pero esto significa que usted ha tocado mi corazón.”


  Stephen frunció el ceño y miró los dedos de sus manos. ¿Había ella descargado sus emociones sobre él inapropiadamente? Antes que ella pudiera disculparse, él se acercó y encerró ambas manos de ella en las suyas mucho más grandes.


  Mirando hacia abajo, Cecily no pudo evitar hipnotizarse por el contraste de sus manos  bronceadas, fuertes, muy masculinas, con las de ella, más pequeñas y cubiertas de la seda blanca de sus guantes largos de noche. Y luego él inclinó su cabeza, levantó sus manos suavemente, y presionó un beso en cada una de sus palmas.


  “Mi señora, Cecily...” él se detuvo con su cabeza aun inclinada, pareciendo haber perdido las palabras. “...deseo...” pero no concluyó.


  Su cabeza estaba muy cerca de su falda. Ella deseaba sacarse los guantes y correr sus dedos a través de su cabello densamente encrespado como lo había hecho la noche anterior en el jardín. Pero el aún tenia sus manos en las de él. Un curioso bulto se formó en su garganta.
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  CUANDO CECILY LE DIJO A STEPHEN que tocó su corazón, él había sentido como si el aire hubiera abandonado sus pulmones. Estar con ella de alguna manera llegaba a llenar su corazón con gozo y..., y aun, al mismo tiempo, su consciencia con culpa.


  Ahora, doblando sus manos, le costó todo su autocontrol para no arrastrarla en sus brazos y sostenerla en su falda.


  Ella había estado sentada allí, elegantemente vestida con su cabello ondulado elaboradamente y asegurado con pasadores, empleando el delicado abanico con mas encanto que la mayoría de las cortesanas mas experimentadas – el coqueteo mas dulce que jamás había encontrado.


  Y aun así él sabía que lo que ella deseaba era su libertad mas que  ninguna otra cosa. Ella estaba deseando sacrificar cualquier oportunidad de aun ser aceptada socialmente en orden de obtener esto. El solo esperaba que pudiera ayudarla a sobrevivir la crisis cuando sucediera, si Flavion en realidad se ocupaba de los procedimientos de divorcio contra ella.


  Algunas veces en la vida, algunas situaciones con las que uno se topaba eran absolutamente erróneas. Que él hubiera regresado a Londres y se encontrara aquí era una de ellas. Él presionó sus labios contra su mano un momento antes de sentarse otra vez.


   


  ****


   


  
    [image: image]
  


   


  MIENTRAS CECILY Y STEPHEN se detenían en el vestíbulo de Nottinghouse, Chadwick vino tambaleándose a través del pasillo y le dio la bienvenida a Cecily con un enorme beso baboso. Cecily lo abrazó, contenta que le hubieran dado un baño y le hubieran cortado algo el pelo. “¿Me extrañaste, amigote?” ella sonrió y luego miró a Stephen en broma. “¿Y extrañaste al primo Stephen?” ella le preguntó a Chadwick, girando al perro en dirección a Stephen. Chadwick era bastante falto de criterio, realmente, y entonces puso sus garras sobre Stephen y procedió a saludarlo con igual cantidad de entusiasmo.


  Stephen frunció el ceño, pero Cecily notó que acarició la cabeza del perro cariñosamente antes que colocara sus garras otra vez en el piso. Chadwick debe haber estado solo durante la noche, y ahora desplegaba su placer por su llegada meneando su cola rápidamente entusiasta.


  Preparándose para ir a su dormitorio, de pronto se sintió incómoda e insegura. Stephen se sacó su sombrero y se lo entregó al Sr. Sherman. Una vez que el mayordomo desapareció, Stephen buscó su mirada y levantó una ceja inquisidoramente.


  “Estaba pensando,” ella comenzó, sintiéndose como una gran idiota, “¿Si usted está aún deseando, eh, asistirme esta noche? Con la esperanza de que Flavion en realidad regrese esta vez.”


  Una vez serio, Stephen miró hacia abajo a sus manos. “No fuimos notados por ninguno de los sirvientes. No es demasiado tarde si usted quiere cambiar de idea. El beso de esta tarde puede ser olvidado, pero una vez que una de las sirvientas mas charlatanas descubra nuestro asunto, ahí realmente no habrá vuelta atrás.”


  ¡Oh, no! “¿Usted ha cambiado de idea entonces? Porque yo no lo he hecho,” ella dijo nerviosamente. Y entonces, decidiendo que ella no deseaba sufrir su rechazo nunca mas, giro torpemente, casi tropezando con Chadwick, en orden de trepar las escaleras.


  Pero Stephen agarró su codo. Ella no giró para mirarlo.


  “Mi señora... Cecily, no he cambiado de idea. Pero estoy preocupado. No estoy seguro si usted se da cuenta lo desbastante que puede ser si se hace público que Flavion se divorcia de usted.” Él se detuvo y tragó. “No quiero verla perjudicada.”


  Cecily lo miró sobre su hombro, abruptamente pensando que lo que dolería más que cualquier cosa era algo que ella no deseaba contemplar. Estar sola, fuera de la sociedad, no era algo que ella temiera, pero quizás estar sola, lejos de Stephen, sería su tragedia mas grande. “Estaré bien, Stephen. Estaré agradecida por su asistencia.” Ella se encogió de hombros, sin desear parecer demasiado necesitada. “Pero si es usted, más bien, quien no desea verse envuelto en algo tan chabacano como los procedimientos de divorcio, entonces no lo haré mantener su promesa.”


  Ella se dio cuenta que estaba sosteniendo la respiración.


  “Muy bien, entonces,” Stephen dijo, después de un suspiro apenas audible. “Iré a sus aposentos en una hora. No piense que debe esperarme. Me aseguraré que la puerta de la habitación de Flavion esté abierta.” Vístase para todos los intentos y propósitos para que él crea lo peor o, supongo en su perspectiva, lo mejor.” Sin otra palabra, giró sobre sus talones abruptamente y desapareció en dirección al estudio.


  Sintiendo el peso de la noche, Cecily ascendió lentamente los escalones hacia sus aposentos con Chadwick haciendo múltiples viajes impacientes hacia arriba y abajo de los escalones en frente de ella. Ella no pudo evitar sonreír con poco entusiasmo al animal; él estaba demasiado complacido, muy entusiasta de verla regresar.


  “Al menos tú me esperas,” ella le dijo tranquilamente mientras llegaba al descanso, y se encaminaba hacia la habitación. Después de entrar, ella encontró a Sally esperándola con té caliente y galleta. Con humor de conversación absurda, Cecily le pidió a su doncella que le bajara el cabello y que la ayudara a desvestir antes de despedirla por esta noche.


  Cepillándose el cabello, se sentó en frente de la chimenea y comenzó la tarea de trenzarse ella misma. “Ven aquí, Chadwick. Haré una cama para ti.” Llamó por señas a su nuevo amigo, pero él no se tentó.


  Algo había atrapado su atención. Algo acerca de su cama.


  Poniéndose de pie, Cecily pensó si quizás alguien estaba escondido debajo de esta. Sintiendo correr un escalofrió a través de ella, llegó al manto que estaba sobre la chimenea y removió el enorme sable que colgaba para propósitos decorativos. Esperaba que fuera tan efectivo como se veía, si había, de hecho,  un ladrón, o algo peor debajo de su cama.


  Sosteniendo el sable defensivamente, ella caminó de regreso a la cama.


  Excepto, que Chadwick no estaba interesado en algo debajo de la cama. Él estaba emitiendo un gruñido bajo y amenazante pero estaba fijo en algo bajo la colcha.


  Adelantándose, agarró el material pesado y lo arrojó.


  Nada.


  Excepto que algo estaba moviéndose entre las sabanas.


  Agarró la tela de debajo de las almohadas y la empujo con toda la fuerza que pudo hasta que hizo lugar y voló todo fuera de la cama y cayó al suelo.


  Era la última cosa en el mundo que había esperado ver.


  ¡En sus aposentos, y mucho menos en su cama!


  Una víbora enorme se arrastraba sobre el colchón y de pronto estaba muy interesada en el perro gruñidor que amenazaba con lanzarse. Y entonces, mientras Chadwick se acercaba a la serpiente, esta de pronto se enrolló y se inclinó ante su mascota brava pero ingenua.


  Sin tener tiempo para pensar, Cecily, aun agarrando el sable antiguo, acuchillo la serpiente y la arrojó lejos de Chadwick. Ignorando la sensación de ardor en su muñeca izquierda, salió corriendo hacia el otro lado de la cama. Allí, el reptil se arrastraba amenazadoramente por el suelo hacia el perro ladrando.


  Sin darle la víbora otra oportunidad a Chadwick, Cecily agarró el sable y lo cerró con un golpe tan fuerte que fue directo a través del piso. Incluso con los dibujos a rayas blancas y negras zigzagueantes, las sombras en la habitación hacían difícil mantener un registro de donde la serpiente se había ido, si se había ido a algún lugar después de todo. Pero ella aún veía movimiento. Mi Dios, ¡había dos de ellas ahora!


  Y así, Cecily esgrimió el sable hacia abajo nuevamente.


  Y nuevamente.


  Y nuevamente.


  Golpeó con los puños demasiadas veces, su cabello enredado en su cara, que no se dio cuenta que alguien más había entrado en la habitación hasta que sintió unos brazos fuertes alrededor de ella.


  “¡Cálmese, Cecily!,” Stephen dijo por sobre su hombro, por segunda vez aquel día Stephen le murmuró en el oído. ¿Realmente había sido solo esta mañana que ella había golpeado a Miss Daphne Cunnington en el barro? Y ahora, aquí estaba, golpeando con una cachiporra a una víbora hasta morir en sus aposentos.


  Stephen debía pensar que era una bruja completa. Arrojando el sable, ella bajó sus brazos alrededor de su cuello e hizo un esfuerzo descomunal por treparlo. Estaba descalza, y había demasiadas partes de víboras reptando en las sombras creadas por la chimenea y las velas.


  “Atacó a Chadwick,” ella dijo, su pie descalzo parado sobre la parte superior de sus zapatos, sus brazos cerrados alrededor de su cuello. “No se dónde fue. ¡No sé si la maté!”


  Stephen la dejó de lado y recuperó el arma. Agarrando una vela con su otra mano, camino hacia la cama.


  “Oh..., Mi Dios,” él dijo.


   


  ****
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  ELLA HABIA CORTADO LA VIBORA en pedazos de varios largos.


  “¿Es una culebra?” ella preguntó dócilmente a través de la habitación.


  Stephen, peleaba con la conmoción que sentía al ver la serpiente mutilada en la habitación de Cecily — mutilada por Cecily — miró al sable y luego a la mujer encogida y frágil que la había partido un momento antes.


  “Era,” él dijo finalmente.


  Con dedos cuidadosos, Stephen levantó el arma y tocó el filo. Estaba increíblemente afilado a pesar de la apariencia se ser una antigüedad. “Vamos a necesitar a alguien aquí para que limpie este desastre.”


  “¿Está muerta?” ella preguntó.


  Él asintió y levantó sus cejas. “Si, los veinte pedazos, apostaría.”


  Cecily levantó una mano para cubrir aquella boca preciosa. “Entonces, ¿el sable no estaba desafilado? ¿Estaba afilado?” Ella se estiró hacia adelante para espiar alrededor de Stephen y entender en la evidencia lo que una dama aterrorizada podía hacer cuando se sentía amenazada... y cuando se armaba de un sable afilado.


  Él no pensó que la visión beneficiaria su sueño.


  Parándose al lado de ella, removió la iluminación de la vela de la masacre y colocó una mano sobre su cintura. “Llevemos a Chadwick fuera de aquí antes que decida alimentarse del pobre compañero.” Y entonces, dirigiendo a Cecily y a  Chadwick hacia su propia habitación, divisó a un lacayo. “Peters, si usted fuera tan amable como para encontrar algo de ayuda y limpiar el desastre en los aposentos de Lady Kensington. Mejor no llamar una sirvienta, es que, la escena es un poco espantosa.”


  Ante las cejas levantadas del cochero, Stephen omitió una sonrisa. “Lo verá por usted mismo, Peters. Lady Kensington tuvo un visitante no deseado esta noche y...bueno...hay un gran desastre allí adentro.”


  Él esperó que el cochero desapareciera antes de abrir la puerta de su aposento para  Cecily y el perro. Se detuvo dentro de sus propios aposentos, dirigiendo a Cecily y Chadwick en frente de él.  Cecily como si estuviera en trance, encontró una silla confortable y se sentó tranquilamente, casi como si estuviera en alguna otra parte... Chadwick se tendió en la alfombra gruesa al lado del fuego, despreocupado y en paz.


  Stephen destapó la botella que descansaba en la parte superior de su tocador y vertió un toque de escoces dentro de una copita. “Beba esto lentamente y deje que caliente su interior.” Se arrodilló delante de ella de alguna forma ansiosamente y envolvió sus dedos alrededor del vaso frio y suave.


  Sin vacilación, Cecily lanzó el contenido completo en un solo movimiento. Él la observó cerrar sus ojos y luego temblar suavemente. Obviamente, esta no era su primera vez con fuertes bebidas espirituosas.


  Un vez que el liquido se había acomodado, abrió los ojos y miró directamente hacia él. No estaba conmocionada; no estaba llorando ni sacudiéndose. No, Cecily Nottingham había estado pensando.


  “Las culebras,” ella dijo con un canto en su voz, “no trepan las escaleras de las casas situadas en el medio de Londres.”


  Oh diablos. Ella estaba en lo cierto. “¿Donde la descubrió? ¿Estaba en el piso?” El que estaba ahora cubierto en limo y material intestinal de serpiente.


  “Estaba bajo las cubiertas de mi cama,” ella dijo con un poco mas que enojo en su voz. “¡Alguien colocó una maldita serpiente en mi cama!”


  En este momento ella comenzó a temblar. Stephen no podía dejarla sentada sola por mucho tiempo. Se levantó del suelo, la levantó en sus brazos y luego se sentó en la silla, esta vez con ella en su falda. Presionó su cabeza en su pecho con una mano, con abstracción disfrutando los mechones de sus cabellos desatados.


  “Es tan valiente. Usted no gritó ni escapó.” Cerrando sus ojos, él inclinó su cara hacia abajo sobre su cabeza. “Salvó a Chadwick por su propia cuenta.” Diferente a cualquier mujer que el alguna vez había conocido. Cada día se encontraba mas y mas intrigado por ella.


  “La mordedura de una culebra lo hubiera matado,” ella dijo, algo así como trémulamente.


  Asintiendo, Stephen estuvo de acuerdo. Las mordeduras de las culebras eran raramente fatales para los humanos, pero para los animales y niños pequeños, presentaban un peligro real.


  “Actúo maravillosamente, Cecily,” él la apaciguó. “Recuérdeme que nunca la ataque en la oscuridad.”


  Ella levantó su cabeza y miró dentro de sus ojos. Ah, había unas cuantas lagrimas allí ahora. “Nunca me ataque en la oscuridad,” ella dijo, sonando desesperada.


  “Estaba solo bromeando, mi amor.” Él inclinó su cabeza adelantándose al par de pulgadas que separaban sus labios y cerraban la distancia completamente. “Nunca la dañaría,” él dijo suavemente contra su boca.


  Ella tenía gusto a escoses; suave y dulce y estaba usando el más modesto camisón que él hubiera visto alguna vez. Y podía sentir cada una de sus curvas exuberantes mientras la aseguraba en sus brazos y se ponía de pie.


  Ella vaciló solo por un momento antes de envolver sus brazos una vez más alrededor de su cuello, esta vez no con miedo sino con confianza.  No pronuncio una palabra mientras el la llevó a su cama y luego la tendió sobre esta.


  En un momento, que el mas tarde lo atribuiría a una completa y absoluta locura, decidió sacar su mente de la culebra — de su matrimonio — de todas las cosas, pero no de él mismo y el hecho era que ella era una mujer gloriosa y sensual. No le haría el amor, en verdad, pero le daría placer. Se darían ambos placer.


  Después de sacarse sus zapados y su corbata, lentamente trepó a la cama con ella. Aunque no era tan grande como la cama de Cecily, que era algo así como una monstruosidad sin sentido. Ella se había deslizado hacia el otro lado, con un poco de incertidumbre en sus ojos. Stephen le clavó su mirada, y en cuatro patas, se arrastró a su lado. Cuando llegó, dio un gruñido por lo bajo y comenzó a besarla nuevamente.


   


  ****
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  CECILY DEJO SALIR UN chillido sorpresivo cuando Stephen se abalanzó sobre ella. Ella había visto, mezclado con su evidente sensualidad, un destello juguetón en aquellos ojos hermosos suyos. Cuando él  hubo gateado hasta arriba de ella, no pudo hacer nada que más que disfrutar de su cercanía y besarlo entusiásticamente.


  Le permitió degustarla libremente mientras él acariciaba con su lengua detrás de sus dientes. El juego era embriagador y causaba tensión que se construía en otras áreas de su cuerpo. Específicamente, y sorprendentemente, allí abajo.


  Cuando el retiro su boca de ella, fue para apretar, lamer y besar el camino alrededor de su mentón y bajo su cuello. Cecily agarró ávidamente su cabello y se impresionó de las sensaciones que le causaba no solo con sus labios, lengua y dientes, sino con la aspereza de su barba, la cual había sido afeitada algunas horas antes.


  Y con sus manos, las cuales se habían lanzado a su propia expedición.


  Su camisón, ninguno de los especiales de dama casada — irónicamente — se había levantado por si mismo hasta su cintura, y las manos de Stephen estaban acariciando su estómago, caderas y muslos...


  Aire fresco caminaba sin rumbo sobre su piel caliente mientras su camisón era levantado muy despacio.


  Casi metódicamente, y con alivio alarmante, él lo empujó sobre su cabeza y dejó sus brazos libres.


  Ella estaba tendida delante de él completamente desnuda y no sentía vergüenza en absoluto. Como era esto así, no lo sabia. Pero era Stephen. Ella se sentía hermosa y femenina con él.


  Él tenía una mirada en sus ojos tan primitiva como juguetona.


  Y entonces, siendo cuidadoso de no descansar su peso completo sobre ella, escondió su cara entre sus pechos y perezosamente besó y lamió todo alrededor de ellos. Finalmente quedándose en los pliegues del pezón, él, en honor a la verdad, levantó sus manos para pellizcar y frotar el otro.


  Stephen, siendo Stephen, era esencialmente minucioso.


  Cecily se sentía absolutamente libertina.


  Las sensaciones de este hombre, completamente vestido, la deseaban, la amaban, acariciando y torturando su piel desnuda, persuadiéndola a que permitiera que sus piernas se abrieran para que ella pudiera acunar sus caderas y muslos. Oh, Dios, lo deseo en todos lados.


  Su boca trabajaba hacia abajo se su esternón, pasando su ombligo, y mas abajo aún.


  “¡Stephen!” ella se quedó sin aliento, casi conmocionada por lo que parecía intentar hacer. “¿Que diablos está usted haciendo?”


  Él se detuvo y miró hacia arriba, sonriendo vigorosamente. “Nada.”


  Y luego continúo con sus negocios.


  ¡Ni en un millón de años ella se hubiera imaginado a un hombre haciendo...esto! ¡Y menos con su boca!


  “Oh, ¡mi Dios! Stephen, usted es un malvado,” ella dijo, sintiéndose malvada ella misma mientras estiraba hacia abajo sus manos y agarraba los costados de su cabeza.


  Él no iba a ser desalentado. Su lengua acariciaba y chupaba de la misma manera que había hecho con su boca, causando cantidad de sensaciones nuevas en espiral dentro de ella.


  Se detuvo solo un momento para mirarla. “Ríndase, Cecily.” Sonriéndole perezosa y sensualmente, él agregó, “Y prepárese para morir.”


  Cecily no pudo evitar reír. Pero solo por unos pocos segundos. Sé relajo en su sostén y se cubrió sus ojos con un brazo. Esto realmente se sentía glorioso, pero al mismo tiempo, espantosamente mortificante.


  Stephen levanto sus rodillas y se deslizó mas cerca de su boca, presumiblemente para un mejor acceso. Estaba haciendo cosas ahora, las cuales no les daban espacio para nada sino excitación intensa y despertar. Vergüenza, ¡que te parta un rayo! Esto era demasiado bueno para ser manchado por la vergüenza.


  Ella se encontró retorciéndose y empujando en perfecto acuerdo con su servicio. Se dirigía hacia algo, tan cercano, tan cercano. Gimiendo y jadeando, no pudo evitar sino entregarse por completo a esta locura.


  Oh, pero había mas. ¡Oh, Dios! Él estaba acariciando su interior con sus dedos ahora, mientras su lengua coqueteaba por otros lugares.


  Se desmoronó completamente.


   


  ****
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  SINTIENDO SU ALIVIO, STEPHEN agarró ávidamente sus caderas y reduzco la velocidad de su boca. Podía sentir su pulso bajo sus labios.  Escucharla liberarse sin inhibiciones era casi tan satisfactorio como si él hubiera encontrado la suya.


  Casi.


  Mientras la oleada pasaba, ella gradualmente se tranquilizó y permaneció quieta. Stephen presiono despacio con besos humedecidos antes de arrodillarse en sus talones nuevamente. Debería haber sabido cuanto lo afectaría esto a él.


  Él estaba dolorosamente excitado.


  Mirando a Cecily, toda encendida, suave y relajada con sus cabellos desordenados alrededor de ella, sus labios abotargados y un poco de rosa en su cuello por su barba, un pensamiento golpeo en su mente y ocupó alojamiento.


  Ella es mía.


  Ella miró hacia su cuerpo con una mirada pesada. “Malvado, malvado hombre,” dijo en broma, después de lo cual contuvo su aliento.


  ¿Cómo habían llegado a esto? Gateando en la cama, él estaba tendido a su lado, adyacente a ella.


  “Cecily,” él murmuró dentro de su oreja perfectamente delicada.


  “¿Si?” ella contestó soñolientamente.


  “Sólo eso. Sólo Cecily,” él dijo, acariciándola con la nariz. Ella no era una mujer delgada pero sostenerla de esta manera hacía que se sintiera absolutamente frágil, encendiendo en él la abrumadora urgencia de protegerla a toda costa.


  Excepto que él no la había protegido hoy. Había sido empujada dentro del Serpentino y mas tarde peleó con una serpiente que había sido colocada en su cama.


  ¿Cómo era esto que ella no estaba segura ni en su propia casa?


  “¿Ha notado alguna sirvienta nueva? ¿Alguien particularmente quien parezca no pertenecer al núcleo familiar?” Su mente había comenzado a agitarse. Necesitaba ponerle un final a estas travesuras peligrosas y mortíferas. Quienquiera que estaba causando esta travesura necesitaba detenerse antes que alguien fuera lastimado, o peor.


  Cecily suspiró. “No he prestado mucha atención al personal doméstico. Desde que Flave me dijo de la naturaleza de nuestro matrimonio, no me he tomado el tiempo de familiarizarme con el personal. Conozco a Sherman, Sally, Peters, Peterson, y la Sra. Taylor, y debería saber mas de ellos ahora, pero no he tenido el valor para intentar establecerme como la condesa de Flavion.”


  Y entonces ella se rio ahogadamente, un sonido bajo y sexi que calentó su sangre. “¿Entonces, no sospecha mas de mi? ¿Voy a ser absuelto de cualquier evento travieso que tome lugar?”


  La mano de Stephen descansaba sobre su diafragma desnudo. Él estaba asombrado de cuan suave y caliente se sentía, y aun necesitaba concentrarse. Presionando un beso sobre su cabeza, la imagen de la víbora mutilada llegó hasta él. “Después que usted le hizo eso a aquella serpiente, pienso que si usted deseara matar a alguien ya estaría muerto y enterrado para este momento.” Y luego otro beso. “No, amor, ya no sospecho mas de usted.”


  “¿Piensa que pudiera ser Flavion? He pensado que si realmente no desea estar casado conmigo, seria conveniente que yo muriera. Usted lo conoce mejor. Creció con el. ¿Piensa que es capaz de semejante retorcimiento?”


  Stephen agarró una manta enrollada cerca de la base de la cama y la empujó para cubrirla. “Definitivamente usted no va a partir de este mundo pronto.” después de otra pausa, él contestó su pregunta. “Flavion es egoísta y vanidoso y controla sus deseos sexuales la mayoría del tiempo, pero no creo que sea capaz de asesinato. Si apostamos en un rincón, quizás, pero no de una manera predeterminada. Él, de paso, piensa que usted está intentando matarlo a él.”


  “Oh,” ella dijo, sorprendida. “No es que no haya pensado acerca de esto como usted bien sabe.” Ella giró su cabeza suavemente y lo miró de reojo con una sonrisa burlona. “Pero ni siquiera puedo poner un gusano en un anzuelo. No creo que tenga la fortaleza de ánimo de asesinar a mi propio esposo.”


  “Entonces,” Stephen dijo, sonriendo nuevamente, “Si la culebra hubiera sido una mera lombriz, ¿no hubiera sido bisecada en veinte o mas pedazos diferentes?”


  Cecily rio nuevamente. “No, supongo que no. Y no se olvide que trató de dañar a Chadwick.”


  Cecily giro y se metió más cerca de su pecho. “Entonces, si eliminamos a ambos, a Flavion y a mi, debemos buscar afuera de la familia para identificar nuevos sospechosos.” Ella estaba desabrochando su camisa y jugando con el pelo de su esternón velludo y ondulado. Tocarlo de este modo era más que una pequeña distracción.


  “Yo sé que su padre es un hombre de negocios cruel, y usted ha admitido ser consciente de esto. Tengo curiosidad de saber quizás,  ¿Si él tiene o no enemigos afuera quienes buscan revancha atemorizándola a usted, intentando sobre la hija de Thomas Findlay?”


  Cecily detuvo sus toques juguetones y tocó su nariz pensativamente. “Es siempre posible...pero...”


  “¿Pero? ¿Tiene otra sospecha en mente?”


  “Bueno, Daphne Cunnington. A ella realmente — quiero decir realmente — no le gusto y me lo ha dicho en mi cara. Es posible que ella sea la única que intenta dejarme fuera del cuadro. De esa manera Flavion sería libre de casarse con ella, a pesar de su pequeña dote.”


  Stephen movió su mano para agarrar el trasero de Cecily. Dándole un sutil apretón, se estiró y toco sus labios con los de ella. “Usted me gusta. Quiero decir, realmente me gusta,” él dijo con voz ronca. Él no pensó a Daphne Cunnington capaz de intentar asesinar.  Era una debutante cabeza hueca. Basado en las pocas veces que él la había observado, casi apostaría que ella no poseía la fortaleza para matar otra persona, aun si aquella persona era la esposa de su amante.


  Cecily había desabrochado todos los botones del frente de su camisa. Sentándose, Stephen luchó para liberarse de su chaqueta y chaleco. Cuando él se tendió nuevamente, Cecily lo alcanzó y se apoderó de su ropa interior. Sus dedos eran sorprendentemente agiles mientras los desabrochaba y luego les dio un tirón descendente. El no tuvo ni el corazón ni la fuerza de voluntad para detenerla. En vez de eso, la asistió y los pateo fuera de la cama.


  Ella lo había visto la noche anterior pero no tan atrevidamente excitado. Se quedó sin aliento mientras lo miraba por completo. Él le devolvió unas muecas irónicas y entonces se encogió de hombros. “Se lo dije — realmente me gusta...”


  Y entonces estaba otra vez bajo las mantas, sosteniéndola. Esto era una locura.


  Cuando Cecily llegó a tomarlo en su mano, Stephen agonizaba en que debería detenerla. Cerrando sus ojos, casi gemía en voz alta cuando comenzó a acariciar con su mano desde arriba hasta abajo su distancia. Era demasiado tarde para decidir ser caballero, ¿no es así? ¿No era así?


  “Cecily,” él dijo, agarrando su manos traviesas y coquetas aquietándolas rápidamente. Ella revoloteo sus pestañas e hizo pucheros.


  “¿Usted piensa que no deberíamos...?” ella preguntó tranquilamente, relajando su mano e intentando sacarla de él.


  Pero el la detuvo.


  “Me siento como si tomara ventaja sobre usted — de su situación. No puedo, aunque este era el caso.” Él no quería que ella sintiera rechazo. Ella había tenido demasiado de su esposo en los últimos tiempos.


  “Y yo,” ella comenzó, “desearía que pudiera hacerme el amor de una forma que quite los recuerdos de mi menos que satisfactoria noche de bodas. De hecho, desearía que usted pudiera llevar su cuerpo sobre el mio para borrar todo esto.”


  Stephen estaba bastante sacudido por esta declaración. Sostenía un infortunio de desilusiones y amargura. “¿Flavion la lastimó? ¿La forzó?” No podía pensar que este fuera el caso pero no obstante, sentía que era imperativo preguntarlo.


  “No,” Cecily dijo. “No lo hizo. Aunque, casi hubiera deseado que lo hiciera. Para cuando el...consumó sus votos, lo hizo como si fuera una tarea repugnante.”


  Después de estas palabras, ella enterró su cara en su pecho. ¿Estaba avergonzada? ¿Abochornada? Seguramente, no tenia nada de que avergonzarse. Su primo, sin embargo, merecía ser arrastrado y acuartelado.


  “Seguramente no, amor. Quizás, ¿solo está recordando sus palabras que dijo mas tarde atribuyéndolas a los sentimientos que no estaban allí?”


  Pero ella sacudió su cabeza negando. “Oh, no, anoche me di cuenta cuando estuvimos juntos. Por eso lloré. Me di cuenta lo diferente que era hacer el amor de lo que yo había experimentado aquella noche.”


  Stephen levantó su mentón y estudió sus ojos. “¿Usted desea que yo arrastre eso? ¿Que lo borre?” Sintiendo como si el debiera hacer un reclamo más, él preguntó, “¿No es lo que hice un momento atrás, en esta misma cama?”


  Ella sonrió. “Eso fue adorable. Pero este no era el acto de hacer el amor realmente, ¿no es así?”


  Disfrutando su candidez, Steven la besó en la sien, y luego en sus ojos cerrados, y después alrededor de las nobles curvas de sus mejillas. “Era una manera de hacer el amor,” él finalmente le murmuró. “Pero yo participo de lo que quiere decir.”


  Inclinando su cabeza, sus labios partidos y sus ojos dilatados, Cecily lo llenó y completamente lo despertaron cuando le murmuró atrevidamente, “Yo deseo que usted muera en mi falda, Stephen.”


  Él no necesito más certeza.


   


  ****
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  CECILY NO ENTENDIA como podía ser tan atrevida. Era como si no hubiera nada que esconder para el. Nada que necesitara esconder de él. Pensar en estas palabras y el uso de Shakespeare de ellas le causó risa.


  “No debería reírse, mi amor, cuando esta por ser puesta de espalda.” Stephen estaba tocándola y besándola en los lugares más sorprendentes. Era asombrosa la manera en que él podía ser multifacético haciéndole el amor.  Era como el hombre orquesta, en todos los lados a la vez, causando campaneos y silbidos.


  “No me estoy riendo de usted,” ella dijo guturalmente. “Bueno, pensando en Shakespeare, realmente.”


  Ante esto, Stephen se detuvo y la miro con una sorprendente preocupación en su cara. “Mi Dios, si usted está en este momento contemplando la memoria del trovador, entonces obviamente estoy fallando miserablemente en esta aniquilación que usted busca.”


  Entonces ella colocó sus manos en ambos lados de su cara y lo besó, cerró la boca sobre los labios. “No está fallando. Solo estaba pensando acerca de...” se permitió que una sonrisa iluminara sus ojos. “Nada.”


  Cuando el entendimiento lo iluminó, la mirada de preocupación fue remplazada con una de entendimiento. “Oh, bueno,” él dijo. “Si ese es el caso, entonces quizás no es una falla después de todo.”


  “No puedo imaginarlo fallando en nada que usted se ponga en mente,” ella dijo y después movió sus manos hacia abajo para vibrar sobre su abdomen chato y tenso. Ella amaba la sensación de los mechones de cabellos suaves de su  pecho cosquilleando sobre su piel desnuda. En semejante proximidad, sus sentidos estaban rodeados de todo lo que era Stephen Nottingham. Ella tomó ventaja de su proximidad para explorar y aprender por ella misma.


  No había promesas entre ellos. Nunca las habría. Por consiguiente, ella debía hacer lo mejor de este momento. Su corazón se alegraba y aun sollozaba de pesar al mismo tiempo.


  Ella empujó la pena. Habría mucho tiempo para eso mas tarde.


  Él olía a cuero y madera de sándalo y a algo limpio, un jabón. Las texturas de su piel y cabello eran marcadamente diferentes a las suyas. Su piel no era tan suave como la de ella, y estaba tostada por el sol. Tenía callos en sus manos, recordándole que no vivía la vida de la mayoría de los caballeros.


  Sintiendo la necesidad de más cercanía, ella arqueo su cuerpo en el de él.


   


  ****
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  STEPHEN RESPONDIO PONIENDO sus manos debajo de ella y empujando sus caderas contra la suya. Piel contra piel, una parte de él se lamentaba del hecho que finalmente había llegado al borde. Esta situación entre Cecily, Flavion y él lo había envuelto en una demencia.


  ¿Porqué otra razón podría existir el hecho de que él estuviera a punto de hacerle el amor a la esposa de su primo? En la casa de su primo, ¿nada menos?


  Y entonces ella estaba contorsionándose contra el, su respiración más pausada y rápida. “Por favor.” Ella lo apuró, sus piernas deliciosas y largas envueltas alrededor de sus muslos. Se abría para él como si fuera la cosa más natural del mundo.


  “Relájese, amor,” él dijo entre besos. Sin mas vacilación, el empujó contra su abertura y se deslizó dentro de su humedad y calor sedoso.


  En cambio de darle alguna razón para detenerse, ella demandaba más, balanceándose contra él, levantando sus caderas y presionando su cabeza contra la almohada. Rebosante de su propia necesidad, Stephen no estaba seguro de cuanto tiempo podría sostenerla.


  Y luego se detuvo aún de tratar.


  Sus uñas clavadas en su espalda, y sus músculos internos se aferraban a él dentro de su cuerpo. Esta no era más una coreografía cuidada de hacer el amor. Era algo más personal, como montar una ola gigante en el océano. Instinto animal y un deseo desenfrenado se apoderaron de él, y se convirtió en un hombre desencadenado. Acariciando y balanceándose, los llevó a ambos en una pendiente afiebrada.


  Se aferraba a él como si el fuera su salvavidas en el medio del mar. “Stephen,” dijo en una combinación de admiración e incertidumbre. “Stephen.” Sus cuerpos se deslizaban uno contra otro, resbaladizos por su propia transpiración.


  Cuando sintió que ella comenzaba a temblar, Stephen se dio por vencido ante el último vestigio de control y golpeo implacablemente contra ella, más fuerte, mas profundo, mas duro. Ella se reunió con él, empujón tras empujón. Y finalmente, con su propio temblor, el abandonó su ultimo vestigio de control antes de colapsar. Cuando el aferre final de su clímax se desvaneció, se dio cuenta que había hecho lo impensable.


  Había liberado su semen dentro de ella.


  Cecily se retorció. “Tanto como lo amo es como se siente,” ella dijo sin aliento, “No puedo respirar.”


  Stephen se deslizo sobre la cama y la acomodo cerca de él. “¿Está mejor?” preguntó, mas que un poco sacudido por lo que había hecho.


  “Oh, fue perfecto,” ella dijo. “Me considero... exterminada.” Y entonces con un sonido pequeño como un chillido, ella dijo, “Gracias.”


  Un par de minutos después de esto, el escuchó su respiración uniformemente. Su respiración gradualmente se profundizó en un ronquido más femenino, dulce, suave y noble. Stephen la besó en la frente e intentó dejar los sonidos de ella de lado para meterse en su propio sueño.
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  CAPITULO DIEZ
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  MAS TARDE AQUELLA NOCHE, STEPHEN aun permanecía despierto, enojado que cualquier persona hubiese encontrado un fácil acceso hacia la habitación de Cecily, ¡y con nada mensos que una serpiente! Cuanto mas el pensamiento lo provocaba mas inquieto se ponía, hasta que finalmente el sueño lo abandonó y salió de la cama.


  Cecily no se agitó cuando Stephen prendió una vela, se colocó sus pantalones, y localizo su camisa. Habiendo decidido que necesitaba hacer una rápida revisión de la habitación de Cecily, se vistió rápidamente, sin molestarse en abotonar su camisa ni atar sus zapatos. Eventualmente él debía devolverla a sus aposentos, pero no deseaba más sorpresas dejadas allí para ella.


  Se dio cuenta del error que había cometido en el momento que empujó la puerta de su habitación. Había deseado borrar la horripilante carnicería que había tomado lugar allí pero se dio cuenta que ninguna evidencia del intruso había sido dejada no solo para perturbar, sino que había sido aniquilada.


  La palabra lo sacudió momentáneamente.


  Quitándosela de encima, revisó las ventanas y tomó nota de que no había ninguna entrada forzada allí. Ninguna de las cerraduras de ninguna de las puertas de acceso a los aposentos de Cecily había sido alterada. Su primer instinto fue probablemente el más correcto. Quienquiera que hubiera dejado la serpiente había tenido acceso legítimo a la casa.


  Él caminó alrededor de la cama, aun sorprendido de lo que Cecily había hecho con la serpiente; sus ojos buscaban alguna cosa fuera de lo ordinario. Como si nada rebelde hubiera ocurrido unas horas antes, el sable estaba nuevamente colocado a la vista seguramente sobre la chimenea. El piso estaba limpio y pulido. Finalmente, cuando se arrodillo y miró debajo de la cama, algo le llamó su atención.


  Una bolsa de arpillera estaba metida detrás de una de las sillas. Examinándola atentamente, él estuvo casi seguro que probablemente había sido usada para transportar la serpiente. Había unos pedazos de paja... y...


  Tres hebras largas de cabello color ébano.


  “¿El cuerpo de la serpiente ha sido quitado?”


  Cecily permanecía en el marco de la puerta, sosteniendo su propia vela. Se había colocado su camisón nuevamente, pero su cabello caía sobre sus hombros. Sus pies desnudos se asomaban por debajo del camisón blanco.


  Stephen dejo su propio candelabro y la bolsa de arpillera antes de caminar a través de la habitación y envolverla en sus brazos. Era como si ella fuera su punto de partida. Sentía una extraña clase de comodidad por el mero acto de sostenerla. “No quería despertarla,” él dijo, besando la parte alta de su cabeza. “Meramente pensaba echar una mirada alrededor y ver si podía encontrar cualquier pista que pudiera de una vez por todas decirnos quien trajo la culebra.”


  Cecily se retorció un poco y se soltó. “No creo que ellos hayan alterado nada, solo la cama cuando dejaron la serpiente.” Dijo después de mirar el área.


  “Entonces, ¿la serpiente estaba debajo del cubrecama? ¿La sirvienta no la había abierto para usted?”


  Inclinando su cabeza y angostando su mirada pensando, Cecily se acercó a la cama. “Chadwick estaba agitado al lado de la cama. Él sabia que algo estaba mal.” Acariciando la colcha con una mano tentativamente, Cecily entornó los ojos hacia él. “La colcha había sido sacada. La serpiente estaba bajo las sabanas. Todo sucedió muy rápidamente, y Chadwick estaba haciendo un jaleo terrible. La sabana no salió tan fácilmente. Había sido metida bajo el colchón bonito y cómodo. ¿No habría sido difícil para cualquier persona poner una serpiente bajo la sabana y luego hacer la cama apretadamente? ¿La serpiente habría cooperado de semejante manera que esta hubiera sido una simple tarea?”


  “No estoy seguro...pero definitivamente vale la pena considerarlo.” Stephen se extendió y empujó las sabanas y la colcha. “No hay mas serpientes, mi amada. ¿Sería capaz de dormir aquí?”


  Abrazándose con sus brazos y acariciando sus codos nerviosamente, Cecily miró alrededor de la habitación. “¿Usted miró en los armarios? ¿Debajo de los muebles?”


  Sintiéndose algo así como útil, Stephen metódicamente revisó cada abertura o rincón donde alguna cosa tortuosa podría haber sido dejada hasta que Cecily indicara que se sentía segura.


  Con una voz mas tranquila, Cecily preguntó, “¿Sabe si Flavion regresó?”


  Encogiéndose de hombros, Stephen fue hacia la puerta de sus habitaciones adjuntas y desapareció por un momento. Regresó rápidamente, sacudiendo su cabeza. “No está allí. Estoy sorprendido, con las heridas de esta mañana — ayer a la mañana,” se corrigió, mirando el reloj.


  Cecily había trepado a la cama y estaba mirando algo poco entusiasta para ponerse debajo de las mantas.


  “¿Podría quedarme un rato mas?” Él podía sostenerla hasta que se quedara profundamente dormida y luego regresar a su propia habitación y llamar a Hamilton para que lo vistiera para el día. No había amanecido aun, pero no pensaba que pudiera dormir. Usaría estas horas tempranas para estudiar el estado de los documentos y los informes y mas tarde, considerar quien podría haber dejado la serpiente para que Cecily la encontrara.


  Cecily asintió, y el trepó nuevamente a la cama. Aparentemente ella tenía pensamientos menos nobles, ya que, paso por abajo y tiro de su camisón por su cabeza antes de enrollarse cerca de él.


  Stephen no regresó a su propia habitación tan rápidamente como había planeado.


  Cecily tenía una manera de hacer aquello...aniquilando sus planes, eso era...


   


  ****
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  CUANDO CECILY SE DESPERTÓ, ELLA no se sentía tan gloriosamente maravillosa como había pensado que lo haría.  De hecho, se sentía sinceramente horrible. Se sentía cansada, dolorida, y un poco malhumorada. Sumadas a todas esas quejas, su mano derecha estaba levemente hinchada. Haciendo un puño y girándola de un lado a otro,  leyó entre líneas que debía haber tensado algunos músculos mientras golpeaba el sable sobre el piso duro.


  Obligándose a saltar de la cama, Cecily gimió cuando sus pies aterrizaron sobre el piso duro y frio. Sólo entonces ella recordó que estaba completamente desnuda. Oh, Dios, ¡Ella era una infiel! Vulnerable y expuesta, se apuró a localizar el camisón que feliz y entusiásticamente arrojo la noche anterior y se cubrió modestamente. Cuando se había abrochado el último botón, tiro de la soga de la campana y espero la asistencia de Sally.


  Resuelta a notificarle a Nigel sobre el ataque de la última noche, escribió una simple misiva. Quizás los empleados de su padre hubieran descubierto algo acerca de Miss Daphne Cunnington. Daphne era la sospechosa principal tan lejos como a Cecily le concernía. Ella deseaba que Stephen no hubiera descartado sus sospechas tan hábilmente.


  Después de vestirse y tomar el té, Cecily no se sintió mejor de lo que estaba al levantarse. ¡Demonios!, ella esperaba que no se enfermara. ¡No era un buen momento para permanecer en su cama!  Tenía planes para devolver los libros que la biblioteca le había prestado a Emily y luego encontrarse con Madam Chantel Chantal para la prueba final de unos pocos vestidos nuevos. Esperaba que lo que fuera que la estaba enfermando pasara rápidamente para que quizás pudiera encontrarse con Rhoda, Sophia, o Emily mas tarde ese día. Sentía curiosidad de saber como había sido la noche de Sophia con Lord Harold. Sentía culpa que sus amigas estaban entregando mucho de su tiempo para sus problemas últimamente. No era que ellas no tuvieran vidas igualmente importantes. Si, Cecily estaba determinada a pasar igual cantidad de tiempo al menos con alguna de ellas después de su prueba con madam.


  Salaam esperaba pacientemente por ella afuera de sus aposentos, y Chadwick estaba plantado justo al lado de él. “¿Planea salir hoy, mi señora?” Salaam preguntó después de una profunda reverencia. “El Sr. Nottingham me ha dado ordenes estrictas de observarlos a ambos ya sea que estén en la casa o en público. Hare lo mejor para permanecer tan discreto como sea posible.”


  Pensando acerca de las largas pruebas que ella había planeado, le sonrió a Salaam. Este hombre gigante, extranjero, bien parecido, ¿como podía ser discreto en semejante escenario femenino?


  Le informó sobre sus planes y se resignó a tener menos privacidad de lo normal. Cuando llegó a la base de las escaleras, sorprendida por Peters, lo llamó por señas y le pidió que llevara la misiva a la oficina de Nigel. Tembló suavemente mientras la sacaba de su bolsa de red y se la entregaba pero no dejaría que sus planes fueran frustrados en este día. Quizás una caminata enérgica la ayudaría.


  Despidiéndose de los intentos de Sherman de traer el carruaje, Cecily se detuvo afuera bajo el sol brillante y se encaminó hacia la biblioteca. Salaam y Chadwick la seguían a hurtadillas por detrás.


   


  ****
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  DESPUES DE LEVANTARSE TEMPRANO, STEPHEN entrevistó a la mayoría del personal con respecto a cualquier extraño quien pudiera o no pudiera haber tenido acceso a la casa la noche anterior. Completando sus notas, el escuchó a Cecily partiendo pero no salió a tiempo para alcanzarla. Sin embargo, alcanzó a Peters cuando el sirviente estaba partiendo para ejecutar el recado que la condesa le había dado. Esto era más fortuito por cierto.


  Stephen abrió la puerta del estudio y le indicó a Peters que entrara. Una vez adentro, Stephen cerró la puerta y se dirigió al sirviente. Usó un tono conspirador. “Estoy seguro que se da cuenta, Peters, que una culebra de aquel tamaño no llego al cuarto de Lady Kensington por accidente.”


  Asintiendo solemnemente, el lacayo lo miró seriamente. “Lo hice, señor.”


  Stephen frunció el ceño. “Entonces yo pienso, quizás, usted se da cuenta de la necesidad de investigar la identidad de la persona quien está amenazando a la condesa.”


  El lacayo asintió nuevamente.


  “Ella le ha dado una misiva para entregar.” Actuando por instinto, agregó, “A su hombre de negocios. Necesito tener una palabra con el, y tengo en mente entregarla yo mismo. Debemos discutir su seguridad. Debo discutir su seguridad con él.”


  “Si, señor,” Peters dijo, entregándole la misiva un poco dubitativo.


  Stephen miró hacia abajo y estuvo aliviado al ver que la dirección estaba escrita claramente en la parte de afuera del sobre. “Le agradezco, buen hombre. Le informaré a la dama de cualquier respuesta que el caballero tenga.”


  Peters retrocedió, y Stephen golpeó ligeramente el sobre en su escritorio pensativamente. Estaba tentado de abrirlo y leer el contenido pero no se podía permitir invadir su privacidad hasta ese límite. Con eso, agarró su sombrero y partió para finalmente tener un encuentro con el hombre de negocios de Cecily — y por consiguiente de  Thomas Findlay —.


  El edificio al que arribó era poco interesante, rojo aburrido sin ningún signo notable o decoración atributiva. Era el lugar perfecto para establecerse cuando uno no deseaba llamar la atención.


  Entró y subió al segundo piso. La oficina estaba marcada solo con un número. Sin golpear, Stephen entró.


  ¡Debería haberlo sabido! “Niles Waverly, el que viste y calza. ¿Cómo diablos estás?” Stephen estaba sorprendido y complacido cuando reconoció al hombre detrás del escritorio. El había conocido a Niles en India años atrás mientras negociaban con algunos proveedores bastante resbaladizos. Ah, si, Waverly había estado allí por pedido de Findlay.


  Se detuvo con algo mas que una sonrisa mientras Waverly se daba cuenta, Nigel llegó hasta el y agarro la mano de Stephen cordialmente. “Nottingham, me va bien. ¿Entonces finalmente has regresado a Inglaterra? Supongo que un hombre no puede permanecer lejos de su tierra para siempre.”


  Después de cursar los requisitos de intercambio de saludos banales, Stephen se sentó en la silla en frente del escritorio de Nigel y se inclinó hacia adelante.


  Después de un momento de vacilación, finalmente habló, “Estoy aquí en nombre de Cecily Nottingham.” Stephen entregó la misiva de Cecily y esperó mientras el otro hombre la leía rápidamente. Después de un momento, Stephen continuó, “Ha habido unos pocos intentos fallidos de dañarla. Después de descubrir que algunos de los hombres de su padre estaban, de hecho, observándola, pensé que podría ser una buena idea poner nuestras cabezas juntas para discutir que, por Dios, está sucediendo.”


  El mediocre, solemne abogado pensó en las palabras de Stephen antes de hablar.


  “El Sr. Findlay no estará feliz cuando regrese. Su hija es todo para él.”


  Stephen tragó con fuerza. Él había comenzado a sentirlo de esta manera. “Por cierto ella es...una dama muy especial.”


  Estas palabras dibujaron un ligero levantamiento en una de las cejas de Nigel. “Normalmente yo no discutiría los negocios de Findlay, Nottingham, pero conociendo tu reputación y carácter solido, creo que colaborar contigo seria lo mejor para la señora. Hemos estado observando la situación y estamos preocupados también. ¿Estoy en lo cierto que un intento sobre su vida fue hecho anoche?”


  Stephen explicó el incidente en detalle. “No tenemos ninguna evidencia solida, y después de entrevistar al personal temprano esta mañana, no he sacado nada que pueda ser considerado de utilidad. ¿Tus hombres vieron a alguien poco usual entrar en la casa ayer? Pensamos que pueden haber sido dos personas, mas que una, basados en la colocación de la serpiente.”


  Nigel asintió. “Sixtus dijo que vieron  dos personas entrando a la casa que no parecían ser sirvientes. Uno era un hombre, similar altura a la tuya, y la otra parecía ser una mujer. Pero estaban vestidos de negro absolutamente de cabeza a pies. Mis hombres pensaron en ese momento que debían ser una pareja de mendigos.”


  “¿Dijeron a que hora entraron?” Stephen preguntó.


  “Tarde antes de que la oscuridad cayera, ellos partieron treinta minutos mas tarde. Les he dado ordenes a mis hombres de seguirlos e interrogarlos si aparecen en escena nuevamente.”


  Stephen captó esta nueva información y la encontró bastante útil. Implementaría nuevas reglas en Nottinghouse. Profundamente en meditación, se levantó distraídamente y luego se volvió a estrechar la mano de Nigel una vez más. “Aprecio tu ayuda, Nigel. Si descubro algo mas, te mandaré a decir inmediatamente. Estoy contento de saber que el padre de Lady Kensington no la ha abandonado completamente bajo la protección de mi primo.” Con estas palabras, él hizo muecas irónicas y luego partió.


  ¿Era posible que Flavion estuviera de alguna manera involucrado en esto? Buen Dios, esperaba que no. Podía manejar tener un primo que fuera tonto, un cazador de fortuna de mujeres sin remedio, pero no podía aceptar que fuera un asesino.


  Después de comprobar con cada caballero del club y aun aventurarse a Tattersalls, Stephen fue incapaz de localizar a su primo.  Sin embargo, encontró por casualidad a Marcus, quien estaba mirando una pareja de caballos. Corriendo su mano a lo largo de uno de los mechones de pelo del caballo, Stephen le dijo a Marcus acerca de la culebra y sobre su discusión con Niles Waverly.


  “Pienso que hiciste lo correcto en localizar a este tipo Waverly,” Marcus dijo desagradablemente. “Este tipo de travesura puede volverse mortífera si se le permite continuar.”


  Apartándose del corral, los dos hombres hicieron su camino hacia la salida.


  “¿Vas a apostar por ellos?” Stephen pregunto con una mirada que indicaba a la pareja. “No son muy grandes pero se ven como que podrían tener una velocidad considerable.” Marcus raramente apostaba o bebía excesivamente. Pero cuando se trataba de carreras a través del campo en uno de sus vehículos mas deportivos, el no dejaba nada atrás.


  Marcus se encogió de hombros. “Tendré que quitarlos del medio. Es imposible decir si son una pareja buena sin observarlos trabajar juntos.” Arrugando la frente suavemente, cambió de tema. “Entonces, ¿fuiste incapaz de localizar a tu primo? Porque en mi opinión objetiva, él debería ser tu primer sospechoso.”


  Stephen estaba sacudiendo su cabeza. No creía que Flavion hiciera algo tan siniestro como dañar a propósito a su esposa.


  “Tiene todo el motivo del mundo, Stephen,” Marcus insistió. “Ahora que está en posesión de la dote de Lady Kensington, no tiene mas necesidad de ella. Experiencias pasadas me han demostrado que si él está verdaderamente enamorado de Miss Cunnington, y si Miss Cunnington está expresando impaciencia, probablemente esta muy  presionado en apaciguar a su amor.”


  Stephen había, de hecho, considerado todo esto. Aunque aun no creía que Flavion pudiera ser peligroso para Cecily.


  Pero si lo era.


  Por Dios, si había sido Flavion...


  La orilla de la visión de Stephen se tornó roja ante el pensamiento.


  “Estoy encaminándome de regreso a Nottinghouse en un momento. ¿Te unirás a mi? tengo la esperanza que Flavion haya regresado y podamos interrogarlo. Después de eso, me dirás si mantienes la misma opinión.”


  “Muy bien.” Marcus miró de reojo a Stephen antes de agregar, “Pero cuidado. Probablemente no apreciaras mi estimación aún entonces.”


  Mientras los dos hombres cabalgaban hacia Nottinghouse en el carruaje de Marcus, Stephen estaba impaciente de sortear todos estos problemas y ponerlos a descansar. Demasiado trabajo real lo esperaba. No solo a lo largo de las diferentes propiedades del ducado, sino sobre su propia compañía también. Uno de los capitanes de su barco le había dado aviso y necesitaba remplazarlo, nuevos  distribuidores requerían algo de enamoramiento, sin mencionar un montón de varias otras cosas generales como problemas del cuidado de la casa que requerían su atención. Su prioridad ahora era ponerle un fin a estas ocurrencias peligrosas molestando a Cecily... Lady Kensingtonn... eso era.


  Cuando el regresara, intentaba sentarse con la casera y Mr. Sherman en un intento de sacar alguna información adicional. Gente vestida como pordioseros simplemente no entraban en casas aristocráticas sin ser notados. Alguien debía haber visto algo.


  El abrió la puerta resueltamente con Marcus detrás suyo, pero antes de siquiera sacarse el sombrero, vio a ambos, Sally, la sirvienta de Cecily, y a Sherman que estaban discutiendo angustiosamente algo de una manera que indicaba incertidumbre y un poco de pánico.


  Fue Sally quien se separó y corrió hacia él implorando. “Mr. Nottingham, su señoría,” ella dijo, mirando escasamente a Marcus. “Lady Kensington no está bien. Mande a buscar un doctor, pero tiene semejante dolor y esta tan incomoda que escasamente puedo mirar a la pobrecita.”


  Antes de que ella pudiera decir otra palabra, Stephen estaba corriendo escaleras arriba, subiendo dos escalones a la vez, y apresurándose hacia su habitación.


   


  ****
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  DESPUES DE ATRAVEZAR LA SALA DE ESTAR DE CECILY  e irrumpir en sus aposentos, Stephen se sintió conmocionado por la visión con la que se encontró. Ella parecía muy bien a la mañana temprano. ¿Qué había pasado en el nombre de Dios? Agarrando ávidamente el poste de la cama con una mano, estaba tendida sobre su cama y parecía tener dificultad para respirar. Lo que él pudo ver en su cara, estaba pálida y comprimida. Llegando a su lado, empujo su cabello fuera del camino y toco su frente con su mano.


  Su piel estaba fría y pegajosa. Algunas hebras de cabellos sueltas se pegaban a su frente donde delgadas perlas de transpiración habían aparecido. Su primer pensamiento fue que había sido envenenada nuevamente... esta vez, con éxito.


  “¿Cual es el problema, mi amada? ¿Cuándo comenzó a sentirse enferma?”


  Ella abrió sus ojos y lo miró patéticamente. Unas pocas lágrimas habían escapado sobre sus pestañas. “No me sentí muy bien esta mañana pero pensé que pasaría.” Se detuvo e inhalo muy poco. “Estaba...yendo a ver a Madam Chantel Chantal pero...fui afortunada... Salaam estaba conmigo. Él y Chadwick... me trajeron rápidamente a casa cuando... se dio cuenta que no estaba bien.” Ella tenia que detenerse cada un par de palabras en orden de poder respirar. Su cara estaba tensa y dibujada como si luchara para respirar profundamente.


  Sintiendo su miedo, Stephen movió su mano por su espalda y la masajeo suavemente con un movimiento circular.


  “Y para colmo,” ella agregó, sosteniendo su mano libre, “Me lastimé...mi mano en algún momento...anoche. Pienso...cuando estaba...apaleando la serpiente.”


  Su mano estaba hinchada y abombada. “Déjeme ver, Cecily.” Examinándola cautelosamente, rápidamente encontró pequeñas marcas que indicaban una mordida. Se veían muy  inofensivas, pero él estaba cien  por ciento seguro que la mordida era la causante de la enfermedad de Cecily. “Fue mordida por la serpiente, mi amor. ¿No lo sintió? Es el veneno que la está haciendo sentir enferma.”


  “Nunca he sido mordida... por una serpiente antes. ¿Cómo...puede una pequeña mordida...hacerme sentir tan enferma?” Estaba pálida, y la piel alrededor de sus labios tenía un tinte azulado.


  “Déjeme ver su boca, mi amor. ¿Siente su lengua inflamada?”


  Ella sacó su lengua y sacudió su cabeza. “No, pero mis labios están entumecidos... se sienten vellosos.”


  ¿Por qué no había descubierto esto la noche anterior? Él debía haberle preguntado más acerca de su encuentro con la culebra. En vez de eso, se había permitido que la lujuria tomara control. Y ahora ella sufría por su falta de cuidado. Si hubiera sabido esto más temprano, podría haber comenzado a tomar el antídoto mas rápido y quizás no se hubiera sentido tan mal.


  Y había estado en la calle. ¡Gracias a Dios que había enviado a Salaam con ella!


  Stephen tocó su cintura y sintió la rigidez del corsé que ella usaba bajo su vestido. ¿Qué diablos había estado pensando la sirvienta de Cecily? Cuando una persona no podía respirar, entonces no se la dejaba atada tan fuerte. “Voy a desatar su corsé, Cecily,” le dijo mientras comenzaba a desatar la parte trasera de su vestido.


  Ella no protestó para nada, meramente se giro suavemente para que pudiera tener mejor acceso a los botones y ataduras.


  “La mordida de serpiente inyecta suficiente veneno para hacer que un adulto enferme, sino muere de pronto.” Había desatado con éxito el vestido, y después de permitirle caer al suelo, intentó desatar los nudos del corsé inquebrantable.


  “Supongo que esta vieja serpiente va a decir su ultima palabra después de todo.” Intentaba mantenerla calma; el pánico solo aumentaría su dificultad para respirar.


  Las malditas tiras estaban anudadas tan fuerte que no estaba teniendo éxito del todo en soltar el tortuoso dispositivo. Sintiéndose mas frustrado en pocos segundos, Stephen alcanzó su bota y sacó un pequeño cuchillo. En menos de tres segundos, la prenda salió de su cuerpo.


  Mientras la tela se aflojaba, Cecily empezó a respirar profundamente.


  “Así esta mejor,” él dijo. “Inhale y exhale, inhale y exhale.” Él frotó su mano sobre su pecho ahora, y luego sobre su esternón. Su cara no estaba tan comprimida como lo había estado cuando él llegara. “Pobre Cecily,” dijo suavemente en su oreja.


  Ella inclinó su cabeza y la recostó sobre el pilar de la cama. “No sabia que estaba mal. Nunca me he sentido tan miserable antes. Y me pasé pensando que lo necesitaba. Tonta, me doy cuenta. Solo lo he conocido hace unos pocos días, pero allí está.” Unas pocas lágrimas rodaron por la  noble curva de sus mejillas. “Mi papá no está, y estaba asustada, y todo lo que deseaba era a usted.”


  Con estas palabras, Stephen giro y la metió en sus brazos. “Está segura, mi amada. Vamos, no llore.”


  “Sé que estoy tonteando. Debe pensar que soy muy tonta. Nunca he sido tan lacrimosa.”


  Stephen inclinó su cabeza hacia abajo para poder verla a los ojos. Levantando una ceja, intentó cambiar un poco su humor. “¿Es mi compañía encantadora que saca esto de usted?”


  Ella se rio ahogadamente suavemente y luego escondió su cara contra su pecho nuevamente. “Me imagino que si. Eso y su mirada encandilante.”  Se inclinó totalmente contra él ahora, y él sintió su suavidad a lo largo de su cuerpo. Recuerdos de estar enredado desnudo con ella solamente horas antes comenzó a despertarlo físicamente. Dios, ¡era un animal!


  Él maldijo su cuerpo traicionero y amablemente la dejó de lado.


  Sin desear demorar su recuperación por más tiempo, el la ayudo a acomodarse en la cama. “El antídoto para una culebra es de un gusto amargo horrible, pero debería reducir su incomodidad.”


  Lo miró hacia arriba y asintió confiadamente. Se veía tan miserable que rompía el corazón, enrollada con la colcha hasta su mentón. Sin desear dejarla, la besó brevemente en la frente y luego se obligó a marchar en búsqueda de Mrs. Taylor.


  Cuando se movió hacia la puerta para salir, la sirvienta de Cecily entraba. Ella miró hacia las prendas arruinadas en el suelo y lo golpeo a Stephen con una mirada desaprobadora antes de ahuyentarlo. ¿Qué había esperado cuando lo convocó para ayudar a su ama? No importa. Necesitaba poner sus manos algo de paja.


  Esperaba que el casero guardara algo almacenado pero era dudoso. Las culebras eran un peligro en el campo, no se encontraban en el medio de Londres. Probablemente debería mandar a alguien a un boticario.


  Cuando Stephen descendió las escaleras, encontró a Marcus esperando en el vestíbulo de abajo con una expresión grotesca. “Su ama de llaves dijo  que no tenia nada de paja a mano, así que hemos mandado a Peters a conseguir algo.”


  “¿Como supiste?” Stephen preguntó. Marcus a menudo lo había sorprendido en el pasado con su vasta memoria de hechos e información científicamente inusuales, ya que el no había visto aun a Cecily.


  “Su ama de llaves me describió los síntomas de la condesa, además de la mano hinchada, y habiendo conocido los incidentes con la culebra, meramente puse dos mas dos juntos...” se encogió de hombros como si su adivinanza hubiera sido natural.


  Stephen sabia que debía aprender que nunca seria sorprendido por la eficiencia de su amigo. “Por supuesto,” él dijo, “Tu ayuda es apreciada enormemente, Marcus.” De pronto se sentía indefenso. Le gustaría regresar al cuarto de arriba con Cecily, pero su sirvienta estaba con ella. Merodear dentro de sus aposentos no era algo que el debiera hacer.


  No debería haber puesto un pie en ellos. Pero lo había hecho.


  La impaciencia lo atormentó. Lo más pronto Cecily pudiera comenzar a tomar el antídoto, empapado en agua caliente, lo mas pronto que comenzaría a sentirse mejor. Les habían dicho que tenían que prevenir que el veneno llegara al corazón. Él también había visto una cataplasma hecha de la hierba y luego colocada en la mordida. La espera lo frustraba, pero mucho no había que hacer hasta que Peters obtuviera la medicina.


  Se debería estar sintiendo como el infierno.


  Buen Dios, ¿Porque no se había dado cuenta de nada la noche anterior? ¿Por qué no se había asegurado que no había sido mordida? La serpiente debe haber atacado inmediatamente. Si solamente se hubiera tomado un momento para revisarla, probablemente hubiera reconocido la mordida inmediatamente.


  Oh, él la había revisado completamente. Había estado demasiado condenadamente atrapado en sus propias necesidades como para haber notado algo tan poco importante como una mordida de serpiente. ¿Qué diablos estaba pensando? Mientras él y Marcus esperaban en el estudio, continuo mentalmente castigándose por todas las cosas que él debía haber hecho diferente por ella.


  “Le dije a su ama de llaves como preparar las pajas cuando Peters regrese,” Marcus dijo despreocupadamente antes de sentarse al lado de la chimenea vacía. “Sus vías respiratorias no estaban hinchadas, ¿no es así?”


  “No,” Stephen respondió. “Pero ella está dolorida y endiabladamente incomoda. Yo debería haber considerado la posibilidad de que había sido mordida anoche. No sé que diablos estaba pensando.” Él cayó bruscamente en la silla opuesta a Marcus. Inclinándose hacia adelante, hincó sus puños en su frente y luego en sus sienes. Otro dolor de cabeza, maravilloso.


  “Y, conociéndote, imagino que consideras que deberías haber sido capaz de prevenir que la esposa de tu primo fuera mordida por la serpiente también. Porque, cuando vienes de tu tío Leo y Flavion, todo es finalmente tu responsabilidad.” Marcus se burlo de el de una manera amable que solo los buenos amigos pueden hacerlo sin ser castigados. “Por todo el tiempo que hace que te conozco — diablos, desde que teníamos catorce — siempre estuviste ayudando a Flavion para no defraudar a tu tío. Había pensado que verías las cosas mas claras ahora.”


  Stephen no respondió por unos segundos. Sabía que Marcus hablaba lógicamente, pero Stephen no podía cambiar como sentía. Le debía todo a su tío. El tío Leo lo había tratado como un hijo, aun en detrimento de su matrimonio y su relación con su verdadero hijo. No debería haber sido de aquella forma. El tío Leo no debería haber descuidado a Flavion a causa de su preferencia por su sobrino. Stephen dejó caer sus manos y miró a Marcus.


  “No sabia de Corinne... acerca de la criatura,” Stephen dijo. “¿Porque no me lo dijiste antes?”


  Marcus miro hacia abajo sus manos, su ceño fruncido. “Sé que probablemente te hubieras culpado — tomado la responsabilidad una vez mas. Lord Hartley siempre la adoro a lo lejos, y cuando ella necesitó un marido, él estuvo dispuesto a progresar. No es una unión por amor, pero pienso que los dos son felices. Corinne es una madre maravillosa, y Hartley la adora. No puedo decir que no estoy contento que Flavion la haya abandonado. Ella hubiera estado miserablemente casada con el.”


  Stephen pensó en Cecily. Él no podía estar de acuerdo con la confesión de Marcus. Pero no obstante se sentía pésimo. Y Marcus estaba también en lo cierto. Si hubiera sabido Stephen acerca de la condición de su ex novia, probablemente hubiera regresado.  Se hubiera hecho cargo de la responsabilidad.


  Se había resentido con ambos Corinne y Flavion. ¿Se hubiera resentido con la criatura?


  Un patrón desagradable se estaba haciendo costumbre en el. ¿Era el más débil para esto? Había pensado que hubiera sido adorable interferir y componer los problemas de  Flavion, ¿pero se hubiera dañado el haciéndolo? Sabía que Flavion tenía errores. Pero era como un hermano.


  “No estoy ayudando a Flavion ahora.” Aunque tentado por confesar que le había hecho el amor a Cecily, no podía deshonrarla de esta manera. Entonces, él dijo, “Estoy tentado por su esposa.” Mas que tentado, por Dios.


  “Yo lo había pensado pero no estuve seguro hasta que vi la mirada en tu cara cuando la sirvienta te informó de la condición de la condesa.” Marcus cruzó su pie sobre una rodilla y se inclinó hacia atrás. “Hay muchos hombres de mi conocimiento para quienes esto no les plantearía un problema, pero conociéndote, es probablemente un maldito inconveniente.”


  “Es tu punto de vista,” Stephen dijo. Él encontró la mirada de Marcus.


  Marcus se encogió de hombros. “Es temprano aun, pero ¿tu primo tiene mas de ese maravilloso wiski? No se acerca de ti, pero yo agradecería probar un trago de eso mientras consideramos tu situación difícil.”


  “Tiene,” Stephen respondió, girando hacia el estante que tenia las jarras y los vasos. Si permanecía en Inglaterra por mucho tiempo, probablemente se envinagraría. Sirviendo uno para su amigo, el pensó por donde comenzar. “Instruí a Salaam para poner un ojo sobre Flavion tanto tiempo como Cecily esté confinada en sus aposentos, al menos por los próximos días. Hay dos coléricos papás a la expectativa de mi primo, Lord Griffin y el Coronel Benning.”


  Ante esta información, Marcus asintió con aprobación.


  “También he contratado un detective para investigar las acciones de Flavion antes de su matrimonio. Hay algo... en lo que no puedo dar en el blanco, ya que Miss Cunnington es desproporcionadamente posesiva de mi primo, y yo pienso...quizás Flavion le ha hecho algunas promesas que solo puedes ser llevadas a cabo si Lady Kensington está fuera de cuadro. Por consiguiente, pienso que es sabio tener un entendimiento mayor de la situación. Y entonces...”


  “¿Si?” Marcus lo alentó.


  “Si yo puedo dar por hecho la seguridad de ambos Flavion y Cecily, tan bien como la solvencia de las propiedades de los Kensington, entonces puedo regresar a encargarme de mis propios asuntos.”


  “¿Asuntos?” Marcus levantó sus cejas.


  Stephen se burló. “Estoy esperando que lleguen cualquier día algunos embarques importantes, y uno de los capitanes de mis barcos me ha dado aviso. Necesitaré remplazarlo tanto como renegociar algunos contratos debido a su expiración. No es que yo viva la vida de un caballero inactivo, tanto como tu sabes, Marcus.”


  “¿Pero que hay de tu...atracción hacia la deliciosa Lady Kensington?” Marcus no abandonaría. Aunque era un buen amigo, podía ser implacable cuando así lo deseaba.


  Stephen colocó su puño contra su boca y giro su cabeza para admirar la vista de afuera de la ventana. No tenia sentido para el, el tumulto de sentimientos que estaba teniendo por ella. Solo habían sido unos pocos días. ¿Cómo había llegado a sentir como si su presencia en su vida fuera tan...necesaria?


  La situación era imposible.


  Aun si Flavion fuera a divorciarse de ella, tomaría años. A pesar de hacer el amor la noche anterior, Stephen no podía permitirse tener relaciones amorosas con la esposa de su primo.


  Oh infierno y condena, así estaba. Pero no podía continuar. El concepto era abominable para él. Su consciencia luchó contra él por horas. El necesitaba hablar con ella. Necesitaba explicarle a ella que no podía continuar explotando esta situación para su propia gratificación. Porque, aparentemente, esto era lo que había venido pasando últimamente.


  Solo anoche la había penetrado — en su suavidad. Ella le había permitido explorar íntimamente cada pulgada de su piel suave de pétalo. El mero pensamientos lo obligaba a ir hacia ella. Lo cual era ridículo. Ella estaba lastimada, enferma. Cambiando ansiosamente, dejó caer su mano y miró hacia arriba a su amigo — su amigo cuyos ojos eran demasiado conocedores.


  “Es imposible,” fue todo lo que dijo. “He considerado un numero de argumentos, y en ninguno de ellos siento que sería apropiado para mi permitir que mi afecto por ella reglamente esta situación.”


  Marcus lo observó de cerca. “¿En ninguno de ellos?”


  Sosteniendo su mandíbula, el asintió firmemente. “Ninguno.”


  Marcus tomó un sorbo de su bebida y luego suspiro ruidosamente. “Bueno, entonces, ante el riesgo de agregarte sobrecarga, ¿seria posible que me aconsejes sobre mis inversiones?”


  Ah, esto era algo con lo que estaba cómodo. Algo de lo que podía estar seguro. “Indudablemente, mi amigo.”


  Mientras Marcus lo dejaba para buscar sus portafolios, Stephen esperaba que las cosas se volvieran menos complicadas pronto.


  Y para pensar que el había considerado que su retorno a Inglaterra seria una clase de vacaciones...


   


  ****
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  LA INCOMODIDAD POR EL veneno no había desparecido tan rápido como Cecily había deseado. Después de experimentar algún alivio por la medicina y la cataplasma que  Stephen había mandado, Cecily durmió, pero solo en pequeños momentos y no muy satisfactoriamente. Alternando entre dolores, nauseas y una fiebre que iba y venia, ella estuvo agudamente incomoda por un par de días.


  Y una vez que comenzó a sentirse mejor, continuó estando invadida por una fatiga implacable, la cual la mantenía sin reiniciar sus actividades y planes normales. Sentada en su habitación, tuvo mucho tiempo en sus manos. Incapaz de leer, a causa de las nauseas, todo lo que Cecily podía hacer era pensar en su situación — pensar en lo que ella había estado haciendo y lo que debería hacer de ahora en mas.


  Ella había hecho el amor con Stephen y ahora temía que podría en realidad estar enamorada de él. Stephen era todo lo que Flavion no era. Y Flavion era todo lo que Stephen no era — más irónicamente, su esposo.


  ¿Podría Stephen sentir igual hacia ella?


  Ella sabia que él estaba físicamente atraído por ella. Se lo había mostrado...la había hecho sentir...especial, deseable...y parecía como si se preocupara por ella. Pero no podía olvidar lo que él le había dicho aquella noche en el jardín, que sentía que era su responsabilidad cuidar y proteger a la esposa de Flave.


  Ah, si, aquel gigantesco sentido de la responsabilidad surgiría amenazadoramente en su cabeza poco agradable una vez mas.


  ¿De eso se trataban todas sus acciones? ¿Estaba meramente cuidando de ella por Flave?


  Cecily descartó aquel pensamiento.


  Él era también un hombre honorable. No era un hombre para considerar ligeramente adultero.


  ¿Estaba sintiendo un gran remordimiento por hacerle el amor, a ella, la esposa de su primo?


  Suspirando hacia el cielorraso, Cecily especulaba que este, muy probablemente, fuera el caso. Ya que cuando ella estuvo enferma, él solo la había visitado mientras su sirvienta estuvo presente, y en cada una de las ocasiones, había actuado con extrema educación.


  Lo cual era lo mas apropiado para hacer.


  ¡Maldita sea!


  Cecily se enrolló y gimió contra su almohada.


  Oh, deseaba tener una madre que la guiara con los problemas concernientes al corazón. Cecily no había conocido a su madre, que había fallecido en su nacimiento, pero en su imaginación ella evocaba a una mujer bonita, comprensiva, y reconfortante. Alguien quien podría haberla ayudado ahora.


  Quizás su madre hubiera visto a través de las mentiras de Flavion y la hubiera ayudado a guiarla hacia una elección más sensata. Seguramente, su madre hubiera reconocido el embrujo de Flavion y la hubiera iluminado por lo que era. Una madre nunca hubiera permitido que el padre de Cecily transfiriera semejante dote exorbitante, la cual solo había tenido éxito para atraer al mas ambicioso y desesperado cazador de fortunas. Si solo...


  Por el otro lado, una madre quizás no aprobaría el comportamiento de Cecily con Stephen. ¿Pero podía una madre ayudarla a entender estos sentimientos que tenia por el?


  Se sentía un poco desesperada. No le había mostrado ningún afecto desde el día que había caído enferma.


  Oh, ¡tonterías!


  Frustrada, le dio puñetazos a la almohada con su mano buena.


  ¡Seguramente no deseaba descartar su plan! Al diablo con su plan. ¿Por qué se había hecho tan mezquino?


  Incapaz de soportar su confinamiento un momento más, pateo las mantas y estiro sus piernas al costado de la cama. Se bañaría, se vestiría con uno de sus nuevos vestidos de mañana más bonitos, y haría que Sally le arreglara su cabello.


  Se puso de pie abruptamente, bamboleándose por un momento, y luego tiró de la cuerda de la campana. Aunque desaprobando, su mucama le preparó el baño y luego la asistió a Cecily para vestirla.


  Esto ayudó, ya que ella se sentía más ella misma. Admirando el vestido en su espejo, despidió a su sirvienta y alcanzó su bolsa de mano. La hinchazón en su mano derecha había disminuido en su mayoría, pero había sido suficiente obstáculo para que ella no hubiera escrito ninguna nota para sus amigas. Sally no podía escribir, y Cecily no deseaba molestar a la ama de llaves para que mandara una de las otras sirvientas a que escribiera las notas por ella. Ella tampoco deseaba compartir sus pensamientos con alguien que no fuera del todo conocida.


  Consecuentemente,  ella no había tenido contacto con ninguna de sus amigas desde el ataque de la serpiente. ¡Ni siquiera sabia si ellas conocían lo que había pasado!


  Si ella recordaba correctamente, la madre de Emily normalmente se quedaba en la casa los martes por la tarde. Era temprano todavía, si Cecily se apuraba, podía arribar justo a tiempo para ponerse al día con sus amigas.


  Entonces, con su bolsa colgada de la mano izquierda, Cecily salió de su habitación por primera vez en casi una semana. Le pediría a Mr. Sherman que ordenara traer el carruaje.


  Pensaba como le iría a Sophia con Lord Harold. ¿Y que habían estado haciendo Rhoda y Emily estos pocos días que habían pasado? ¿Qué debían pensar que había pasado con ella?


  Cecily hizo su camino por el corredor muy despacio, un poco confusa ya que se cansaba fácilmente. Encontrándose con un banco, el cual nunca antes había considerado que fuera útil en su lugar, Cecily agradecidamente se sentó.


  Solo por un momento, ella pensó, cerrando sus ojos.


  Solo por un momento.


   


  ****
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  LA SEMANA DE STEPHEN NO HABIA sido ni cerca tan descansada como la de Cecily.


  Continuaba siendo difícil, Flavion no solo se las había arreglado para evadir a los padres coléricos que lo perseguían, sino a Stephen también. Salaam reportó que Lord Kensington había hecho breves apariciones en ambos clubs, y una vez en Tattersalls. Stephen confiaba en esto pero le preocupaba escuchar que su primo estaba pasando sus noches en burdeles.


  Ambos Lord Griffin y el Coronel Waters habían ido a Nottinghouse más de una vez, profesando el deseo de encontrarse con Flavion en el campo de honor. Estas visitas estaban creciendo en persistencia y frecuencia.


  Los cual probablemente era  por qué Flavion no había regresado a Nottinghouse.


  Stephen había pasado la semana cuidando de los negocios del estado además de localizar asuntos que hacer con su propia compañía e inversiones. Mientras trataba con cantidades enormes de problemas, se había dado cuenta que no sería capaz de pasar mucho tiempo en Londres. Necesitaba visitar un poco las fincas personalmente, y había algunos asuntos que necesitaba cuidar en Calais también. Sus gerentes no podían hacer demasiado sin él.


  Mientras tanto, había evitado pasar tiempo a solas con Cecily. Tanto como deseara su compañía, su toque, su consciencia lo traicionaba más y más con cada día que pasaba.


  Sus visitas con Cecily eran agridulces. Observar su sonrisa, escuchar su voz, y mirar dentro de sus ojos solo le recriminaban como la sirvienta lo miraba de una manera condenatoria.


  El aprendió mucho más de su niñez, y compartió recuerdos de la suya. Habían discutido algo de política y como se interesaban en los negocios. Aparentemente ella había aprendido mucho de su padre.


  También le había contado acerca de sus amigas.


  Acerca de Rhoda, la constante extrovertida; Emily la leída y lógica; y Sophia, quien a veces parecía cabeza hueca, pero era creativa y valiente. Todas ellas habían sido su soporte incondicional a través de su mala experiencia. El esperaba que permanecieran a su lado...después de todo. Esperaba que no  la abandonaran.


  Y a pesar de su condición enfermiza, Cecily apenas se quejaba.


  Esto continuaba asombrándolo, que su primo hubiera sido capaz de casarse con Cecily de una manera tan despiadada. Ella era una persona deliciosa, calurosa, con vida, encantadora que tenía sentimientos y sueños y una mente sorprendente. No podía seguir negando que ella había ocupado sus afectos.


  A la luz de esta revelación personal, intencionalmente él no se permitía tiempo para compartir con ella a solas. No podía permitirse continuar persiguiendo este asunto.


  Sin importar cuanto Flavion lo merecía.


  Stephen esperaría hasta sentir que Cecily estuviera con el ánimo lo suficientemente alto para decirle que no continuaría con su plan. Había estado pensándolo. Tanto como le molestaba romper su palabra con ella, mas le molestaba traicionar a su primo, traicionar su propio código de honor.


  Escasamente había llegado al descanso de las escaleras, cuando vio a Cecily sentada en uno de lo bancos que se alineaban en el corredor esplendorosamente decorado.


  Estaba profundamente dormida.


  Emociones conflictivas inmediatamente vinieron en primer plano de su pensamiento consciente. Se veía tan inocente, y aun así esos labios enojadizos habían causado estragos sobre su control fuertemente reñido. Ella tenia un poder muy sensual sobre el. Dios, nadie más en el mundo entero podría ser más apropiado para él para tomar de amante. Y aun así, nunca había conocido a otra mujer que lo tentara como ella lo hacia. Cada instinto demandaba que la levantara y la cargara hacia la cama  — de él. Ajustó su saco y luego se arrodilló frente a ella.


  “¿Su señoría... Cecily...?” tocó su mejilla suavemente con la parte trasera de sus dedos.


  Sus pestañas revolotearon y luego se abrieron lentamente. “Sólo estaba descansando,” ella dijo defensivamente, “antes de salir.”


  “No puede salir, Cecily,” él dijo afectuosamente. “Aun tenemos que descubrir que estuvo intentando dañarla, y además de eso, no está completamente recobrada.”


  Ella parecía desilusionada.


  “Pero sería mas que agradable escoltarla en una caminata por los jardines si seria factible.” Él deseaba verla reír. Necesitaba verla reír.


  Ella inclinó su cabeza para un lado. “Los dos solos, o ¿debemos sumar a Sally para acompañar? Siento que usted ha lamentado lo relativo... bueno, escrúpulos concernientes a nuestro...” sonrojándose primorosamente, ella sacó sus ojos de él.


  “Siento que debo disculp—”


  “Oh, por favor, por favor, no se disculpe. Al menos que usted esté sumamente apenado de lo que sucedió.” Giró esos ojos verdes una vez más hacia él. “¿Está apenado? ¿Es realmente algo que usted lamenta?” ella era tan malditamente vulnerable — ¡tan condenadamente crédula de él!


  ¿Lo lamentaba? Recordando la luz de la vela que había lanzado sombras eróticas sobre la curva de su columna vertebral, las sensaciones de estar abrumado por su sensualidad, y la mirada en sus ojos mientras habían conseguido un ritmo perfecto, no podía sentirse arrepentido. Él solo deseaba poder repetirlo...nuevamente y nuevamente...


  “Lamento traicionar a mi primo,” él dijo, recordando porque había venido a hablar con ella. No podía regresar su mirada y entonces se puso de pie antes de sentarse al lado de ella. “No puedo ser ese hombre...aquel hombre que agarra lo que desea a pesar de la circunstancias.” Deteniéndose, tomó un respiro. “Sé que parece que no tengo honor. Nuestras acciones me han incomodado casi por una semana.” Miró a la pintura sobre la pared en frente de ellos, un paisaje de un palacete de su tío en Surrey. Había sido la cosa más cercana a un hogar que podía recordar. “Admito que tengo...sentimientos por usted. Pero no puedo vivir entre dos personas quienes están legalmente, eternamente comprometidos. Siento que es mejor para nosotros dar un paso al costado de lo que hemos hecho e intentar continuar como primos...ilusionadamente, como amigos.” Miró hacia abajo. Sin ser consciente, había tomado su mano en la de él. Girando para mirarla, levantó su mano hasta su boca y colocó un beso en la parte trasera de esta. “Y lamento haberle causado aun mas dolor del que usted ha experimentado a través de su matrimonio con mi primo. No fue nunca mi intención. Se lo juro.”


  Ella lo miró por un momento antes de sacar su mano. “¿Porqué pensaría que pudo dañarme?”


  Ah, entonces él la había lastimado. El luchó contra la urgencia de tomar posesión de su mano otra vez.


  “Fue bueno, ¿no es así? ¿El sexo? Admitiré con gran satisfacción saber que mi esposo no es el único que encuentra placer fuera del matrimonio. Es una lastima que nunca nos haya encontrado. Oh, ¡eso no hubiera tenido precio!” Poniéndose de pie lentamente, se volvió a mirarlo. “Quizás Lord Blakely estará deseoso de asistirme.” Sus labios estaban comprimidos, y sus ojos se habían vuelto duros y fríos.


  Él no había visto esa mirada en su cara desde la noche en que Flavion los había presentado – y en ese momento iba dirigida a Flavion.


  “Lamento retirarme de asistirla en ese problema, Cecily, pero pienso que es lo mejor.”


  “Muy bien, entonces,” ella dijo y comenzó a caminar hacia las escaleras. Ella no se veía del todo segura, y el no podía soportar verla alejarse tan endeble. Rápidamente se puso de pie para asistirla. Mientras le daba su brazo, se lamentaba y una nueva culpa lo atacaba. El dolor en sus ojos contradecían sus palabras, sus palabras contradecían el dolor en sus ojos, la traición. Por lo que él sabía no había sido solo sexo entre ellos dos. Había sido mucho más que un acto físico.


  Ella se tomo de su brazo colocando su mano sobre este, a pesar de hacerlo de malas ganas, y se inclinó contra él suavemente.


  ¿Cual es su destino, su señoría?”


  Ella se detuvo nuevamente. “Si fuera tan amable de traer a Salaam y Chadwick, había planeado visitar a Miss Goodnight en su casa esta tarde.”


  Haciéndola saltar levemente, el enorme reloj del vestíbulo comenzó a sonar. Eran las cinco. “Oh, maldición,” ella dijo suavemente. “No importa. Por favor, déjeme sola, y regresaré a mis aposentos.”


  Lo empujó lejos de ella y regresó por las escaleras hacia sus aposentos. “Por favor haga que Salaam traiga a Chadwick conmigo. Seria bonito tener una compañía civilizada para variar.” Y con eso, ella desapareció.
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  CAPITULO ONCE
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  EL PECHO DE STEPHEN SE APRETO CUANDO Cecily desapareció en sus aposentos. Había acabado la única cosa en el mundo que hubiera evitado a toda costa. La había dañado. Y, ¿Por qué? ¿Por quien?


  Los sonidos escaleras abajo de la enorme puerta de frente que se abría y subsecuentemente se golpeaba lo sacaron de sus reflexiones sentimentales. Mi Dios, si le daban más tiempo para contemplar a Cecily Nottingham, gustosamente comenzaría a escribir poesía o alguna otra cosa sin sentido.


  “¡Stephen!” era la voz de Flavion bramando desde abajo, destrozando la tranquilidad relativa del grupo familiar durante su ausencia. Bueno, era la casa de Flavion, Stephen suponía.


  “Estoy aquí,” Stephen dijo muy calmado mientras venia bajando las escaleras sin prisa. Pero él se inquietó por dentro más que de costumbre. ¿Y que ahora? Problemas, con toda seguridad. “¿A que debo el honor de su presencia hoy?”


  Flavion entornó los ojos y puso una cara de sarcasmo ante Stephen. “Te necesito, Stephen.” Su voz no era exigente. Se había tornado desesperada, un tono suplicante. Flavion parecía como si hubiera perdido absolutamente todo. Sus ojos estaban ensombrecidos, su cara delgada y sin afeitar. Stephen nunca lo había visto a Flavion en semejante mala condición.


  Cuando él llegó a su primo, colocó una mano consoladora sobre su hombro. “Entremos al estudio, Flavion. Sabes que te ayudaré si puedo.” Él asumió que tenía algo que ver con Lord Griffin o el coronel. Probablemente uno o el otro habían finalmente atrapado a su primo.


  Flavion le permitió a Stephen que lo llevara hacia el confortable escenario que el estudio proveía, y luego se sentó en la silla más cercana a la chimenea sin usar. “He sido desafiado, Stephen. No solo por un caballero, sino dos. Me voy a encontrar con el padre de Daphne mañana por la mañana y con el Coronel Benning la próxima mañana.” Viéndose ojeroso e inseguro, fue Flavion quien apretó el Puente de su nariz esta vez. La tensión que emanaba de él era profunda.


  Flavion estaba asustado.


  Cauteloso por el humor inusual de su primo, Stephen se sentó en frente de él. “¿Que armas has elegido?”


  Flavion lo miró cansado. “No lo he hecho aun, Stephen. Necesito tu ayuda. ¿Serás mi apoyo?”


  Estirándose y dando palmaditas en la rodilla del hombre mas joven, Stephen sintió una fisura de temor en él mismo. Griffin era un hombre más viejo con un poco de panza, pero el coronel había sido un hombre luchador toda su vida. Si él deseaba ver a Flavion muerto, Stephen no mantenía ninguna esperanza que Flavion pudiera hacer mucho para prevenirlo. “¡Por supuesto! He estado acumulando algo de información sobre estos caballeros desde que intentaron conocerte varios días atrás. ¿Has pasado mucho tiempo en Gentleman Jackson últimamente?”


  Flavion corrió una mano a través de su cabello rubio dorado. “No lo he hecho realmente, no desde que papá murió. Pienso que mis oportunidades serán mejores con las espadas.”


  “¿Estás en práctica? ¿Has practicado a menudo?”


  “Algo así...” Flavion se detuvo. “El padre de Daphne... yo podría anticiparme, ya que...él es inflexible que nos encontremos en un campo de honor.  No está en forma física, y creo que puedo soportarlo fácilmente, provocar la primera sangre, y ponerle un fin a esto. Pero el coronel...”


  “Está en forma y experimentado,” Stephen agregó, “y loco como un infierno.”


  Flavion se rio ahogadamente. “Correcto.”


  Stephen se puso de pie. “Como tu apoyo, hare todo lo que pueda para negociar una tregua para ti. Pero primero estarás de acuerdo en dejar a las jovenzuelas solas de acá en adelante. Has deshonrado a ambas, Flavion. ¿No pensaste que algo como esto sucedería?”


  “No empieces, Stephen, por favor.”


  “¿Pero que le voy a decir a estos padres? En intercambio por una tregua, gustosamente tendré que darles mi palabas que dejarás Londres, quizás Inglaterra. ¿Estás de acuerdo? ¿Honrarás cualquier concesión que yo haga en nombre tuyo en orden de evitar los duelos?”


  La cabeza de Flavion estaba en sus manos nuevamente. “¿Hice un picadillo de todo, no es así? ¿Las fincas? ¿La dote? Daphne... Alice...” un sollozo abrupto se apoderó de él por un momento antes que pudiera continuar hablando. “Por supuesto estaré de acuerdo con cualquier concesión. Pero, por Dios, Stephen, no me hagas ir a las Colonias. No puedo vivir en el desierto. Paris puede ser...ya que las guerras han terminado...”


  “Muy bien,” Stephen respondió, resignado con sus desafortunadas tareas. “¿Estas seguro que quieres pelear con espadas?”


  Flavion pensó por un momento. “Espadas con el Barón y pistolas con el coronel. Maldición, Stephen, si voy a recibir un impacto, podría ser uno rápido.”


  Stephen levantó su ceja y miró a su primo a los ojos. “No debes pensar así, Flavion.” Ante el silencio de su primo, él se levantó. “Pasemos por White’s y hagamos un rápido combate. Nada agotador, sino reintroducirte con el sentimiento de la espada en tu mano. Y cuando lo hayas hecho, regresamos aquí. Esta noche discutiremos las negociaciones, y con esperanza puedes evitar a ambos desafiantes.” Ante la inclinación de cabeza de Flavion, Stephen giro sobre sus talones y le gritó a Sherman para que le trajera su saco y sombrero.


  Parecía que el día de trabajo recién había comenzado.


   


  ****
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  CECILY PENSABA QUE ELLA TENIA aun un corazón para romper. Había pensado que había experimentado dolor cuando Flavion la hirió, pero había sido muy diferente de lo que sentía ahora. Con Flavion, ella había experimentado la muerte de sus sueños de doncella. La fantasía de amor que  había creído que había sentido por él había sido destrozada. Ella había sido traicionada, engañada, y humillada. Y ahora se daba cuenta que de hecho no le habían roto el corazón.


  Aquella experiencia había sido conservada para hoy.


  El retiro de Stephen de ella causaba una tristeza desbastadora toda junta. Cuando el corazón de uno se rompía, uno apenas podía respirar. Ella ni siquiera deseaba respirar. ¿Por qué desearía seguir una vida sin Stephen Nottingham?


  Tambaleando en su cama, cerró sus ojos y le permitió al dolor de su rechazo filtrarse a través de su cuerpo. Estaba en su pecho, su garganta, sus brazos, las yemas de sus dedos. Lo sentía todo junto.


  Deseaba no haber escuchado nunca el nombre de Nottingham.


  No, eso no era estrictamente verdad. Tanto como experimentaba la perdida de él ahora, no sacrificaría su recuerdo de lo que habían compartido.


  Eso era amor.


  Habiendo llegado a entender a Stephen Nottingham, ella sabía en su corazón que a él lo perseguiría la culpa por años por lo que habían hecho. El creía que le debía a su tío— una deuda que nunca había sido capaz de pagar completamente.


  Y ahora probablemente el imaginaba que le debía a su primo también. Por haber hecho el amor con la esposa de Flavion.


  Excepto que ella no se sentía como una esposa. Especialmente no de Flavion. Él la había rechazado tan rápido que ni siquiera se había sentido como su esposa.


  Legalmente, no obstante — técnicamente — ella era una adultera.


  Este pensamiento la hizo sentarse. No se sentía culpable en lo mas mínimo. Bueno, excepto a lo que Stephen concernía. Porque ella sabia que él sentía culpa, y era a causa de ella.


  Y entonces otra epifanía la golpeó.


  No estaba más enojada con Flavion.


  Se puso de pie y caminó hacia la puerta que unía su habitación con la de Flave. Él no había venido en toda la semana pasada, pero había ruidos dentro de sus aposentos ahora.


  Golpeó suavemente y empujó la puerta abierta. Flavion estaba tendido en el sofá en su sala de estar. Se veía horrible.


  “¿Flave?”


  Estaba tendido con un brazo cubriendo su cara. No la miró. “Hola, Cecily,” respondió sin ninguna emoción real.


  Fue muy brusco de su parte no levantarse cuando ella entró, pero supuso que estaban más allá de esa cortesía. Nunca la había tratado como una dama desde su...boda. ¿Por qué comenzaría ahora?


  Con indecisión se detuvo y tomó asiento en la orilla de una silla cubierta de terciopelo.


  “Deseaba hacerle saber...” ella dijo tranquilamente, “...lo perdono.”


  Ante esto, Flavion giro su cabeza y la estimó con ojos ensombrecidos. Se veía aun más buen mozo que cuando estaba vestido elegantemente. Su barba y malhumor le daban un pícaro parecido que ella no conocía que poseía.


  Tenía poco efecto en ella, si lo tenía. Simplemente se sentía apenada por el.


  “¿Entonces escuchaste de los duelos?” dijo.


  Ante esto, sus cejas se levantaron desconcertadas. “¿Duelos? No he escuchado semejante cosa.” Y entonces comprendiendo que el había dicho duelos, plural, preguntó, “¿Qué quiere decir con duelos?”


  Flavion meció su pie hacia el piso se sentó en un movimiento facil. “Sus deseos se están por convertir en realidad. Me fijaron un duelo con el padre de Daphne mañana, y con el padre de otra jovenzuela enojado un día después. La mala suerte me acompaña. Es altamente probable que se libere de este matrimonio, que se libere de mí, dentro de cuarenta y ocho horas. Menos, si es afortunada.”


  Ella había cubierto su mano con una mano cuando él había comenzado a hablar.


  “¡Oh, no! ¡Flave! ¡No puede realmente pensar que desearía su muerte! ¿Qué clase de persona usted piensa que soy? No deseo estar casada con usted, pero ¡no al costo de su vida! Oh, Flave, ¿que ha hecho?”


  Él se encogió de hombros. “Nada nuevo, realmente. Es solo que parece que todo está en contra mía.”


  “¿El primer duelo es mañana? ¿Mañana a la mañana?” ella no deseaba que Flavion muriera. Aunque no era su persona preferida en el mundo, él era preciado por Stephen. Stephen estaría desbastado de perder a su primo.


  “Al amanecer, creo. Stephen está arreglando los detalles ahora. Si soy afortunado, negociara una tregua, pero no estoy muy esperanzado.”


  Por supuesto, Stephen seria el padrino de Flavion.


  “¿Armas?” ella preguntó.


  “Espadas mañana y pistolas el día después.” Él se veía terriblemente sin esperanza. Esto podía no ser bueno.


  “¡Debe prepararse, Flavion! Creo que Lord Blakely dijo que estaría en White’s esta noche. ¿Por qué no va allí y practica?” Esperanzadoramente, el conde sería útil. Con la actitud presente de Flave, él estaba seguro de perder. Necesitaba encontrar confianza en algún lado.


  Él no buscaría sus ojos. “Eso es lo que Stephen aconsejó. Supongo que ambos están en lo correcto.” Con estas palabras, se puso de pie. Antes de dirigirse hacia la salida, no obstante, se giró y miró hacia Cecily. “Gracias.” Su voz sonó un poco arenosa — un poco tensa. “Estoy agradecido por su absolución.” La miró como si fuera a decir algo más pero en vez de eso giro y partió. Ella esperaba que no fuera la última vez que lo viera vivo. Maldito esposo o no, ella no estaba tan sedienta de sangre como había pensado que podía estar unas pocas semanas atrás.


  Había posibilidad que ella fuera una mujer libre nuevamente, pero no le daba satisfacción. Ya que ella era libre también de Stephen. Y eso no era lo que ella deseaba.


   


  ****
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  SE ACORDÓ QUE cada combatiente traería su propia espada. Los padrinos se habían colocado sobre un profundo claro alejado dentro de Hyde Park para emplazar el duelo, que tomaría lugar al amanecer.


  La mañana era fría por ser finales de Mayo, pero el aire se sentía bien mientras Stephen y Flavion apuraban sus monturas a lo largo del camino hacia su encuentro.


  Stephen había arreglado para que dos cirujanos estuvieran presentes. Había sido incapaz de persuadir al padrino de Griffin para que el hombre desistiera de la cuestión, pero él había obtenido una concesión para  que se peleara hasta que la primera sangre se consiguiera.


  Sinceramente esperaba por Miss Cunnington que la primera sangre no fuera una herida mortal. Ya que era Miss Cunnington quien podía llegar a perder, a pesar del resultado del duelo. Podía ser su padre o su amante. Ella ya había perdido su reputación. De acuerdo con Flave, ella había ido a su padre con queja contra Flave cuando él había tratado de interrumpir las cosas. No fue un movimiento sabio de su parte.


  Cuando ellos se pararon dentro del campo abierto, Stephen estaba complacido y decepcionado de ver que las otras partes habían llegado como prometieron. Marcus los esperaba también.


  Stephen desmontó y luego dejó a Flavion solo con Marcus para consultar con el padrino de Griffin. Haría un intento final de reconciliación. Llevó la espada de Flavion para ser inspeccionada y medida contra la de su oponente. Tenían que ser exactamente de la misma medida. Él inspeccionaría la de Lord Griffin. Iban a pelear con espadas duras. No con floretes.


  No habría reconciliación.


  El retador parecía suelto y listo para pelear. Stephen estaba contento que Marcus estaba presente. El había tomado la decisión de cuidar que Flavion no se pusiera tenso, dándole indicaciones y alentándolo a estirar y aflojar sus músculos. Cuando Stephen se reuniera con ellos, sería el momento en que el duelo comenzara.


  Colocando una mano en el hombro de Flave, el encontró su mirada directamente y habló con gran convicción. “Puedes hacerlo, Flave. Tengo toda la confianza en ti.”


  Flave asintió. El parecía un poco más seguro de lo que había estado la noche anterior. Stephen pensaba si  su primo sentía culpa por sus acciones deshonrosas. Esperaba que si. Si Flave pasaba esto, quizás debiera rexaminar su personalidad. “Vamos entonces.”


  Flavion se sacó su saco y se lo entregó a Marcus antes de agarrar la espada que Stephen sostenía hacia él. Él había envuelto un pañuelo alrededor de la mano con la que peleaba, como Lord Griffin había hecho.


  Stephen y el otro padrino marcaron los límites del lugar para que se parara cada combatiente y luego se retiraron. Flavion y el Barón, ambos con sus manos izquierdas detrás de sus espaldas, sostenían sus espadas hacia el suelo y esperaban la señal de combate.


  Mirando hacia el otro padrino y asintiendo, Stephen dio la señal. “¡Allez!” gritó firmemente.


  Ambos hombres se demoraron al principio, examinándose uno a otro con embestidas y empujes experimentados. Pero mientras la pelea continuaba, la batalla gradualmente se convertía en más y más agresiva. Y aunque Flavion había estado de alguna manera a la tentativa al principio, parecía ganar confianza mientras la pelea se desarrollaba. Sus esquives y pases se convirtieron mas y mas agiles, su ataque mas fuerte mientras el hombre mas grande comenzaba a cansarse.


  Y luego, con las espadas chocando ruidosamente una con otra, Flavion hizo un rápido movimiento con un fuerte giro de su muñeca y arrojo la espada del otro hombre a un lado.


  Griffin estaba sin su arma. Stephen sostuvo su respiración y espero que su primo no fuera atrapado en la lucha haciendo algo deshonroso.


  Flavion sostuvo la punta de su espada justo debajo del mentón del Barón y luego, con un suave floreo,  la barrió hacia arriba, mellando escasamente al hombre, pero dibujando una pequeña cantidad de sangre.


  El padrino de Griffin sostuvo su bastón en el aire para indicar el fin de la pelea.


  El Barón, respirando pesadamente y retrocediendo, miró a Flavion.


  Flavion rio. “La próxima vez, anciano, debería desear al menos hacer una pelea de esto.” Girando su espalda hacia Griffin, caminó hacia Stephen y Marcus para recibir sus saludos.


  Tan aliviado como Stephen estaba por su primo, estaba una vez más desilusionado con él y preocupado.


  “Cambié de opinión, Stephen,” Flavion dijo jovialmente. Había recobrado totalmente su fanfarroneada y confianza. “Deseo pelear al coronel con espadas también. ¿No has arreglado aun con pistolas, no es así?”


  “Pasé todo el día de ayer con el padrino de Griffin. Me encontraré con el padrino del coronel esta tarde.” Stephen no había arreglado con pistolas todavía. No estaba seguro que arma seria más favorable para Flave. Por todo lo que había escuchado del coronel, el hombre tendría una ventaja, no obstante.


  Dando uno pocos golpes en el césped con su espada, Flavion estaba considerablemente orgulloso de él mismo de pronto, como un cachorro agigantado, exuberante y ruidoso. “¡Espadas entonces!”


  Stephen no pudo evitar pensar que una victoria tan fácil no había sido algo bueno para su primo. También tenía una admiración a regañadientes por el anciano, por hacer el duelo en primer lugar. No le gustaba la actitud de Flavion después de ganar. Griffin había estado defendiendo a su hija. Flavion había sido el equivocado.


  Mientras Stephen fácilmente se balanceaba sobre su montura, él buscaba las palabras correctas para contener la celebración de Flavion. “Tu desenvoltura fue buena para ti, primo. Tu respuesta fue eficiente pero fuiste lento con tu duplicación. Tendrás que ser más rápido con el coronel. El hombre ha sido asesino toda su vida. Harías bien en recordarlo.”


  “El coronel es viejo,” Flavion dijo. “No debería preocuparme tanto hoy. Tendré que buscar a Daphne y asegurarle que está todo bien.” Alejando su caballo de Stephen, tocó su sombrero vivazmente. “Te veré tarde esta noche en la casa Nottinghouse. ¿No será un golpe si el coronel cancela después de escuchar sobre mi victoria esta mañana?” Con un giño y una risotada, giró su caballo y se encaminó hacia donde Dios sólo sabia.


  Un golpe frio de miedo se apoderó de Stephen. Exceso de confianza era lo último en el mundo que su primo necesitaba. Flave había mostrado algunas técnicas apropiadas y una buena cantidad de aptitud y fuerza con Lord Griffin, pero eso no seria suficiente para vencer al coronel. Sumado a estas preocupaciones, Stephen dudaba que el padrino del coronel aceptara pelear hasta la primera sangre. El coronel intentaba vengarse de la deshonra que Flavion le había hecho a su hija. Una mella en la piel no iba a consumarlo.


  La fatiga se apoderó de él. Apuró su caballo hacia adelante con la esperanza de poder dormir un rato antes de su cita programada para la tarde. Solo había logrado acostarse unas pocas horas antes de que fuera la hora de levantarse esa mañana. Y la mayoría del tiempo había estado evocando sus recuerdos de la noche pasada con Cecily.


  Si él la encontraba levantada cuando llegara a Nottinghouse, Stephen le informaría del éxito de Flavion esta mañana. Hubiera sido improbable para ella no haber escuchado sobre esto, con todos los sirvientes compartiendo la información. Era casi imposible guardar lo que se decía de un duelo. De hecho, estaba sorprendido que la mayoría de la audiencia no se hubiera mostrado para mirar boquiabierto esta mañana.


  Si, un encuentro con Cecily lo exigía. Ella desearía estar informada que no era aun viuda. Todavía era una esposa.


   


  ****
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  INCAPAZ DE PERMANECER en cama esperando noticias del duelo, Cecily convocó a Sally para que la asistiera para vestirse. Uso uno de sus vestidos nuevos, un estampado floral sobre lino marfil con un canesú apretado, mangas largas levemente caídas desde el hombro, y una falda completa con cintura pegada. Ella y Madam Chantel Chantal habían trabajado en el diseño juntas, y el efecto en conjunto levantó sus espíritus ligeramente.


  Pero no mucho.


  Ya que su imaginación no le permitiría descansar fácilmente. Hasta que supiera el resultado del duelo escasamente podría pensar en otra cosa.


  ¿Que harían si Flavion salía herido, o peor? ¿Qué haría Stephen? Maldijo a Flavion y luego en el momento siguiente rezó por él. Su esposo maleducado y desagradecido no merecía su imploración, pero su leal primo las merecía.


  Se sentó en el desayunador sorbiendo un café, intentando escribir unas breves notas a Sophia, Rhoda, y Emily cuando escuchó la puerta del frente que se abría y cerraba. Deteniéndose a escuchar, pudo oír la voz de Stephen pidiendo el paradero de ella. Cuando entró en la sala, ella fingió indiferencia que de ninguna manera estaba sintiendo.


  Sus pasos eran pesados, su ceja engrampada con preocupación. Se veía aun mas tenso que de costumbre mientras se inclinaba rígidamente delante de ella. “Su señoría, traigo noticias del éxito de su esposo.”


  Sus palabras le otorgaron algo de alivio, pero observando a Stephen, ella podía ver que su mente estaba casi en el duelo programado para la mañana siguiente. Su ceja estaba con pliegues, y había círculos debajo de sus ojos. “Por favor, siéntese, Sr. Nottingham,” ella dijo con igual formalidad. “Necesita comer algo. “


  Después de un momento de vacilación, tomó un plato del aparador y amontonó algo de huevos, panceta, y tostadas. Cecily despidió al lacayo quien se había adelantado y entonces le sirvió una taza de café a Stephen. Sintió la tensión de él aún más agudamente cuando se sentó al lado de ella.


  “Este era el duelo menos peligroso de los dos, pienso, ¿no es así?” Cecily preguntó cautelosamente.


  Stephen tragó el bocado que había tomado y dejó su tenedor antes de responderle. “Todo duelo es peligroso...pero si, estimo que este es el mas fácil de los dos. Y ahora...y ahora Flavion esta demasiado seguro en su habilidad para inhabilitar al coronel mañana.”


  “¿El segundo duelo es con un militar? ¿Un coronel? ¿Flavion coqueteó con Miss Alice Benning?” ante el silencio de Stephen, ella presumió que este era el caso. Ella había conocido a la dama en cuestión y a su padre también.


  Flavion no dejaba pasar una oportunidad.


  Sintiendo que su boca se secaba ante esta revelación, no pudo evitar preguntar, “¿Es un duelo a morir?”


  Stephen levantó su tenedor nuevamente pero entonces pareció perder la mayoría de su apetito ya que solo tomo un pequeño bocado y lo dejó nuevamente. “No he negociado los términos aún. Intentaré minimizar el peligro para Flavion cuando lo haga esta tarde.”


  Casi rompió su corazón nuevamente cuando empujo el plato, puso sus codos sobre la mesa, y descansó su frente en sus manos.


  “Él está demasiado confiado ahora, y temo que no está...”


  Viendo a este caballero robusto falto de palabras le provocó retroceder su propia silla y caminar hasta colocarse detrás de él.


  Su cabeza debía estar golpeteando nuevamente; ella lo podía decir por la tensión en sus ojos. Estaba ansioso, y preocupado por la vida de su primo.  Colocó sus manos sobre sus hombros como había hecho antes y masajeo los músculos fuertes. “Es un hombre único, Stephen,” ella dijo suavemente en su oído. “Todo lo que puede hacer es lo mejor. Nadie puede ser responsable por las acciones de otro adulto. Flavion es afortunado de tenerlo por primo. No puedo imaginar que muchos hombres serian tan misericordiosos, ni tan leales.”


  Stephen gimió y se inclinó hacia atrás en sus manos. “Por el amor de Dios, Cecily,” dijo con voz apretada. “No puede tocarme así.” Girando en su silla, el sacó sus manos y agarró sus muñecas.


   


  ****
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  MIRANDO DENTRO DE SUS OJOS, pudo ver que la había dañado nuevamente.


  Dios, nunca había deseado dañarla en un millón de años.


  Y aun ella permanecía allí, tentándolo inocentemente con un delicado vestido floral. Las mangas estaban levemente caídas en sus hombros, mostrando la fragilidad de su clavícula y la claridad de su piel, aunque la tela cubría el largo entero de sus brazos. El cabello rojo dorado estaba apilado sobre su cabeza, con delgados mechones acariciando su mentón y cuello. Y sus ojos. Sus ojos le ofrecían su santuario.


  De pronto cada cosa en su vida tomó un nuevo significado. Familia, dinero, salud... todo esto era vulnerable. Ninguna de estas podía ser contada para ofrecer seguridad y comodidad indefinidamente. El no había conocido el verdadero gozo, la verdadera felicidad, hasta que se había permitido amar a Cecily Nottingham.


  ¿Y que con la pasión? ¿Con la pasión y el amor? ¿Sentiría de esta manera nuevamente, por alguna otra mujer lejos en su futuro distante?


  Lo dudaba. Considerando que le había llevado treinta años de vida encontrar a Cecily.


  Incapaz de detenerse, la empujo en su falda y giro su cara hacia la de él. No le dio la oportunidad de salir; en vez de eso, cubrió sus labios con los suyos ambiciosamente.


  Él había dicho que no lo haría. Se había dicho que era imposible, inmoral, y aun así estaba como un hombre hambriento, devorando a la única persona que podía apaciguar su hambre. “Cecily,” murmuró dentro de su boca.


  Ella había entrelazado sus manos alrededor de su cuello y presionaba su cuerpo más cerca de él. Su boca estaba caliente y acogedora mientras él saboreaba todo alrededor de su interior con su lengua. Tenia unas pocas horas antes de su encuentro con el padrino del Coronel Benning — sólo una pocas horas antes de que debiera dedicarse una vez más al hijo de su tío.


  Pero este momento era suyo.


  Agarrándola seguramente en sus brazos, se levantó y la levantó con él. Sería absolutamente egoísta. Iba a tomar lo que Cecily le diera y crear una reserva de recuerdos antes de marcharse para siempre. A pesar de lo que le sucedía a Flavion, Stephen no podía detenerse.


  Empujando la puerta hasta abrirla con su cadera, Stephen no tuvo dificultad en cargar a esta pequeña descarada por las escaleras y a sus propios aposentos. Habiendo roto sus besos cuando se puso de pie, Cecily escondió su cara en su cuello. El calor de su respiración cepillaba la piel sensitiva detrás de su oreja.


  “¿Una vez mas?” Cecily preguntó mientras él la bajaba sobre su cama.


  Ella era un regalo del cielo o la tentación enviada por el Diablo en persona. Stephen imaginaba que seguramente era un poco de ambas.


  Asintiendo, el observó como ella alcanzaba la parte trasera de su cabeza y removía los broches usados para mantener el cabello en su lugar. Con cada movimiento, él observaba, hipnotizado, como los mechones largos y sedosos caían hasta pasar sus hombros, sobre sus pechos, y todo el camino hacia su cintura.


  Cuando ella se detuvo, una pila de broches de joyería estaba a su lado sobre el cobertor azul oscuro. Stephen los sacó, y los colocó sobre la mesa lindera.


  “Seguramente, iremos al infierno por esto.” Él no podía silenciar sus pensamientos. Ella era su sirena. Una sirena por la que moriría contento, pero por quien no podía sacrificar su honor indefinidamente.


  Ella rodó por la cama, se puso de pie y le presentó su espalda. Retorciendo sus hombros un poco, levantó una mano para mostrarle donde estaban los botones. Mientras sus dedos comenzaban a desabrochar la larga línea de perlas, ella finalmente dijo, “Hay realmente un infierno esperándonos a ambos, Stephen. Experimentemos el cielo mientras esta a nuestro alcance hoy.”


  Ella era gloriosa.


  Todos los rastros de su fatiga más temprana lo abandonaron mientras lentamente revelaba, pulgada por pulgada, su enagua, corsé, y la camisola. La tela de su ropa flotaba en el piso mientras desabotonaba, desenganchaba y desataba el más precioso de sus regalos. Mientras descubría su piel, presionaba sus labios abiertos contra sus hombros y los saboreaba. Ella permaneció desnuda delante de él, mientras que él estaba totalmente vestido.


  El usaba su chaqueta verde oscuro súper fina, un chaleco perfectamente confeccionado a medida, pantalones amarillo crema, y sus Hessians mas nuevos. El había estado muy sobrio mientras su ayudante de cámara lo había asistido en vestirlo esta mañana.


  Dios, ¡como había logrado quitarle los sentimientos de debilidad que había tenido desde el duelo! Él retrocedió y se emborrachó de la visión de ella. Pero no por mucho tiempo. Partes de su anatomía demandaban que se sacara sus propias ropas ahora. Su deseo estaba quemando con un fuego arrasador. Sin ser capaz de esperar un segundo más, él se sacó su chaqueta, solo para encontrar que era demasiado ajustada para que  lo hiciera sin ayuda. Atrapado por la moda del día, solo pudo inclinar su cabeza hacia atrás y gemir.


  “Si no recibo un poco de asistencia aquí, mi amada, temo que esto tendrá fin mas temprano de lo que nosotros tenemos en mente.”


  Riéndose tontamente, ella se paró alrededor de sus propias ropas y fue por detrás de él para tirar ligeramente sobre la chaqueta extremadamente ajustada. Mas fuerte ella tironeaba, mas se reía.


  “Y yo que pensaba que las ropas femeninas eran absurdas,” ella finalmente se las arregló para decir una vez que había liberado uno de sus brazos.


  Cuando ella fue a liberar su otro brazo, él no pudo evitar acercarla y cubrir su boca con la suya una vez más. Él amaba la sensación de su risa contra sus labios.


  Ella había aflojado la manga lo suficiente para que pudiera sacudir y liberar ambos brazos alrededor de ella sin sacar su boca. “Que encantador ayudante de cámara es, su señoría,” él dijo, sintiéndose bastante pícaro.


  Incapaz de ahogar sus risitas, él la alejo y comenzó a desabrochar su chaleco. “Seguramente, este no puede estar tan ajustado como la chaqueta,” ella dijo, examinando la prenda curiosamente. Cuando lo terminó de desvestir de su chaleco, miró abajo hacia sus botas y se rio completamente. “Quizás en el futuro, Sr. Nottingham, seria mejor sacar sus ropas primero. Hay muy poca dignidad, lo siento, conquistar a una persona mientras le saco las botas a un caballero...” poniéndose de rodillas delante de él, ella agarró sus Hessians. “...desvestido, ¿podría agregar?’


  Observándola arrodillada delante de él, se sentía en crecimiento, si esto era posible. Tan tímidamente como podía ser, con sus rodillas juntas, y su cabello cubriendo sus pechos, ella tiró determinadamente hacia la bota de cuero.


  “Vamos. ¡Afuera!” ella dijo mientras el sentía que la bota se atascaba en su camino.


  Agachándose  para ayudarla, él agarró sus brazos, y los abusivos Hessian finalmente se liberaron.


  Tirándolo sobre su hombro, empujó su cabello de la cara y precipitadamente comenzó a trabajar sobre el otro. Cuando dio un poderoso empujón a este, y se liberó fácilmente, se tumbó de espaldas en la pila de ropa en el piso.


  En este punto ninguno de ellos podía contener su risa más tiempo. Sintiéndose demasiado animal, Stephen cayó al suelo y la cubrió con su cuerpo.


  “Había imaginado un escenario mas romántico que este, Cecily,” él dijo, con falsa austeridad, mirando dentro de sus ojos.


  Ella sacudió su cabeza y frunció sus cejas. “No necesito romance hoy, Stephen,” ella dijo un poco sin aliento. “Mientras que lo tenga a usted.”


  Él se sintió intimidado. Penosamente excitado, pero asombrado, no obstante.


  “Entonces me tiene, me tendrá.”


  Él tenía la intención de extender su relación sexual. Tenía la intención de flirtear, jugar, y seducir. Había pensado que la llevaría a la consumación varias veces antes de enterrarse en su santuario.


  Pero eso fue antes de haberla tenido desnuda y en el piso.


  Alcanzando a desatar su ropa interior, lo hizo sin sacar los ojos de ella.


  “Y usted me tendrá a mi,” ella dijo mientras lo sostenía entre sus muslos. “Si puede arreglárselas para sacarse sus pantalones sin la asistencia de un ayudante de cámara.” Sus palabras fueron acompañadas por una risa diabólica.


  Gruñendo, Stephen tironeo sus pantalones y escondió su cabeza en sus pechos. “Sacaré mis pantalones, chica lujuriosa.” Él no podía creer que se estaba riendo.


  Hacer el amor con Cecily hoy era como haber estado en uno de los eventos más agridulces de su vida, y allí estaban, tendidos en el suelo, riendo.


  Y besándose.


  Y acariciándose.


  Hasta que no se pudo sostener por mas tiempo. Sacando su boca de la de ella, su hambre cambio hacia amor lícito. Su mano estaba entre las de ella, su pene listo para entrar en su suave apertura. “Oh, Dios, Cecily.” El respiraba dentro de ella. Y luego con un fuerte empuje, se deslizo dentro de su bienvenida calurosa.


  Su cabeza tirada hacia atrás, ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura mientras comenzaba a moverse lentamente, rodeando, revelando su suavidad mojada y aterciopelada. Aunque el empujaba en su interior, cada vez mas profundo, no podía acercarse lo suficiente. Observaba sus labios mientras ella se quedaba sin aliento, pequeños chillidos de bebé femeninos. No se había dado cuenta de eso antes. Era adorable, y asombrosa, y no podía...no. Llegar. Acercar. ¡Suficiente!


  Y entonces él estaba.


  Y ella estaba allí.


  Y se destrozaron en miles de pedazos juntos.


  Sus músculos internos se aferraban a él, aun cuando él se había agotado completamente. Ambos estaban resbaladizos por sus esfuerzos. Con un cambio de su peso, él se deslizo hacia el piso al lado de ella. Ella giro con el, sin desear separarse.


  “Bastante tonto,” ella dijo, aguantando la respiración, “hacer esto en el piso cuando hay una cama perfecta a escasos uno o dos pasos.”


  Stephen colocó un beso en su cabello, en algún lugar detrás de la oreja que el había estado acariciando con la nariz. “No podía esperar un segundo mas,” él murmuró. “Le tomó a mi ayudante de cámara una maldita eternidad desvestirme.”


  Él sintió su risa ahogada al lado suyo. “Ah, entonces es culpa del ayudante de cámara...”


  Él continuó acariciando con su nariz aquel lugar sensitivo debajo de su oreja. Aparentemente, ella no podía pensar apropiadamente mientras él hacia esto. Demasiado gratificante, por cierto.


  “¿La muevo a la cama, mi dama?” el tenia toda la intención de hacer lo mejor de este momento que le estaba robando. No estaba seguro cual de ellos estuvo más sorprendido cuando su despertar se levantó para demandar una repetición, aun anidado dentro de ella. Era la primera vez para el.
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  CAPITULO DOCE
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  REFRESCADO COMPLETAMENTE, STEPHEN CAMINO hacia la sala privada reservada en White´s para su encuentro de esta tarde. Le había hecho el amor a Cecily dos veces mas sobre la comodidad de la cama y hasta atrapo unas guiñadas de ojos entre ellos. La segunda y tercera vez, el recordó retirarse antes de acabar.  Ahora habían sido dos veces que no se había cuidado.


  Si era necesario, el contemplaría la posibilidad de las consecuencias en otro momento.


  Pero no podía hacer hincapié en esto justo ahora.


  Después de despertarse, había temido que se le hubiera hecho tarde, pero Cecily había demostrado ser un ayudante de cámara eficiente para ayudar a vestir a un caballero rápidamente. El no había convocado a Hamilton.


  La había ayudado a vestirse y luego la escoltó, sin ser vistos por ningún sirviente, de regreso a su habitación. Mientras le daba el beso de despedida, su corazón no admitía que lo que ellos tenían terminara. Nunca había experimentado semejante sentimientos de justicia como cuando la sostenía en sus brazos. Como una droga intoxicante, ella tenia la habilidad de ponerlo eufórico. La eliminación de ella de su vida probablemente le traería desesperación. Probablemente ella tuviera razón cuando había dicho que tenían todo el infierno por delante en el futuro.


  El Capitán Devlin Smith Brooks ya había llegado y lo esperaba con dos copitas y un botellón de lo que parecía algo de coñac fino. Smith Brooks, un militar camarada del coronel, era casi más intimidante que el coronel. Tenia cabello negro y ojos negros penetrantes. Cuando se puso de pie para estrecharse las manos, Stephen notó que el hombre media más de un metro ochenta.


  “Smith Brooks,” él dijo mientras ambos tomaban asiento. El otro hombre le sirvió a Stephen un toque de licor y empujó el vaso hacia él.


  “Nottingham,” Smith Brooks dijo casualmente. “Su primo es un sinvergüenza. Estoy sorprendido que un hombre como usted lo defienda.”


  Sus palabras eran irritantes — verdaderas, pero no obstante irritantes. “Usted tiene familia, Capitán,” Stephen respondió con igual indiferencia.


  Smith Brooks era el heredero distante de uno de los más poderosos ducados en Inglaterra. De hecho, Stephen lo sabía. Debía ser un primo del sujeto que estaba cortejando a la amiga de Cecily, Sophia.


  “Uno no debe darle la espalda a su propia sangre.” Tomando un sorbo de su bebida, Stephen se inclinó hacia atrás en su silla y estimó al otro hombre pensativamente. “¿Podemos hablar de negocios entonces?”


  La sala era excelente para conversaciones serias. No había ventanas, y la puerta estaba efectivamente cerrada para que ningún ruido que pudiera haber se desplazara en otras salas dentro del club.


  Asintiendo, el padrino de Benning respiró profundamente. “Su primo ha arruinado la reputación de la hija de mi camarada. Y para componer su retorcimiento, él se ha escapado del duelo con el coronel por casi una semana. ¿Podría preguntar con que arma su primo desea morir?”


  Stephen no iba a ser intimidado por este hombre. “¿Morir? Capitán, yo he pensado que seria suficiente para mi primo tan solo dejar Inglaterra, ¿que dice, dos años? Dudo en señalar que la dama en cuestión no fue tomada contra su voluntad. Preferiblemente, ella participo bastante voluntariamente en las actividades que la llevaron a su ruina.” Él nunca le había dicho estas palabras al coronel, pero Smith Brooks ha sido conocido por ser alguien libertino. Quizás un poco de empatía podía ser encontrada allí. 


  Una sonrisa sombría curvó los labios del capitán. Cubriendo su boca, él aclaró su garganta tímidamente. “Ese puede ser el caso, pero puedo asegurarle, Nottingham, el coronel demanda una satisfacción. Los hechos persisten en que Kensington desapareció con la muchacha en el medio de un baile. Ya que el conde tiene una esposa, está casado, obviamente no puede reparar su reputación casándose con ella. El coronel no establecerá menos que su muerte.”


  “Y...podría agregar, estrictamente entre nosotros dos...” Stephen continuó atrevidamente como si Smith Brooks no hubiera hablado para nada. “...mi primo me ha informado que la experiencia no era... la primera de la dama.” Formando remolinos con el líquido oscuro pacientemente en frente de él, Stephen esperó un momento antes de finalizar tranquilamente. “Si debe ser un duelo, pienso que un duelo hasta la primera sangre debería ser mas que satisfactorio para terminar este asunto.”


  Smith Brooks miró intensamente dentro de su propio vaso, el cual estaba colocado sin tocar sobre la mesa. Finalmente, respirando profundamente, respondió cautelosamente. “Esta información...” él se detuvo. “...permanecerá confidencial, entonces.”


  Stephen asintió.


  “¿Y las armas?”


  “Espadas,” Stephen declaró, informando la elección de Flavion. Él hubiera preferido que Flavion peleara con sus puños, y más que en un campo, en un salón de boxeo. Y haciendo una fiesta de la cuestión, Smith Brooks hubiera sido forzado a estar de acuerdo en nombre del coronel. Habiendo dicho esto, él podía hacer esta decisión por Flavion.


  “Muy bien.” Empujando algunos papeles y alcanzando una lapicera y tinta, los dos hombres empezaron a finalizar los detalles menos importantes para hacer esto oficial. Stephen había acabado todo lo que podía para ayudar a Flavion a defender su persona.  Él no era un ingenuo hipócrita para creer, aun por un momento, que este duelo tenia algo que ver con la defensa del honor de su primo Flavion. No, en este punto, era casi meramente acerca de supervivencia.


  Resignado, regresó a Nottinghouse para comunicarle los detalles a Flave. Stephen estaba también ansioso de ver a Cecily nuevamente. Ella se las había arreglado para tener una residencia permanente en sus pensamientos. Era raro, pero en cuanto hubo finalizado los detalles con Smith Brooks, había estado imaginando lo que Cecily había elegido para hacer con el resto de su día. Cuando se dio cuenta de esto mas tarde, él estuvo más que un poco inquieto ante su inevitable separación.


  ¿Que elección tenían?


  Si, por Dios, su primo no sobrevivía al duelo, Stephen sabia en su corazón que no podía simplemente intervenir y tomar posesión de la esposa de Flavion. Dios Todopoderoso, el estaría exigido por una obligación a encargarse del ducado. ¿Cómo podía encontrar algún beneficio — algún placer — en la muerte de su primo?


  La única oportunidad posible que el pudiera pasar su vida con Cecily seria si Flavion comenzara los procedimientos de divorcio. Este concepto no le caía bien a Stephen, no obstante, como él sabia esto significaría absoluto aislamiento para ella. Y más traición hacia su tío. ¿Era esto atracción, esta necesidad que el sentía por Cecily lo suficientemente fuerte para soportar toda una vida de culpa? Aun más inseguros eran los sentimientos de la dama. Ella obstinadamente deseaba ser libre de Flavion. ¿Porque entonces elegiría hacer un giro y casarse con otro hombre?


  Mas tiempo sus pensamientos luchaban con la razón y la emoción, mas desesperanzador todo parecía. Para el momento en que Stephen llegó a Nottinghouse, el optimismo que había sentido mas temprano aquel día estaba considerablemente desgastado.


  Nuevamente, el pensamiento lo provoco. Ambos tenían la obligación de enfrentar bastante infierno en el futuro. ¿Deseaba él sacrificar su honor por permitirse un poco mas de cielo en el aquí y ahora?


   


  ****
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  CECILY ESTABA FELIZ DE estar bien finalmente para aventurarse a salir y encontrarse con Emily y Rhoda. Después de unas pocas compras poco entusiastas, las tres damas se acomodaron confortablemente en su casa de té favorita. Lord Harold, Cecily estaba feliz de escuchar, estaba cortejando activamente a Sophia. Su familia, la duquesa y algunas tías, la escoltaban durante el día. Por lo que Rhoda dijo, una oferta estaba indefectiblemente en gestación.


  Finalmente capaz de relatar todo lo que había ocurrido desde que las había visto por ultima vez, ella no podía creer que había pasado solamente una semana desde la noche de su horrible banquete. Una vez que termino con su relato,  las tres se sentaron silenciosamente considerando quien podría ser el culpable.


  “Yo pienso,” Rhoda finalmente dijo, “Me hubiera muerto en el lugar si hubiera descubierto una serpiente en mis aposentos. Y no hubiera dormido en aquella cama nuevamente.”


  Emily se encogió de hombros. “Era solo una culebra. Es raro para una persona morir por la mordida de una culebra. Hay otros reptiles que hubieran sido por lejos mortales. ¿Por qué una culebra? La persona quien la puso lo hizo solo para asustarte, o es un completo tonto.”


  Ante la palabra tonto, la imagen de Daphne Cunnington directamente llegó a su mente. Cecily había contemplado mas y mas últimamente que toda deducción lógica señalaba hacia Daphne Cunnington como la única persona quien se beneficiaria enormemente con la muerte de Cecily. Flavion se beneficiaria también, pero a pesar de su ambigüedad, ella lo consideraba un sospechoso improbable. Aunque casualmente desconsiderado y dañino, él no parecía tener los nervios para terminar intencionalmente con la vida de otra persona. Recordando la mirada en los ojos de Miss Cunnington Daphne mientras la empujaba dentro del agua, Cecily pensó que quizás su amante los tenía.


  Pero ella y Stephen habían conjeturado que esto debía haber involucrado a dos personas para colocar la serpiente debajo de las sabanas.


  “La mordida causo mucha incomodidad,” Cecily dijo tranquilamente, después de beber un sorbo de su té. “El antídoto tenía un sabor horrible, y ¡fui forzada a pasar una semana entera en cama! Quienquiera que la haya colocado allí merece un castigo justo.” Siendo el objeto de semejante valentía le causaba algo así como vulnerabilidad, aun en su propio dormitorio. Ella había llegado tan lejos como para tener a Sally descartándose de toda la ropa de cama en donde la serpiente había estado escondida. El único momento en el que ella se encontró completamente segura fue cuando estuvo con Stephen... lo cual no era para nada una buena cosa. Ya que seguramente él no iba a estar en su vida por mucho mas tiempo. De una manera u otra...


  “Flavion va a tener otro duelo mañana,” Cecily dijo abruptamente.


  Las otras dos muchachas, conscientes que ellas habían estado discutiendo métodos para terminar con su vida, se miraron un poco mortificadas. Ella asumía aquello, tanto ella como sus amigas realmente no tenían la fortaleza para desear la muerte de otro ser humano.


  “Escuché acerca del duelo esta mañana. Papá le dijo a Mamá, y oí por casualidad a  Mamá diciéndole a Mrs. Kettleton acerca de esto. Se bate a duelo con el Coronel Benning mañana. No será una tarea fácil como la de esta mañana, me temo.” Mirando curiosamente a Cecily, Rhoda preguntó, “¿Tienes miedo por él? Quiero decir, yo sé que nosotras hemos estado deseando su muerte, pero ahora que podría en realidad enfrentarla, me siento un poco entristecida. ¿Ustedes también?”


  Cecily giro su cabeza y miró por la ventana. Un número de damas y caballeros caminaban sin rumbo por la acera, aparentemente sin importarle el mundo. Ella pensaba si a esta hora mañana ella seria viuda. Tanto como anhelaba liberarse de Flave, no deseaba esto.


  “Estoy asustada por él,” ella dijo. “Stephen esta hablando con el padrino del Coronel ahora. Él va a intentar negociar que el duelo sea solo hasta la primera sangre, como fue con el padre de Miss Cunnington. Pero no estaba seguro del resultado del encuentro...”


  Ambas Emily y Rhoda levantaros sus cejas. “¿Stephen?” Rhoda preguntó. “¿Stephen, Cecily? ¿No Mr. Nottingham?”


  “Has estado enferma, pero, ¿te las has arreglado  entonces, para tener éxito con el primo de Flavion?” Emily estaba curiosa también.


  Oh, Dios. Si ellas supieran la verdad de esto...


  Mirando a sus amigas, Cecily no pudo contenerse por más tiempo. “Pienso que estoy enamorada de él,” ella explotó.


  Ambas muchachas se miraron confundidas.


  “No Flavion. Stephen... Mr. Nottingham. Sé que suena loco. Es loco. Pero él es todo lo que yo había pensado que  Flavion seria y más. Me doy cuenta que mis sentimientos por Flavion no eran nada comparados con lo que siento por Stephen. Y Stephen... bueno, es un buen hombre. Quiero decir, realmente es un buen hombre.”


  “Mi Dios,” Emily dijo.


  “Oh maldición,” Rhoda dijo. “¿Su sentimiento es reciproco?”


  Cecily alcanzó su oreja y la tironeo. “No estoy segura. Él tiene ese asunto... con la lealtad hacia su primo.”


  Ella no sabia que debía revelar a sus amigas. Stephen era algo así como una persona privada y ella no deseaba compartir algunas cosas que el deseara mantener en secreto.


  “Él tiene un sentido muy fuerte de honor y responsabilidad. Aun si el correspondiera mi amor, no creo que pudiera actuar.” Mas de lo que ambos ya habían hecho. “Creo que está planeando partir de Nottinghouse después del duelo — dependiendo del resultado.”


  Las damas se calmaron nuevamente ante lo que esto significaba para Cecily.


  “¿Es el heredero de Flavion?” Emily preguntó.


  “Si,” Cecily contestó. “Y él se interesa mucho por su primo. Sufrirá enormemente si Flavion no sobrevive mañana.” Y, oh Dios, acumularía culpa. Nunca podrían esperar tener un futuro juntos. Si sólo...


  “Oh, Cecily, lo siento.” Rhoda la alcanzó y cubrió su mano.


  “¡Que lío!,” Emily agregó. “La vida nunca es tan simple como a uno le gustaría que fuera, ¿no es así?”


  Cecily sacudió su cabeza solemnemente. “No lo es.”
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  LA MAÑANA Siguiente, una llovizna constante caía mientras Stephen y Flavion se establecían en el mismo campo aislado al que habían ido la mañana anterior. Un sentimiento horrible de espanto revoloteaba sobre Stephen mientras Flavion parecía desinteresado de alguna manera frágil.


  Usando un sobretodo y sosteniendo un paraguas, Marcus los esperaba una vez más. Daba la impresión de estar tan solemne como Stephen sentía. Con una mirada hacia los otros caballeros presentes, Stephen vio la razón. El coronel no parecía un hombre mayor. Parecía no llegar a la edad de cincuenta. Y tenia la contextura de un toro — alto y sólido. Mientras él se ejercitaba con su espada, Stephen pudo ver que el hombre era ágil y rápido. Flavion vio a su oponente y empalideció.


  Hoy, Stephen se tomó mas tiempo que el de costumbre para encontrarse con los cirujanos. Sin confiar en las habilidades de su primo, el debería al menos sentir confianza en la presencia de los cirujanos. Después de descubrir que ambos habían servido durante las guerras y eran experimentados con heridas, consideró que ambos eran adecuados.


  Deseando poder hacer más, Stephen se unió a Smith Brooks cerca del campo de combate. La llovizna se había detenido, pero todo en el campo estaba mojado. Sin nada más  que agregar, los dos combatientes tomaron posición.


  Esta vez, Smith Brooks dio la directiva, “¡Allez!”


  Flavion fue rápido, Stephen lo notó inmediatamente. Pero mientras el enfrentamiento progresaba, se convertía penosamente obvio que el coronel meramente jugaba con el. El hombre grande y pesado nunca se vio incomodado o fuera de control.


  Él se mantuvo alejado, empujó, arremetió y se movió como si fuera un gato con un ratón. Flavion hizo todo lo que el podía para mantener la espada del otro hombre sin hacer contacto con su persona — escasamente. Mientras la pelea se prolongaba, Stephen observaba como la transpiración goteaba por la cara de  Flavion.


  Y entonces el coronel se puso serio.


  Lo que sucedió próximamente fue para ser discutido por semanas.


  El coronel respaldó a Flavion contra un grupo de rocas y contra todo efecto práctico tuvo al hombre mas joven acorralado. Stephen sostuvo su respiración.


  Flavion remontó, aunque sintió una de las rocas detrás de él. Aparentemente, pensando que podría tomar ventaja si pudiera llegar a una posición más elevada,  saltó hacia atrás y mas arriba.


  Y él lo hubiera logrado si no fuera por la llovizna que había caído más temprano. Pero había caído, y las rocas estaban aun resbaladizas por la lluvia.


  Justo cuando el coronel se adelantó, y barrio hacia adelante con su espada, Flavion perdió pie.


  Él se deslizo hacia el arma.


  Se deslizó dentro del arma.


  Cada hombre presente aquella mañana, sin considerar a quien apoyaba en el duelo, se encogió ante la espada penetrando y  retirándose de entre las piernas de Lord Kensington. La sangre instantáneamente se filtró en sus pantalones color amarillo crema. Incapaz de balancearse contra las piedras, Flavion colapsó en el suelo.


  En las semanas venideras, toda la sociedad debatiría como  el coronel había intentado acobardar al Conde de Kensington desde el principio. Otros inflexiblemente argumentaron que había sido un accidente. A pesar de las intenciones del coronel, el resultado final fue una espada afilada penetrando a  Flavion en el paradero más penoso por cierto.


  Bajo el cinturón, el golpe mas tarde seria considerado descalificado.
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  UNA VEZ QUE EL FLUIDO del sangrado fue detenido de alguna manera, un carruaje fue traído, y Flavion fue cargado para ser transportado a Nottinghouse. Marcus le aseguró a Stephen que el asumiría el cuidado de las monturas en las que ellos habían llegado al parque para que Stephen pudiera viajar con su primo. Ya que si Flavion moría mientras era conducido a Nottinghouse, Stephen no deseaba que estuviera solo. Ignorando el enorme bulto que se había apoderado de su garganta, Stephen entró al carruaje y ayudó a sostener a Flavion. Lo menos que se moviera mejor, en orden de mantener el sangrado al mínimo.


  Afortunadamente para Flavion, él había perdido la consciencia tan pronto como se dio cuenta que la espada del coronel Benning lo había atravesado. O quizás había perdido la consciencia debido al dolor. No obstante, lo imposibilitaba de soportar  los empujones del carruaje y el proceso de ser cargado hasta sus aposentos.


  Stephen había visto heridas antes pero nunca una como esta.


  Al igual que cualquier herida, la infección era el más peligroso resultado, pero ¿Qué efecto tendría la herida sobre Flavion? ¿Cuál era la magnitud del daño de la espada de Benning?


  Los sirvientes preocupados estaban con las bocas abiertas y murmuraban mientras el cuerpo flojo de Flavion era transportado a través del vestíbulo y hacia sus aposentos escaleras arriba. Una vez adentro, Stephen se detuvo a un lado para que los cirujanos pudieran hacer su trabajo. El ayudante de cámara de Flavion, Peterson, y unos pocos lacayos entraban y salían rápidamente con agua hirviendo y trapos limpios. La puerta fue cerrada firmemente, no obstante, cuando los pantalones de Flavion fueron removidos para revelar la herida. La sangre estaba por todos lados, y esto de alguna manera se las arreglaba para camuflar la locación exacta de la herida. Stephen se abrazaba él mismo mientras la sangre era limpiada y los órganos dañados eran expuestos.


  Por si acaso Stephen pudiera desmayarse, lo que probablemente seria. Él no lo creía, ya que Flavion recuperara la consciencia. Parándose mas cerca para inclinarse sobre el, Stephen hizo lo mejor para calmar a su primo mas joven. En pánico y agonía, Flavion se abatía y se lamentaba mientras recobraba el conocimiento. El dolor era obviamente atormentador.


  “¡Denle algo de láudano!” Stephen demandó enojado.


  Peterson asintió y salió rápidamente. Los cirujanos estaban limpiando la herida y discutiendo que tejido ellos deberían intentar salvar y cual deberían cortar mientras los dos lacayos ataban  los tobillos de Flavion a los postes de la cama para limitar sus movimientos. Stephen usaba su propia fuerza para sostener el torso de Flavion.


  Lo peor, sin embargo, por lejos, era la mirada de terror en los ojos de Flavion. “Stephen...” él dijo apretadamente. “Stephen, no puedo vivir sin esto. Si no puede ser salvado, déjenme morir...déjenme morir...”


  “Eso no tiene sentido,” Stephen le dijo al oído a su primo. “No tendrás que vivir sin esto, y no morirás. No lo permitiré.” Él no sabía que había algo de verdad en sus promesas. Simplemente deseaba calmar el temor de su primo para que los cirujanos pudieran ayudarlo.  No era un hombre orante, pero en tiempos como este, no lo molestaba buscar ayuda en algo de mayor poder. Ya que seguramente, Flavion iba a necesitar un milagro.


  “Stephen, dile a Daphne que la amo. Dile que siento lo de Alice.” Flave estuvo casi instantáneamente en lo que parecía una combinación de dolor y temor. “Por favor, Stephen, cuídala. Ella es la condesa de mi corazón. Ella es mi verdadera esposa. Cuídala por mi después...”


  Cuando Peterson regresó con el láudano, Stephen ayudó a Flavion a inclinar su cabeza para que pudiera beberlo. Stephen sintió una pequeña medida de alivio una vez que Flavion hubo consumido la mayoría. Especialmente cuando el vio que los cirujanos esgrimían cuchillos y miraban como si estuvieran listos para comenzar a cortar la hombría de Flavion.


  “Cuidado, ahora,” Stephen se sintió obligado a ordenar.


  Los hombres miraron hacia arriba a Stephen con exasperación. “Debemos sacar los testículos,” uno de ellos dijo estoicamente. “De otra manera él, con toda probabilidad, morirá de gangrena, ya que el tejido ha sido dañado profundamente sin ninguna posibilidad de reparación. Esperamos que esto sea suficiente. Pero hay siempre infecciones para ser consideradas...”


  Oh Dios, pobre Flavion. El láudano estaba haciendo efecto rápidamente, y los ojos de su primo, tanto como los suyos, se habían cerrado.


  El cirujano entonces miro a los lacayos y ordenó, “Manténganlo quieto. Aun con el láudano, él podría comenzar a golpear mientras realizamos el procedimiento, y en realidad no deseamos que el cuchillo se deslice, ¿no?”


  “Si usted se desliza, buen doctor, entonces el próximo cuchillo al que usted mira será el que esté cortando su pescuezo. Sugiero que usted haga todo los que esté a su alcance para mantener su mano quieta.” Stephen no encontró nada divertida la situación de Flavion. Él no apreció el intento de broma del cirujano.


  Mirando con horror hacia Stephen, el cirujano asintió con aire de disculpa y se giro hacia el otro médico quien estaba ya avocado a tallar. “Por supuesto, señor, por supuesto,” él dijo, dándose cuenta demasiado tarde que cualquier ligereza en ese momento no sería apreciada.


  Con la primera extirpación de piel destrozada, Flavion hizo un esfuerzo para escapar de las manos que lo sostenían. Pero en ese momento los cirujanos dejaron sus cuchillos y suturas de lado, Flavion había perdido la consciencia una vez más. Stephen estaba enormemente agradecido en este momento. Era devastador ver a un ser querido sufrir — nadie merecía semejante tortura — sin importar cuales habían sido sus fechorías.


  Stephen continúo sosteniendo la mano de Flavion mientras los cirujanos limpiaban y vendaban la terrible herida. Lo que inicialmente había sido una herida desordenada era ahora casi difícil de identificar  con la ausencia sombría de lo que debería estar allí.


  Con Flavion finalmente vendado y cubierto, Stephen se puso de pie y salió hacia el corredor con el más joven de los dos médicos. Él confirmó los temores de Stephen. Flave nunca produciría su propio heredero y en toda su vida seria incapaz de una relación sexual nuevamente. Ellos habían removido completamente ambos testículos de Flave, y se creía que ellos eran el origen de la mayoría del impulso sexual de un hombre.


  Asombrado y apesadumbrado, Stephen volvió hacia las escaleras. Antes que pudiera retirarse a la privacidad del estudio de Flavion, se encontró cara a cara con Cecily.


  Ella estaba pálida como un fantasma, y sus ojos estaban ensombrecidos con preocupación. “¿Está vivo?”


  Stephen restregó sus ojos cansadamente con las palmas de ambas manos y asintió. “Por ahora,  Cecily, pero hay un gran peligro de infección.” No quería entrar en detalles con las heridas de Flavion. Había demasiados problemas nublando a su primo y al matrimonio de su amante. ¿Y ahora que? “Necesita plegarias, Cecily, si usted es propensa. Los cirujanos han hecho lo mejor pero con una herida semejante la preocupación mayor es lo que sigue.”


  Cecily se adelantó y envolvió sus brazos alrededor de su cintura. Al principio, él se resistió, ya que Flavion permanecía inconsciente peleando por su vida a solo seis metros.


  Pero mientras el inhalaba su aroma y sentía la suavidad de su cabello bajo su mentón, gradualmente se dejó llevar por la comodidad que ella ofrecía.


  “Yo sé que usted lo ama, Stephen. Yo sé que usted hubiera peleado el duelo si hubiera podido.”


  Sin pensar, el asintió y  envolvió sus propios brazos alrededor de ella muy fuerte. Estando cerca de ella así, nuevamente pensó que era un refugio para él — un santuario. “Lo haría. En el pasado me lo hubiera preguntado... pero viéndolo tendido allí...él es mas que un primo. Es un hermano para mi.”


   


  ****
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  CECILY BUSCO SU MANO y lo empujo hacia la sala de estar fuera de sus aposentos.


  Una vez que Stephen estuvo sentado, ella fue en búsqueda de Sally y ordenó que trajera té y sándwiches. Cuando ella volvió a entrar en la habitación, cerrando suavemente la puerta detrás de ella, sintió su corazón quebrarse, ya que Stephen estaba sentado, desplomado hacia adelante con su cabeza en sus manos. Ella sospecho que estaba peleando contra las lágrimas.


  “¿Le está doliendo la cabeza?” ella preguntó con indecisión, sentándose al lado de él y colocando su mano sobre su espalda.


  “Estoy bien,” él dijo con sequedad, sin levantar su cabeza — sin mirarla. “Le he fallado a mi tío. El me crio como propio, y no hice nada para pagarle.”


  “¿Se culpa por esto? Pero Stephen, Flavion es un hombre grande. No hay nada que alguien sino Flavion pudiera haber hecho para alterar el curso de su vida. Ni su tío, ni su tía, ni aun usted pueden elegir por el. Una persona está a fin de cuentas a cargo de su propio destino — su propia personalidad.”


  “Pero los abandoné. Mi tío me enseñó todo lo necesario para mantener el condado intacto, y yo me fui. Le permití al orgullo poner trabas entre nosotros. Y decidí que si el condado no era mio no tenia responsabilidad de cuidarlo. Era todo cuestión de Flavion. Flavion siempre conseguiría las cosas que deseaba. A pesar de toda la bondad que mi tío me mostró, amargamente me resentí de esto.”


  “Por supuesto que lo hizo,” Cecily dijo como una cuestión de hecho. “Nadie desea que le otorguen la responsabilidad, y el trabajo, sin una posesión. Y Flavion lo traicionó. ¿Cómo no podría estar amargado?”


  Sentándose nuevamente, Stephen sacudió su mano. “¡Usted no entiende! Era mi deber, y me fui. Mi tío sabía que Flavion no sería exitoso como conde. Eso fue por qué el pasaba tanto tiempo conmigo...entrenándome para hacer lo que seria necesario. Y ante el primer conflicto con Flavion, los abandoné. Mi orgullo, mi furia — mi egoísmo tuvo prioridad sobre el cargo que mi tío me había dado. Yo le debo a él mucho más. Si él  no me hubiera llevado a su casa después de la muerte de mis padres, yo hubiera crecido en un orfanato. No merecí su amor, su tiempo. Le fallé.”


  “Era el deber de su tío llevarlo. Y basada en lo que usted me ha dicho, suena como que él lo amaba muchísimo. ¿No piensa que él entendía que usted necesitaba descubrir su lugar en el mundo? ¿No es injusto esperar que cualquier caballero tome la responsabilidad de otro? Flavion no tenía pocas luces. Él tuvo elecciones en su vida. Simplemente las hizo mal. Ese es un error solo suyo.” Sintiéndose imposibilitada para aliviar la frustración y culpa de Stephen, Cecily dejó caer su frente contra su hombro. “Yo le pido a usted que no haga esto, por usted mismo. Usted es un buen hombre, Stephen Nottingham.”


  Pero Stephen meramente sacudió su cabeza nuevamente. “Soy un hombre que ha traicionado a su familia.” Sus ojos mantenían una intensidad que ella no había visto antes. “Si...no, cuando Flavion se recupere lo suficiente para viajar, pienso que usted lo debería llevar a Surrey y pasar el resto de la temporada en el campo. Va a haber un escandalo importante volando por aquí, y pienso que seria mejor para ambos simplemente aislarse por ahora.  Flavion no le dará el divorcio. Ahora estoy seguro de eso.” La tomó por los hombros y la apretó muy fuerte. “Debe tratar de encontrar algo de paz, Cecily. Yo  — yo haría cualquier cosa si pudiera cambiar las circunstancias, pero no hay nada...debemos aceptar lo que es.”


  Algo en su tono le demostró lo serio que estaba. “¿Porque dice eso? ¿Porque me dice que Flavion nunca me dará el divorcio ahora?”


  Stephen se estremeció y cerró sus ojos. Él dejó de hablar por tanto tiempo que ella pensó que no iba a contestar su pregunta. Pero antes que ella pudiera presionarlo más, él puso sus manos en ambos lados de su cara y le explicó el horror de la situación. “Sus heridas han dejado sin efecto la posibilidad de Flavion de procrear un heredero. Ninguna mujer lo tendrá ahora, Cecily. Se duda que él sea capaz de tener una relación sexual nuevamente.”


  Ante estas palabras, ella se alejó, horrorizada por cierto. “¿Su herida fue...él no puede mas...?”


  Justo entonces, Sally rasguño sobre la puerta y la abrió lentamente. En una mano, ella llevaba una bandeja con té y sándwiches. Cecily le hizo gestos para que la colocara sobre las mesas y luego la hizo retirar. Oh, querido Dios. ¿Estaban ella y Flavion condenados a pasar sus vidas juntas? ¿Estaban destinados a vivir juntos, frustrados y sin chicos, como marido y esposa para siempre? Se sintió mareada y asqueada ante el pensamiento.


  Stephen se puso de pie. “Cecily, necesito salir de aquí por un tiempo. Lo siento...lo siento tanto...” con una ultima mirada torturadora, él dejó la habitación.


  Ella no había pensado que esto fuera posible, pero de alguna manera su vida había tomado un giro aun más deprimente que antes. Ya que realmente iba a perder a Stephen. No era que ella lo hubiera tenido alguna vez, pero había tenido la esperanza...


  Y, Dios los ayudara, mientras Flavion viviera, aparentemente ella iba a estar casada con él. En la enfermedad y en la salud...para lo mejor y lo peor... Oh, como deseaba haber contemplado lo que esas palabras posiblemente podían significar para ella. Pero Flavion tenía que vivir. Stephen se lo recriminaría para siempre si Flavion moría. Se echaría la culpa.


  Era lo que hacia.


   


  ****
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  ENTUMECIDA PERO RESUELTA, CECILY sacó papel y lapicera y escribió un breve mensaje citando a la amante de Flave. Treinta minutos más tarde, Sherman anunció que Miss Daphne Cunnington la esperaba en el frente de la sala de estar. Tomando un respiro, Cecily lo siguió escaleras abajo para encontrar a la dama quien reclamaba ser el amor de su marido.


  Ella no esperaba este encuentro pero sentía que era lo correcto. Ante el punto crucial de su decisión estaba el pensamiento de que ella estaría desesperada de preocupación si Stephen hubiera sido herido de esa manera. El amor debía dar cuenta para algo, después de todo, especialmente de cara a la condición de Flavion.


  Cuando Cecily entró en la habitación, Miss Cunnington la miró sin moverse para ponerse de pie. Cecily esperó en el marco de la puerta hasta que la otra mujer se levantó y le hizo una reverencia. Nunca más ella toleraría la falta de respeto con que la sociedad la había colmado. Si ella iba a ser una maldita condesa por el resto de su vida, entonces seria tratada apropiadamente, ¡por Dios!


  Después que  Miss Cunnington se levanto de su reverencia, Cecily asintió con su cabeza e indicó que se sentara. Cecily se sentó en frente de ella y miró hacia su falda. Ella giraba el anillo en su mano izquierda nerviosamente.


  “Miss Cunnington,” ella dijo, casi deliberadamente. “No ignoro su relación con mi esposo. Tendría que ser una idiota, de hecho, haber permanecido ignorante ante la naturaleza de Lord Kensington y su... afecto.”


  La otra mujer la miraba desafiante pero no respondía. Cecily cerró su boca y esperó una respuesta, no la hubo para nada. Podría haber sido algo así como desnaturalizado de ella, pero no estaba de humor de hacerle esto fácil a la amante de su esposo.


  “Entonces ¿él está vivo?” Miss Cunnington finalmente preguntó con apenas un toque de preocupación.


  Cecily asintió una vez. “Aunque, está gravemente herido. Si la infección no lo mata, entonces estará forzado a vivir el resto de su vida con una aflicción bastante desafortunada. Una especialmente desafortunada, podría agregar, para un hombre con las tendencias de mi esposo.”


  Cecily observaba a la otra mujer. ¿Amaba a Flavion? Los ojos de Miss Cunnington estaban algo así como fríos y calculadores para una mujer quien su amante yacía a un paso de la muerte. ¿Por qué no estaba demandando que la llevara al lado de él? Cecily sabía que ella no estaría tan tranquila si fuera Stephen quien peleara por su vida.


  La otra mujer levantó una ceja y entonces preguntó, “¿A cual tendencia usted se refiere, su señoría?”


  Cecily suspiro. “A aquella que lo ha involucrado en estos duelos malditos para empezar, Miss Cunnington.”


  “¿Él no es mas...un hombre completo?” la belleza de cabello oscuro preguntó.


  Sintiendo que esta era una forma bastante degradante para describir el estado actual de Flavion, Cecily se encogió de hombros. “Lo pondré de esa forma. Ni usted ni yo necesitamos preocuparnos de que él arruine a cualquier joven dama nuevamente. Será incapaz en el futuro de...relaciones sexuales, por decirlo de alguna manera. El coronel se ha asegurado de esto efectivamente en nombre de su hija.”


  Miss Cunnington dejo salir todo el aire de sus pulmones mientras se daba cuenta de las ramificaciones de lo que Cecily estaba diciendo. Después de un momento, determinadamente ella comenzó a juntar su bolsa de red y guantes. “Bueno, entonces, Lady Kensington,”  dijo mientras se ponía de pie. “Parece que tendrá un marido fiel, después de todo. Le deseo suerte.”


  “¿No desea verlo? No la alejaré de él, Daphne, y podría hacerle muchísimo bien verla. Él la ama, usted lo sabe.  Me lo ha dicho en varias ocasiones.”


  Pero la otra mujer se estaba encaminando hacia el vestíbulo. “No puedo.” Su cara estaba torcida en una combinación de disgusto y pena. Parecía muy ansiosa por irse de la residencia tan pronto como fuera posible.


  Sin desear que la otra mujer partiera aun, Cecily la alcanzó y agarró su brazo firmemente. “Entonces no habrá mas... ¿regalos dejados en mi cama? Nunca mas ¿manipular indebidamente la sopa?, y ¿no necesito preocuparme de ser empujada dentro del tráfico mientras estoy en las calles?”


  Los ojos de la mujer se abrieron bien grandes antes de achicarse otra vez. “¿Que sabría de estas travesuras?”


  Cecily estrechó sus propios ojos. “Todo lo que pido es que desista.”


  Miss Cunnington miró hacia un costado por un momento antes de regresar su mirada hacia Cecily. “Él es solo un idiota de pocas luces. Miss Findlay, su señoría, está viva hoy a causa de su estupidez. ¡Una culebra! ¿Puede creer eso? ¡Lo instruí para que me trajera una serpiente venenosa y el trajo una culebra inofensiva!” ella habló con un tono duro y depravado antes de salirse de la mano de Cecily y correr hacia la puerta. “Mis felicitaciones. No necesita preocuparse más por mí. Le concede a su esposo...”


  Y con ese acotamiento, el amor de la vida de Flavion desapareció en las calles de Mayfair tan rápidamente como había llegado. Aparentemente, ella no estaba tan enamorada de él, como él de ella.


  Permitiendo que un largo suspiro de sufrimiento escapara de ella, Cecily no pudo evitar pensar que él lo merecía. Y entonces, la magnitud de lo que Miss Cunnington había dicho pasó rápidamente. Pensar en que la mujer había colocado la serpiente en su habitación era una cosa, escucharlo, ¡era muy diferente! Y Flavion ¿la había ayudado? ¿Fue así como ellos entraron tan fácilmente? ¡Por supuesto!


  Pero la serpiente no había sido venenosa. ¿Flavion lo había sabido? El error, ¿había sido intencional?


  Le hubiera gustado pensar que Flavion no había estado de acuerdo en participar en el asesinato de su esposa. Le hubiera gustado pensar que el había traído una culebra intencionalmente, mas que una serpiente cuyo veneno la hubiera matado.


  Pero quizás nunca lo supiera.


  Quizás Flave se llevaría esto a su tumba.


  Con aquel pensamiento ella se dio cuenta que nada de esto realmente importaba ahora. Sin desear explayarse sobre esto, Cecily subió las escaleras para sentarse junto a su esposo. Ella, diferente a su amante, no deseaba permitir que él peleara por su vida solo.
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  CAPITULO TRECE
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  LOS CIRUJANOS HABIAN SIDO minuciosos. Habían hecho bien su trabajo.


  En los días siguientes la infección comenzó, como se había temido. Cecily, Patterson, y Stephen todos compartieron las responsabilidades del cuidado, cada uno tomando medidas para hacer lo que podían para aliviar en periodos rotativos la fiebre alta de Flavion y los repentinos escalofríos. Pero Cecily parecía soportar la mayor parte de la carga.


  No era solamente que cuidara de sus necesidades físicas; ella mostraba preocupación por su estado emocional también. En más de una ocasión, Stephen observaba como le canturreaba melodiosamente palabras de comodidad y coraje mientras secaba la frente de Flave o le daba con una cuchara líquido entre sus labios secos.


  Cecily le había dicho a Stephen acerca de su encuentro con Miss Cunnington. La mujer era tan caprichosa como un día soleado de Abril. Era sabido por la sociedad, que el Barón de Griffin había llevado a su esposa e hija fuera de Londres. Se decía que iban a hacer un largo viaje por un año por el continente.


  Cecily también le dijo que Miss Cunnington había implicado a Flavion en el incidente de la serpiente.


  La elección de la serpiente podría no haber sido un error. Stephen hizo lo mejor para tranquilizar a  Cecily de esto.


  Flavion había pasado la mayoría de su juventud en el campo. De hecho, Stephen sabia que Flave una vez había sido mordido por una culebra.


  No, tan ignorante como su primo era acerca de algunas cosas, Flavion no se habría confundido una culebra por una serpiente mortal. Había sido la única cosa noble que había hecho en lo que a Cecily concernía.


  Cobardemente, si.


  Pero Flavion no había participado en un intento de asesinato. Cuando Stephen le dijo esto a Cecily, ella se encogió de hombros. Ella se había dicho para ella misma que ya había acabado; no le preocupaba, de todas maneras.


  Y entonces había de alguna manera encontrado esto dentro de ella misma para nutrir y atender a un hombre que la había usado y tratado atrozmente. A pesar de todo lo que Flave le había hecho, ella cuidaba de él con diligencia inquebrantable y dedicación. Era como si ella se hubiera desprendido completamente de sus propias necesidades, de sus propias emociones.


  Stephen entendía esto. Reconocía lo mismo dentro de él mismo.


  Durante las horas nocturnas, Stephen insistía en ser él quien se sentara con su primo. El ánimo de Flavion estaba bajo. Aunque nadie hablaba en voz alta, los que cuidaban de él temían que dejara de pelear por su vida. Las noches eran largas, y la silla era dura, pero Stephen estaría con el en esas horas oscuras. Era lo menos que podía hacer.


  Sentado a la luz del candelabro, casi una semana después del duelo, él se inclinó y sacó la tela que había estado descansando en la frente de Flavion. No estaba tan caliente como había estado antes. Quizás este ataque de fiebre estuviera cediendo ahora.


  Flave se agitó.


  “Stephen,” Flave dijo con voz ronca. Esta vez, cuando Flavion abrió sus ojos, Stephen vislumbró un estado de alerta que no había estado presente desde la herida.


  “Flave, estoy aquí.” Agarrando el vaso de agua de la mesa al lado de la cama, Stephen lo ayudó a sentarse y beber un sorbo. Era importante que se mantuviera hidratado.


  Después de tragar unos pocos sorbos del líquido tibio, Flave se recostó contra las almohadas, agotado.


  “Daphne me ha abandonado,” Flave dijo con una voz sin vida. “Pero no puedo culparla, ¿tu puedes? No soy mas un hombre.”


  Stephen había estado parado, pero al escuchar estas palabras, el empujo la silla de madera mas cerca de la cama y se sentó enfrentando a su primo.


  “Eres un caballero, Flavion, y siempre lo has sido. No es que los doctores hayan removido tu mente, tu cerebro, tus pensamientos. Ellos removieron tres cuartos de tus testículos.” Stephen no deseaba mentirle a Flavion acerca del pronóstico del doctor, y aun así, la incertidumbre persistía tanto como las funciones que Flave tendría. “Debes sanarte completamente antes de abandonar toda esperanza.”


  “¿Como te sentirías, Stephen, si no pudieras girarte a una mujer nunca mas?”


  El grupo familiar estaba tranquilo y propicio para el pensamiento. Después de esta pregunta, Stephen solo pudo pensar en Cecily. ¿Qué hubiera hecho él si hubiera estado en el lugar de Flave? ¿Hubiera deseado que ella permaneciera atada a él? Era una pregunta difícil, ya que el sabia que no había esperanza para un futuro entre ambos.


  Pero ¿que haría si ella fuera su mujer, y si él hubiera sido el herido?


  “La mayor cantidad de satisfacción que yo tengo cuando hago el amor viene de observarla, de mirar al objeto de mi deseo,” él dijo de pronto. “Me daría muchísimo placer si yo puedo usar mis ojos, mi manos...mi boca. Trataría de encontrar algunos niveles de excitación llevándola al clímax. Si fuera la dama correcta, pienso que no seria rechazada por mí. Y si ella no fuera rechazada, entonces, bien, yo trataría de encontrar satisfacción con su toque...no puedo decirte que tu situación no es devastadora. Pero al mismo tiempo, no es el fin del mundo. Tienes tus extremidades. Tienes el uso completo y la facultad de tu mente. No perdiste tu habilidad para ver, escuchar o caminar. Y, ¿quien sabe? Se puede haber dejado tejido suficiente para que un día puedas sentir una erección nuevamente. El punto es, Flave, que te las arreglaste para escapar de ambos duelos con vida. ¿Qué vas a hacer con el resto de esto?”


  Flave permaneció tranquilo unos pocos minutos después de que Stephen dejo de hablar.


  “¿Me estas diciendo que estas pensando que Daphne no es la dama correcta para mi?” Flavion pregunto con un fruncido de cejo perplejo.


  Stephen meramente asintió. A fin de cuentas, quizás Flavion comenzara a dejar ir las ideas que él tenia de la jovenzuela. Lo había abandonado mientras el permanecía peleando por su vida. “Ella no vale la pena.” Cuanta verdad había en esas palabras, Stephen no se atrevía a contemplarlas. Pero Flavion necesitaba seguir adelante. Necesitaba ser capaz de mirar hacia adelante a una vida con significado y caminos esperanzadores en los que pudiera encontrar felicidad.


  “Cecily ha sido muy amable conmigo,” Flavion dijo tranquilamente. “Me ha perdonado.”


  Stephen tragó y apretó sus puños penosamente. Mirando hacia otro lado, escasamente se las arregló para que le salieran las palabras. “Será una buena esposa para ti. Si le permites que lo sea, yo creo. Te amó una vez. Quizás si cambias tus formas, te ame nuevamente.”


  Flave dejo escapar un suspiro. “Pensaré en eso.” Antes de flotar hacia el sueño, él agregó, “Gracias, Stephen.”


  Flavion descansaría bien esa noche. Stephen no lo haría.


  Cuando se sentó en la silla de madera dura al lado de su primo, se sintió un forastero, solo. No se había sentido de esta manera desde que se había ido de Inglaterra la primera vez. Necesitaba escapar de todo esto. Aunque el sabia que debía dejar a Cecily sola. La pareja nunca se reconciliaría si Stephen permanecía en sus vidas. Además, lo excusaría de ser testigo de semejante parodia.


  El dolor sería enorme.


  Los celos lo cortarían. Esto eventualmente derrumbaría la relación que el milagrosamente se las había arreglado para preservar entre él y Flave.


  No, si su primo y Cecily iban a tener alguna oportunidad de un matrimonio real, Stephen debía permanecer tan lejos como fuera posible.


  Aun ahora, con la semana que había pasado con Flave peleando por su vida, había tenido que acudir a toda su fuerza de voluntad para mantenerse alejado de ella. Cada noche, sentado aquí en la habitación de su primo, se tentaba por cruzar la puerta adjunta y hacer su camino hacia los aposentos de Cecily.


  Estaría durmiendo. ¿Le daría la bienvenida, o lo sacaría afuera? Ella había mantenido una distancia educada de él también. Habiéndose dado cuenta que Flave no se divorciaría ahora, ¿estaría pensando que seria mejor intentar una reconciliación?


  Él, Stephen, no pertenecía aquí. Se había sentido culpable por no permanecer en Inglaterra para asistir a Flavion, pero ahora que el condado estaba bien encaminado para ser reforzado, era tiempo de saludar con una inclinación reverente. Viajaría a unas pocas de las propiedades y determinaría los derechos, y luego colocaría su mente en sus propios asuntos una vez más.


  Pero esta noche, el empuje hacia la habitación de Cecily era fuerte por cierto.


  Para asegurarse, tocó la frente de Flavion. Gracias a Dios, la fiebre había pasado. Flavion era afortunado en haber sido capaz de pelear contra la infección.


  Stephen se levantó de su silla, caminó a grandes pasos a través de la habitación una vez, y luego regresó hacia la ventana.


  Abajo una luna llena iluminaba la calle, pero no había evidencia de ninguna actividad. No eran ni las tres de la mañana. Ni siquiera los parranderos habían llegado a casa esta noche.


  Empujando sus manos dentro de sus bolsillos, se encaminó hacia la puerta nuevamente.


  Después de cubrir la distancia de la habitación varias veces, Stephen tomó una decisión. Muy en contra de su mejor juicio, intencionadamente correteó hacia los aposentos de Cecily.


  Chadwick había estado tendido en el piso y después de ver a Stephen, saltó y caminó para saludarlo con unas pocas lambidas amistosas.


  Cecily no se movió.


  Stephen sonrió cuando un suave ronquido llegó a sus oídos.


  Ella estaba enredada en los cobertores,  una delgada pantorrilla y un muslo tenso expuesto en el aire de la noche. Un brazo arrojado sobre su cabeza. El otro estaba inclinado en un ángulo raro detrás de ella. La estudio cuidadosamente como para fortificar sus recuerdos por los años que vendrían.


  Su cabello estaba atado atrás en una trenza, pero muchos mechones se habían escapado y acariciaban su cara y cuello. Él sabia de antes que la trenza era sedosa y gruesa. Ella usaba el camisón escarlata y escasamente estaba contenida en el canesú.


  El trabó la puerta detrás de él, y luego la otra puerta que daba a su sala de estar.


  Después de desvestirse, trepo a la cama alta y se deslizó bajo los cobertores al lado de ella.


  Ella gimió suavemente y se acurruco dentro de él. “¿Stephen?” dijo soñolienta.


  “Shhh...” él dijo suavemente. “Duerma, mi amor. Solo quiero abrazarla. La he extrañado.” Él envolvió sus brazos alrededor de ella y tendió su cabeza sobre una almohada. Sus piernas se sentían suaves y delicadas contra las suyas. Estaba intensamente excitado pero no actuaria. Lo que el buscaba era el alivio que  podía conseguir de ella — de su cercanía, su toque.


  “¿Está Flave bien?” ella preguntó.


  “Lo está. Su fiebre ha cedido. Creo que ya está fuera de peligro. Lo dejé descansando confortablemente.”


  Cecily abrió sus ojos y lo miró. A la luz de la luna, tan cerca como él estaba, podía casi contar sus pestañas. Su cara se mostraba tremendamente aliviada. “Oh, eso es bueno, Stephen. He estado tan preocupada.”


  Y entonces cerró sus ojos y acomodó su cara en su pecho. El absorbió el calor de su respiración sobre su piel desnuda.


  “Cecily,” él dijo con indecisión.


  Ella se retiro y lo miró nuevamente, esta vez preocupada. Ella debía haber sentido su humor. “Va a partir, ¿no es así? ¿Ha llegado el momento?”


  Stephen asintió y besó su frente. “Flavion, yo pienso, va a necesitarla después de todo. Parece que ha llegado a aceptar la deserción de Miss Cunnington Daphne. También, yo creo, que está comenzando a darse cuenta la joya que él tiene en usted.”


  Cecily no dijo nada por un momento. Cuando ella finalmente habló, su voz estaba resignada. “Yo no puedo ser una esposa apropiada para él, pero lo cuidaré. No lo abandonaré. Me estoy dando cuenta que tengo algo de consciencia, después de todo. Aunque no he sido fiel a mis votos matrimoniales, no creo que pueda escapar de Flavion en este tiempo de necesidad.”


  Stephen la empujó mas cerca. Él aprobaba sus sentimientos, pero las palabras lo atormentaban igual. “Yo no pienso que él pueda ser un marido en el verdadero sentido de la palabra. Pero he hablado acerca de aquel aspecto también. Necesita que no abandone las esperanza de que pueda experimentar una relación física amorosa con una mujer — con usted — una vez mas.”


  “Nunca hemos tenido una relación física amorosa,” ella dijo frunciendo el ceño. Y luego levantando sus cejas, ella pregunto, “¿Que quiere decir? Usted se está refiriendo a... ¿nada?”


  Las chispas sensuales en sus ojos sacaban lo mejor de él.


  Ah, ¿otra vez esta noche le iba a dar órdenes su pene? El había entrado a sus aposentos con la mejor de las intenciones. Pero la observaba respirar rápidamente. Su propio corazón se aceleraba. El humor había cambiado de ternura a necesidad física.


  “Puedo hacer el amor con usted sin penetración. Puedo conseguir gran satisfacción sin esto.”


  “Oh, usted puede, ¿puede?” ella se arriesgó a decirle. Una mirada traviesa se filtró en sus ojos. Una que sostenía un mundo de promesas.


  El llevó su mano alrededor y ahuecó el tierno peso de uno de sus pechos, el pezón tenso. Pausadamente le permitió a su pulgar y dedos empujar y pellizcar. Su erección lo afectaba enormemente, pero no se satisfacería.


  Ella arqueo su espalda y se presiono contra el.


  “Realmente puedo,” él dijo con voz ronca.


  Ella envolvió una pierna alrededor de él, su camisón casi enganchado a su cintura, y presionó sus suaves pliegues contra el. El gimió suavemente y sintió su humedad a lo largo de su erección.


  Sabiendo que no pasarían otros diez segundos si le permitía a ella establecer las reglas, deslizo su cuerpo hacia abajo y tomó el pezón de su pecho en su boca. Le agarró ambas muñecas muy fuerte y las sostuvo contra la cama. Ella se contorneo y dejo escapar un lloriqueo.


  “¡Pero yo lo deseo!” ella dijo con voz malhumorada. Amaba su voz malhumorada.


  Suavemente pellizco con sus dientes y luego siguió las huellas de su abdomen con su boca. Aun sosteniendo sus manos, introdujo su lengua dentro de su ombligo y luego viajo aun mas lejos. Ella arqueo sus caderas hacia arriba, llegando a su boca.


  Él alivio sus muñecas, luego la agarró por la cintura, y la sostuvo inmóvil. El aroma de su femineidad, de su sexo, era embriagador y excitante para el. Iba a disfrutar del gusto de ella una vez más.


  Se sostuvo de sus glúteos y luego hundió su boca mas abajo.


  Sus pliegues suaves estaban mojados y resbaladizos.  Froto su mentón sin afeitar todo a lo largo, y ella gritó. “Oh, Dios.” Lo hizo otra vez. “Oh, Dios.” Ella jadeó.


  Él amaba esto.


  Sus manos estaban en su cabello, estimulándolo a ir mas profundo. El deslizo un dedo dentro de ella.


  Esto fue todo lo que tomó. Sus caderas se sacudieron hacia arriba, y ella comenzó a golpear alrededor de él. Él seria afortunado si lo dejaba con algún cabello.


  Pero el no había terminado.


  Para el momento que el terminó con ella, ella admitió que un hombre podía satisfacer a una mujer a conciencia sin penetración. Muchas veces de hecho.


  Cuando ella finalmente se había quedado profundamente dormida, Stephen la besó una ultima vez y luego tranquilamente regreso a su propia habitación. Mas que intentar dormir, él citó a Hamilton y los dos partieron antes del amanecer.


   


  ****
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  Él NO HABIA DEJADO SIQUIERA una nota.


  Habían pasado dos semanas desde que Stephen había partido. Desde entonces, Flavion haba ganado suficiente fuerza para ordenarle a los sirvientes que prepararan el equipaje para su partida a Surrey. Cecily se sentía veinte años mas vieja de lo que estaba hace unos meses atrás.


  Cuando ella arribó a Londres con su padre en Marzo pasado, había sido ingenuamente caprichosa en lo que se refería a lo que podía ser su segunda temporada entre la sociedad.


  Aunque su primera temporada fue algo así como un fracaso, ella no se había dado por vencida. De hecho, sin tener otra cosa que hacer, se había sumergido en su etiqueta, baile, y lecciones de comportamiento. Y cuando Flavion la notó, ella sintió que su arduo trabajo había valido la pena.


  Todo en una cuestión de tres meses, ella se enamoró, se casó, fue traicionada, se enamoro realmente, y luego fue forzada a llegar a aceptar la desesperanza de amar al primo de su marido.


  Y ahora, más sabia, ella se retiraría al campo con el hombre destrozado quien iba a ser su esposo después de todo. Se sentía tonta por todos los planes y travesuras que ella y sus amigas habían tramado juntas con la esperanza de despojarse de Flavion, su esposo. Toda la astucia en el mundo no superó a la iglesia, ni a la ley de la tierra. Sofocó un sollozo mientras se detenía en la casa de té donde había arreglado encontrarse con Emily, Rhoda, y Sophia. Les iba a decir que se había reconciliado con Flavion — que ella y Flavion se iban a ir a hacer lo que ellos tenían que hacer con su matrimonio después de todo.


  Se sentía culpable de complicarlas con todo el drama de su vida la temporada pasada. Había sido todo acerca de ella; su pretendiente, su boda, su pena...se esforzó con una sonrisa brillante mientras sus ojos se posaban sobre las tres damas, sus más queridas amigas — sus hermanas del corazón.


  Antes que pudiera sentarse. Sophia desplego su mano izquierda entusiásticamente. En el tercer dedo había una banda delicada decorada con zafiros acomodados artesanalmente y diamantes. “¡Esta mañana!” Sophia chilló. “Él habló con Mr. Babineaux primero y luego me lo propuso formalmente.”


  Cecily estaba cercana a las lágrimas pero se contuvo. Estaba muy contenta por su amiga. “¿Lord Harold?, presumo” ella preguntó en broma mientras se sentaba y acomodaba su bolsa de red sobre la mesa. Una taza vacía ocupaba el lugar frente a ella. Emily se adelantó y vertió té caliente en esta. “¿Fue alguna vez tan romántico?”


  Sophia hizo una media sonrisa y miro hacia abajo avergonzada, “Él no es casi tan...demostrativo como algunos caballeros, pero es una persona maravillosa. No es demasiado demandante. Y sus maneras conmigo son siempre impecables.”


  Cecily se levantó y abrazó a Sophia con un fuerte abrazo. Sonaba como si Lord Harold fuera exactamente lo que Sophia necesitaba. Aun si él no sonaba muy excitante... Cecily siempre había pensado que Lord Harold, aunque demasiado buen mozo, era retraído y demasiado solemne. El pensamiento se movió rápidamente en su mente cuando ella pensó que Stephen era un hombre demasiado serio, pero se había vuelto caluroso, dulce y divertido. Y  no había sido una persona sin sentido de humor. Quizás Lord Harold poseía otro lado también. Ella esperaba que lo hiciera por la seguridad de su amiga, ya que Sophia era una muchacha que necesitaba frivolidad y risas en su vida.


  “¡Estoy tan feliz por ti! Cuéntame todo. ¿Qué te dijo? ¿Que estuvieron pensando? ¿Conocías sus intenciones de ante mano?”


  Sophia se lanzo en una narrativa describiendo sin aliento los pocos detalles que llevaron a la propuesta al ahora su novio. Lord Harold le había confesado haber estado enamorado de Sophia desde la primera vez que puso los ojos sobre ella dos años atrás. Le había llevado mucho tiempo para tomar coraje para dirigirle la palabra. Sophia había estado encantada por su confesión.


  Cecily terminó su té y comió unos pocos sándwiches de pepinos armados artesanalmente para el momento en que Sophia terminó. Un silencio satisfactorio ascendió sobre la mesa cuando Sophia dejó de hablar y miró el anillo en su mano.


  “¿Y que hay de tus proyecto, Rhoda?” Cecily preguntó. Ellas no se habían visto mucho durante el último mes.


  Rhoda meramente se encogió de hombros y miró hacia la enorme ventana que asumía una pared entera de la casa de té. “Había pensado...pero nada, realmente. Mi padre va a permanecer en Londres después que la temporada termine. Pienso que podría permanecer aquí con él. Mamá y Lucille van a ir a Bath, y yo no puedo permanecer en semejantes  lugares aburridos.”


  Emily, quien ya había explicado que ella estaría visitando parientes en Wales cuando la temporada terminara, giró su atención hacia Cecily. “¿Y que hay de ti? ¿Estás aun enamorada de Mr. Nottingham?”


  Cecily tragó y luego... mintió. “Me he dado cuenta que soy bastante inconstante cuando se trata del amor. Mr. Nottingham ha dejado Nottinghouse. Creo que no está mas en Londres, pero Flavion y yo no controlamos su paradero. Flavion y yo estaremos viajando a Surrey mañana. Hemos llegado a un....entendimiento.” Ella trato de forzar una sonrisa que le llegaría hasta los ojos. No quería que sus amigas sintieran pena por ella. Había tenido mucho de esto toda la primavera y verano y realmente, había sido bastante patético para ella.


  Emily angostó sus ojos. “¿Tu y Flave?” ella preguntó, desconfiadamente.


  Cecily tendría que ser firme. “Con Miss Cunnington desaparecida, y después de enfrentar la posibilidad de la muerte de Flave, Flavion y yo nos dimos cuenta que nosotros aun tenemos algo de...afecto el uno por el otro. Vamos a pasar un tiempo en el campo que el posee en Surrey para conocernos un poco mejor. Su madre no estará en la residencia. Nos mandó una nota que estará pasando el resto del año en Bath. Pienso que será lo mejor. Era bastante tonto, no es así, pensar que podíamos terminar mi matrimonio con nuestras travesuras” nuevamente, ella sonrió, pero se sentía frágil. Juntando su bolsa de red, Cecily comenzó a ponerse de pie antes que perdiera completamente la compostura. “Ahora permítanme abrazarlas a cada una ya que Flave y yo partimos mañana a la salida del sol, y probablemente no las veré a ninguna hasta que la temporada comience nuevamente.” Quizás ni siquiera entonces. Ella no estaba segura si Flavion desearía enfrentar a la sociedad nuevamente. Ella estaba igualmente insegura si el seria aceptado dentro de sus filas después de perder el duelo con el coronel. De por si, los rumores chorreaban por la sociedad sobre la dimensión y naturaleza de su herida. Ella peleó contra sus lágrimas por milésima vez ese día mientras abrazaba a cada una de sus amigas.


  Antes que le diera otro ataque de llanto, ella salió de la casa de té. Había despedido a  Salaam esta mañana así que no tenia que preocuparse por su paradero hoy. No había mas peligro. Cada cosa había seguido su curso normal hasta su conclusión final. Como prometió Miss Cunnington Daphne, no había habido más travesuras o ataques hacia su persona o a su perro. Estaba libre de esto, al menos.


  Antes de entrar en Nottinghouse, se detuvo un momento para reflexionar sobre los alrededores. Ella se contemplo, contempló la enorme mansión original y pensó en cuando visitaría Mayfair nuevamente. Recuerdos del momento que ella había pasado con Stephen casi se desvanecían. Ella deseaba haber guardado algo de el — un mechón de cabello, un pañuelo — cualquier cosa que la hiciera sentir mas cerca de él.


  ¡Tonterías!


  Tragó y luego entro a la casa. Una vez adentro subió las escaleras y se encerró en sus aposentos. No pudo contener sus lágrimas ni un segundo más.


   


  ****
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  STEPHEN SE ENTREGO a la dirección de las propiedades del condado y sus propios asuntos de negocios. Los únicos momentos que no se podía escapar de sus pensamientos de Cecily era mientras sufría las tediosas distancias cuando viajaba. Aunque lo hacía en un carruaje, muchas veces cabalgaba su propia montura y dejaba el viaje mas cómodo para Hamilton.


  Sin importar donde él iba o que hacia, no obstante, no podía escapar de su anhelo y dolor por Cecily. Ella se había convertido en una parte de él.


  El había mantenido correspondencia con Flavion cuando era necesario y tenía conocimiento que la pareja no residía más en Nottinghouse. Y a pesar que tenía emociones conflictivas acerca de esto, Stephen decidió residir en la casa de la ciudad por unas pocas semanas antes de viajar al exterior una vez más en pos de nuevas oportunidades comerciales.


  No esperaba estar en Nottinghouse nuevamente, incluso solo. Había demasiados recuerdos allí. Estremecedoramente recuerdos agridulces.


  Pero necesitaba terminar sus comunicaciones y atar unos pocos cabos perdidos. Flavion había escrito que no regresaría a Londres por muchos años, si lo hacia alguna vez. Pero estaba vivo. Su punto de vista seguramente mejoraría eventualmente. Stephen esperaba que Flavion cambiara su pensamiento y regresara a la sociedad en la cual el había prosperado la mayoría de su vida. Seria bueno si pudiera crecer allí una vez mas, esta vez al lado de su hermosa esposa.


  Stephen no iba a pensar acerca de esto. Él se iría una vez mas.


  Esta vez, además, el aseguraría las operaciones del condado primero. El contrató un confiable y capacitado mayordomo para guiar y asistir a Flavion. El nuevo mayordomo y Stephen habían discutido como seria mejor hacer esto. La mayoría de las decisiones de la dirección serian hechas por el mayordomo, quien se reportaría ante Stephen. Stephen iba a pagar el salario del hombre y esperaba lealtad completa.


  Después de arribar a Nottinghouse muy tarde aquella noche, Stephen fue bienvenido por un personal reducido y le informaron que su habitación había sido preparada. El vacío lo arrastró mientras hacia su camino hacia los aposentos en los cuales había hecho el amor con Cecily por primera vez. Hamilton le preparó un baño, y se cambió con su bata de vestir.


  En vez de estar exhausto físicamente, estaba demasiado descansado para dormir.


  Sin tiempo para sentarse de brazos cruzados, prendió una vela e hizo su camino escaleras abajo hacia el estudio. Allí, cantidad de cartas sin abrir esperaban sobre el escritorio su atención. Encendiendo unos pocos candelabros de pared y colocando la vela sobre su escritorio, él examinó atentamente la correspondencia.


  Una carta era la respuesta de la que él había escrito después de la deserción de Miss Cunnington. Era del investigador que había contratado para indagar en las actividades de Flavion antes de su casamiento. Aunque sentía como si cualquier información juntada ahora sería obsoleta, el desgarró los sobres no obstante. Una carta y un certificado estaban adentro. Sin leer la carta, Stephen desdobló el certificado y se encontró reteniendo su respiración.


  Lo leyó de una vez. Revisó la fecha. Y entonces lo leyó nuevamente. “Mi Dios,” dijo. “¡Mi Dios!” murmuró.


  Inseguro como debía hacer, las ramificaciones de lo que leyó cayeron como una cascada en su mente. Se sentó, abrió la carta del investigador, y el hombre confirmó el significado del certificado con otros detalles sin importancia. Al final de la misiva, él preguntaba lo que le gustaría hacer a  Stephen con la información.


  Stephen iba a tener que manejarlo el mismo.


  Una vez más, tendría que demorar su partida de Inglaterra...quizás indefinidamente.


   


  ****
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  CECILY ESTABA HACIENDO LO MEJOR para establecerse en la hermosa finca que era el asentamiento del Condado Kensington pero sabía que pasaría mucho tiempo antes que lo sintiera como hogar...si alguna vez podía. Al menos la madre de Flavion la había desocupado, por ahora, como sea. Aguantar aquella mujer hubiera sido una prueba que ella no estaba preparada a hacer frente.


  Ella ansiaba un hogar. ¿Algún lugar se sentiría como hogar sin Stephen allí? ¿Alguna vez dejaría de doler? En el centro de su corazón, ella sabía que no dejaría de doler. Pero siempre tendría un pedazo de él con ella después de todo. Ella abrazaba ese conocimiento para ella misma.


  Una fina llovizna se había establecido sobre la mayor parte del sur de Inglaterra mientras los meses de verano llegaban a su fin. Cecily estaba sentada en la sala de mañana donde la luz era mejor, trabajando sobre algunos diseños de vestidos que ella había creado e iba a mandar a Madam Chantel Chantal cuando ella escucho un sonido inesperado de un conjunto de caballos empujando un carruaje a lo largo del camino. Sin prisa, ella se puso de pie y miró por la ventana.


  Ambos caballos y el enorme carruaje eran familiares — dolorosamente familiares.


  “¡Papá!” ella dijo para si misma. No se había dado cuenta cuanto lo había extrañado hasta que vio el medio de transporte familiar acercándose.


  Empujando su chal alrededor de ella, corrió escaleras abajo hacia la gran entrada del camino. El conductor se había detenido, y su padre estaba empujando la puerta del carruaje cuando ella se detuvo bajo la lluvia.


  Era irreal, realmente. Habían pasado escasamente tres meses desde su boda, y aun se sentía como si hubiera pasado una vida completa. Cuando ella vio a su padre por ultima vez, había estado aturdida, excitada, y terriblemente, terriblemente boba.


  Ignorando la lluvia ligera y fría, Cecily se arrojó dentro del abrazo tan seguro y familiar de su padre. El olía a tabaco y clavo de olor, el mismo que siempre tenía.


  “¡Hey, muchacha!,” él dijo tiernamente mientras la sostenía bien fuerte. “¿Que te parece si me invitas a entrar a tu casa para que este hombre viejo pueda salir de la lluvia?” Él se reía ahogadamente mientras hablaba. Era un sonido que había escuchado muy a menudo mientras crecía.


  Cecily enjugó sus ojos, sin estar segura si la humedad era una lágrima o una gota de lluvia. El sollozo que la ahogaba amenazaba ser una lágrima.


  Con un brazo envuelto alrededor de la cintura de su padre, Cecily lo condujo dentro del enorme vestíbulo de la mansión de campo de Flavion. El mayordomo allí, Mr. Babcock, mirando bastante avergonzado el saludo poco favorable para una condesa como Cecily, eficientemente agarró el saco de su padre y el sombrero y luego discretamente aceptó a los sirvientes de su padre.


  Recordando su posición, ella instruyó a Mr. Babcock sobre cual habitación deseaba que alistaran para su padre y entonces tomó el brazo de su padre para guiarlo hacia la escalera con forma de herradura.  Sabia que los sirvientes iban a estar un poco sacados de lugar por la sorpresa de la visita, pero no le importaba. ¡Su padre estaba allí!


  Después de encaminar a su padre dentro de su salón favorito, lo empujo hacia el sillón próximo a ella y se acurrucó al lado de él. Aun con la amistad tentativa que ella y Flavion habían comenzado a forjar, se sentía terriblemente aislada. Y sola. Allí había un pedazo de su corazón ausente desde la mañana que Stephen partió. Su corazón no se sentiría completo nuevamente.


  Viéndose enorme y solido, y quizás un poco más viejo, su papá la alejo y frunció el entrecejo.


  “Agarré el primer barco después de recibir tu carta, Cecily. Y desde que regresé, he hablado con Nigel en profundidad. También me he encontrado con el arzobispo. Estarás feliz de saber que una anulación es aun posible. Ante tus palabras, puedo poner este asunto en movimiento. ¿Es esto aun lo que deseas?”


  Después de toda la investigación que ella había hecho sobre el asunto, esta información era casi una conmoción. “Pero... ¿cómo?”


  Viendo a su padre empujando suavemente su corbata, Cecily se dio cuenta, que no estaba cómodo discutiendo estos problemas de matrimonio y del corazón. A pesar de la relación cercana que ellos habían tenido mientras ella crecía, obviamente a él no lo deleitaba la idea que su hija fuera una mujer ahora. “Hay un rumor molesto que tu esposo es... er... impotente. Nigel ha obtenido declaración jurada de dos cirujanos establecidos deseosos de testificar la verdad de esto. Esto no está cerrado y lacrado, mi amor. Pero aun la Iglesia no está inmune a tener sus manos engrasadas cuanto se enfrenta a estos problemas.” Él inclinó su cabeza hacia un lado y la miró de cerca, como si ella fuera algo así como un animal herido. “¿Es eso lo que deseas, muñeca? ¿Regresaras al hogar de tu viejo padre?”


  Él era tan amoroso. Podía ver en sus ojos que se había preocupado por ella durante la larga travesía por mar. Su padre odiaba esperar. Él debe haber estado fuera de quicio, incapaz de hacer nada a miles de millas a la distancia.


  Y ahora, debía decirle que sus esfuerzos y los de Nigel habían sido para nada.


  “No puedo, Papá,” ella dijo, suspirando profundamente. Y entonces dijo en voz alta las palabras que había estado sosteniendo dentro por varias semanas. “Estoy embarazada.”


  Su padre se calló por un momento como si todo el aire se hubiera ido de él. “Ah, bueno entonces,” finalmente dijo. “Eso cambia todo.”


  Cecily escondió su cabeza en el hombro de su padre. Ella había estado desgarrada por la noticia por semanas. Sin desear tomar ninguna decisión, lo había guardado completamente para ella misma. Ni siquiera creía que su sirvienta supiera...aunque pensando acerca de esto ahora, Sally tendría que ser bastante distraída para no darse cuenta que su ama no había recibido su menstruación por casi dos meses.


  “¿Y como Lord Kensington, tu esposo, te trata ahora? Él debe estar eufórico acerca de tu condición, considerando sus propias circunstancias. Imagino que esta rezando sinceramente para que sea un niño.”


  Ella planeaba decírselo a Flavion pronto. Él creería que era su hijo. Si ella fuera a dar a luz un niño, entonces el niño, el niño de Stephen, remplazaría a Stephen como heredero de Flavion. Ella no pensaba que ningún hombre desearía saber la verdadera circunstancia de su embarazo. “No le he dicho aun,” ella dijo, antes de actuar hipócritamente con sus razones. “Yo no lo supe por mucho tiempo, y entonces estuve muy enojada con él por un tiempo. Ahora, bien, estamos intentando forjar una nueva relación, y he estado esperando un momento especial. Imagino que estará muy complacido.”


  Su padre la observaba de cerca mientras hablaba. El siempre, en el pasado, había sido capaz de leerla como un libro. El parecía confuso por ella ahora. “Yo también lo creo.” Inclinando hacia adelante  sus codos sobre sus rodillas, su padre de pronto estuvo fascinado por el anillo en su mano izquierda. “Estarás forzada a vivir el resto de tu vida sin esperanza alguna...de relaciones maritales... ¿Es algo a lo que quieres hacerle frente?”


  Cecily colocó su mano sobre las enormes y callosas de su padre. “Papá, no tengo elección.” Su padre intentó contradecir esta afirmación, pero ella lo interrumpió inmediatamente. “Realmente no tengo. No sería correcto.” Oh, Dios, si su padre solo supiera la historia entera. No podía ni siquiera empezar a pensar que haría. “Ahora, mírate,” ella dijo, sonriendo, por primera vez dignándose a tratarlo como una anfitriona debía. “Imagino que tu habitación ha sido preparada y que tu ayudante habrá ordenado tu baño. Tú y yo podemos compartir una cena agradable y mañana puedes ver a Flavion. Él ha viajado a Crawley por unos días con uno de sus mayordomos pero regresara mañana.”


  Haciendo un sonido despectivo, su padre casi gruño. “Sin meterse en mas problemas, espero. ¿No debería estar su lugar en el hogar con su esposa?”


  Ante esto Cecily rio con un con un toque de fragilidad. “Te olvidas, Papá, Flavion puede solamente ser el mas leal de los maridos ahora.” Con una nota mas seria, ella agregó, “En realidad ha cambiado considerablemente desde el accidente. Está interesándose en los problemas de la finca. Después de hacer un picadillo de sus finanzas, él le dio la representación legal de casi todo el condado a su primo. Y ahora su primo ha nombrado un hombre de negocios para trabajar con Flavion. Estoy bastante impresionada por este nuevo comienzo, debo admitir.”


  Stephen se había escrito con Flavion en más de una ocasión. Al principio, Cecily estuvo demasiado codiciosa de las misivas. Ninguna había sido dirigida a ella. O por supuesto ¡ni lo serian!


  Pero era lo mejor. Debía ser lo mejor.


  Stephen había hecho lo que podía para ayudar a Flavion a encontrar algún merecimiento propio. Era quizás lo mejor que había hecho por su primo. O lo segundo mejor. Lo mejor quizás era proveerlo de un heredero. Eso el tiempo lo diría. Cecily secretamente estaba esperanzada en dar a luz una niña. Al menos de aquella manera Stephen no seria remplazado por su propio hijo.


  Esto ni le importaba a Stephen. A Cecily le importaba. A ella le importaba mucho.


  Stephen hubiera sido un padre maravilloso. Probablemente, algún día, lo sería — con el hijo de otra mujer.


  “Bueno, eso es algo por lo menos.” La voz de su padre la regresó al presente. “Considero que tu matrimonio es el peor negocio que jamás haya hecho.” Él le sonrió arrepentido. “Estuve tan cegado por su titulo que falle en pedir que se lo investigara completamente. ¿Me perdonaras? ¿Podrás?”


  “Oh, Papá,” ella dijo, abrazándolo nuevamente. “No hay nada que perdonar.” Ella le entregó la sonrisa más genuina que pudiera juntar. “¡Todo estará bien! Lo prometo. Y no deberás llevarte a tu hija contigo a tu casa, sino que muy pronto, ¡tendrás un nieto!” poniéndose de pie, ella asió sus manos. “Ahora, deseo que te saques esas ropas húmedas, y nos encontraremos en la planta baja para la cena. Mantenemos la hora del campo, y seremos solo vos y yo. No hay necesidad de vestir formal. Sera como en viejos tiempos.”


  Un golpe en la puerta anunció al viejo ayudante de su padre, Mr. Summers. “Tengo el baño preparado para usted, señor,” él dijo, llamando la atención. “Su atuendo está casi todo húmedo, y usted no desea engriparse.”


  Sacudiendo su cabeza, su padre refunfuño, “Maldito par de gallinas madres.” Volviendo su atención hacia Cecily, la miró seriamente una vez más. “Muy bien entonces, si todo es como tú dices, cenaré contigo esta noche y me iré mañana. Voy a ocuparme de una cantidad de negocios aquí en Inglaterra y eventualmente regresare a América a fin de año. No fui capaz de conseguir todo lo que necesitaba antes de regresar.”


  Sintiéndose más que culpable por causar que su padre regresara innecesariamente, ella frunció el ceño. “Lo siento, Papá.”


  “No necesitas estar apenada, muñeca. Pero no puedo merodear por aquí si no tienes necesidad de mí. Tendré que perderme el placer incuestionable de encontrarme con mi yerno, pero si todo es como tu dices, no necesito estar preocupado.” De pronto se veía cansado, pero impaciente, también. Su padre nunca permanecía en un lugar por mucho tiempo.


  “Muy bien, entonces. Imagino que Mr. Summers puede mostrarte tu habitación.”


  “Absolutamente, mi señora,” Mr. Summers dijo.


  Mientras ella observaba a su padre caminar con su ayudante, sintió un fuerte dolor de melancolía. En el pasado, ella y su padre habían pertenecido el uno al otro. Ahora, parecía que ella se encontraba en una posición poco familiar. Sus decisiones eran propias. En verdad, ella pertenecía solo a ella misma — a ella misma y a su hijo.


  Ella había estado correcta cuando le había dicho a Stephen que ella tenía elecciones.  Siempre había tenido elecciones.


  Y las había hecho.


  Ahora sus elecciones consideraban lo que está bien y lo que está mal. Una sonrisa irónica se curvó en sus labios. Quizás el sentido de deber y responsabilidad de Stephen se había contagiado sobre ella y también en Flavion.


  Maldición, ¡ella extrañaba a este hombre!


   


  ****
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  EL PRIMER INSTINTO DE STEPHEN FUE enviar un mensajero al continente en un esfuerzo de localizar al Barón con prisa. Si el sabia la verdad, probablemente desearía regresar a su hija a Inglaterra tan rápidamente como fuera posible.


  Pero mas allá de la observación y después de sacar algo de la energía contenida con una cabalgata magullada a través de Hyde Park temprano la mañana siguiente, él supo que debía llevar esta información a Cecily antes que a alguien mas.


  Ella había sido la victima en todo esto, y sentía que solo sería correcto poner la información en sus manos y permitirle a ella decidir lo que deseaba hacer.


  Excepto que...hubiera otros involucrados, también.


  Pero no haría nada hasta que hablara con Cecily.


  Contra toda lógica, su corazón se encogía con el pensamiento de verla nuevamente. Intencionalmente él no se había escrito con ella, ni siquiera había preguntado por ella en sus cartas. Había decidido que la mejor cosa que podía hacer por ella era asistir a Flavion para que encontrara un propósito como Conde de Kensington. Si Flavion podía experimentar algún logro, él podría encontrar su honor después de todo.


  Pero esta nueva información cambiaba todo.


  Reduciendo la velocidad de su caballo a una caminata mas tranquila, Stephen se complació de ver a Marcus cabalgando hacia él. Los viejos hábitos eran duros de matar. Ellos a menudo habían cabalgado juntos, muy temprano, para evitar el sol abrasador mientras estuvieron en India.


  Con un movimiento de la mano, Marcus cabalgo y estableció su dirección en línea con Stephen. “No sabia que estabas de regreso en Londres. Espero que todo este bien en las fincas de tu primo.”


  Marcus se veía jadeante como Stephen se sentía. Se sorprendió que no se hubieran pasado uno al otro en el Row más temprano.


  “Si, si, todo está en su lugar para que Flavion no necesite preocuparse sobre eso. He nombrado a Cyril Thompson para que lo asista a Flave con la dirección. Él está en Surrey ahora enseñando y familiarizándose mucho en los deberes administrativos con el. Hasta ahora, los reportes que me ha enviado indican que Flavion está tomando algo de interés. Son noticias prometedoras.”


  “Thompson es un hombre excelente para semejante tarea,” Marcus acordó. “Entonces ¿volverás pronto a India?”


  Stephen podría haber refunfuñado. Podría cambiar todo demasiado, dependiendo de las inclinaciones de Cecily. Si ella decidía usar esta nueva información para su beneficio, le costaría los ahorros completos de Stephen para devolver la dote de Cecily. No era que le importara el dinero; él haría más. Pero  había otros problemas que necesitarían resolver...


  “Tengo aun unas pocas complicaciones que requieren mi atención aquí en Inglaterra.” El mantuvo sus palabras intencionalmente ambiguas. Normalmente, discutiría semejante problema con su viejo amigo, pero esta vez no podía. “Voy a viajar a Surrey mañana.”


  Un brillo intenso entró en los ojos de Marcus. “Vas a visitar a la condesa, ¿no es así?”


  Stephen no podía permitirle a Marcus hablar de esa manera. “Hay problemas de negocios que solo ella puede darles un descanso.” Disparándole una mirada de advertencia a su amigo, continuo, “La dama persiste en mostrarle lealtad a mi primo.”


  Marcus asintió pensativamente, viéndose adecuadamente arrepentido. “Por supuesto, no era mi intención. Hablando de Lady Kensington, ¿sabias que su padre está de regreso en Londres? lo encontré por casualidad en Brooke la otra noche. Había regresado de Surrey. Dice que su hija está prosperando.”


  Stephen había escuchado que Findlay estaba en la ciudad y había estado tentado de arreglar una visita con él; se había contenido. Era posible que se estuviera encontrando con el hombre mas tarde, y semejante visita probablemente no sería una placentera. Necesitaba saber cuales eran los deseos de Cecily antes de hacer algo.


  Stephen estaba agradecido que el hombre no fuera considerado un caballero. De aquella forma, Flave no estaría obligado a encontrar al hombre en otro duelo. Él no estaba seguro si su primo podría sobrevivir.


  Lo sacudió escuchar que Cecily estaba prosperando. ¿Se habían reconciliado ella y Flavion entonces? ¿Lo había olvidado a Stephen tan fácilmente?


  Empujando este pensamiento a un lado, él se inclinó hacia adelante y acarició a su caballo en el cuello. Pleiades Phoenix era una yegua fina. La había comprado a un criador que había conocido en sus viajes recientes, y aun estaban acostumbrándose el uno al otro. Ellos habían cabalgado duro esta mañana, y la yegua merecía ser devuelta a los establos para un secado con toalla.


  “Bueno escucharlo. Verificare esta información yo mismo cuando este allí.” Ansioso de cambiar de tema, el trajo a colación algo que desviaría la atención de  Marcus. “¿Te has topado con tu padre? Entiendo que aun reside en la ciudad también.”


   


  ****
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  AUNQUE CECILY Y Flavion estuvieran haciendo esfuerzos para relacionarse, Cecily se estaba dando cuenta que los dos tenían poco en común. Fuera de la excitación y la Sociedad de Londres, esto rápidamente se convirtió en algo demasiado aparente. Ellos...se toleraban el uno al otro. Las conversaciones eran breves y construidas sobre pilotes, y la cosa favorita acerca de pasar tiempo con Flave era...irse.


  Aun dos semanas después de la partida de su padre, ella no le había dicho a Flavion de su condición. Tenía cantidad de excusas racionales para no hacerlo. Se decía a ella misma que era temprano aun, y algo podía ir mal. Se decía a si misma que el tiempo correcto no había llegado. Pero la verdad era, que una vez que se lo dijera, estaría sometida a la desilusión. ¡Y era por cierto una gran desilusión!


  Una vez que le hubiera dicho a Flavion, nunca le podría permitir a Stephen reconocer al niño como propio. El niño esencialmente estaría bajo el control de Flavion.


  Pero el tiempo estaba acabándose. Habían sido solamente un par de meses, pero su abdomen ya no estaba chato y suave. Cualquier otro marido, Cecily pensaba, hubiera notado sus ataques frecuentes de mal humor y su tendencia poco común a volverse emocional, y presumida, o quizás hubiera sospechado.


  Pero no Flavion.


  A pesar de la declaración de Flavion que deseaba hacer lo mejor con el matrimonio, el no trataba a Cecily como a una esposa, sino mas bien como a una prima de visita. Él no le consultaba con respecto a las decisiones con el personal de la casa, y visitaba a las familias vecinas solo, sin molestarse en invitarla.


  Si Cecily iba a hacer de esta finca de campo su hogar, entonces parecía que tendría que encontrar sus propias presentaciones.


  Así fue como ella terminó tomando el té con la Sra. Clark, la esposa del vicario.


  La mujer era apenas un década mas grande que ella, pero almidonada y mas que un poco engreída. Se sentó en su silla tan rígida como una pared de ladrillos, su cabello negro metido en un rodete tan apretado que los ojos de la mujer se estrechaban hacia la parte trasera de su cabeza. Parecía estar continuamente entornando los ojos.


  Cecily había esperado que la mujer pudiera llevarla para hacer algunas presentaciones, pero ya había pasado una hora, y solo persistía en discutir la importancia de la caridad. Parecía que deseaba que Cecily y Flavion abastecieran canasta de alimento aparte de asistencia financiera a la comunidad de damas locales. Ella no estaba muy interesada en que Cecily en realidad participara en cualquiera de sus programas de logros.


  “Es gratificante, por cierto,” la mujer hablaba monótonamente, “tener a una dama fina como usted que se tome interés en la gente local y en las familias de los granjeros. Nosotros hemos concurrido a muchos eventos sociales durante el verano...achicharrados al sol, un compromiso y un pequeño festejo callejero... pero con el apoyo de la Condesa y el Conde de Kensington, esperanzadoramente podemos acumular fondos suficientes para volver a techar la iglesia y aun cambiar unos pocos bancos. No quiero decir que la comodidad es algo que debiera ser considerado, pero descubrí algunos bancos muy finos pulidos a nuevo mientras visitaba la iglesia de mi primo cerca de Bristol el año pasado, y haría que nuestra villa se viera muy bonita si tuviera un poco de brillo, ¿no lo piensa?” sin esperar la respuesta de Cecily, la mujer continuó de este modo por algún tiempo.


  El té de Cecily se había vuelto poco entusiasmado, y los sándwiches que la mujer había provisto para el encuentro estaban secos. Lo peor de todo, Cecily estaba con ganas de vomitar por los gustos y aromas dentro de la rectoría. El vicario y su esposa poseían un gato, o varios, ya que un olor subyacente invadía la habitación. El estomago de  Cecily se tambaleaba. Necesitaba irse antes de avergonzarse.


  Bolsa de red en mano, Cecily se puso de pie abruptamente, forzando a la mujer a cortar su monologo. “Hablaré con mi esposo. Creo que podemos organizar algunas canastas de caridad, pero no puedo prometer nada de naturaleza financiera, ya que no tengo conocimiento de las decisiones de gastos de mi esposo. Le agradezco su amable hospitalidad, pero realmente debo irme.”


  Antes que la mujer pudiera retenerla más tiempo, Cecily cruzó hacia la puerta y la abrió. Cuando se detuvo afuera, ella respiró profundamente. Oh, ¡demonios del infierno!, esto no estaba ayudando.


  Cecily había hecho la corta caminata sola y ahora esperaba poder hacer el largo camino desolado rápidamente. Necesitaba privacidad. No deseaba vaciar el contenido de su estomago en publico.


  Apresuradamente, ella había cruzado cientos de metros a través del campo abierto en orden de localizar un lugar privado para descansar, un arbusto, un árbol — cualquier lugar. Y ante los sonidos de un caballo y un jinete viajando por el camino, esforzó sus piernas a caminar aun más rápido.


  No miró para el lado del jinete que pasaba pero sintió su examen incomodo. Y luego él se detuvo, y la voz que ella escuchó hizo eco en sus sueños.


  “¿Señora?” el jinete miró hacia abajo, el parecía inseguro que fuera ella, y con toda razón, ya que ella usaba una gorra y un viejo vestido de campo. Se había vestido intencionalmente con ropas sencillas para su visita, esperando que la hiciera parecer menos altiva, pero todo había sido para nada. “¿Cecily?”


  Ella miró hacia arriba con vacilación, permitiéndole ver su cara.


  Había deseado ardientemente el sonido de su voz y había tenido hambre de su toque, pero con todo el tiempo para encontrarse, ¿tenia que ser ahora? Parada delante de él, ella sabía que estaba muy lejos de verse bien. No había hecho nada con su cabello, su vestido estaba deslustrado y sin colores, y ella estaba bastante segura que su tez estaba teñida de verde. Porque, sumado a todo esto, estaba combatiendo  sinceramente para mantener el contenido de su estomago.


  “¡Es usted!” de pronto él estaba sonriendo mientras desmontaba y caminaba hacia ella. Pero después de una inspección más cercana de ella, su entrecejo se frunció con preocupación. “Usted no está bien.” La alcanzó y tocó su frente, la cual ella sabía que estaría húmeda pero fría, y luego tomo una de sus manos enguantadas en las de él.


  “Estoy bien. Fui a visitar a la esposa del vicario y comí algo que no me sentó bien,” ella se traicionó a si misma. “Estaré bien.” Indico mas firmemente por segunda vez, “Estoy bien.”


  Diferente a Flavion, ella sospechaba que Stephen sería capaz de adivinar sus circunstancias si estuviera expuesto a sus hábitos por más de un par de días.


  ¿Que estaba haciendo aquí?


  Ella deseaba saborear su presencia pero estaba forzada a concentrarse en reprimir las nauseas que habían sido demasiado frecuentes últimamente.  Debía haber hecho esta visita en la tarde, cuando normalmente no sufría estos ataques. Pero se había despertado sintiéndose bien hoy y pensó que la enfermedad había aminorado.


  Aparentemente, este no era el caso.


  Ella no podía ni siquiera levantar la vista hacia Stephen.


  Pero sabía que él la estaba observando.


  Llevando a ambos, Cecily y su caballo fuera del camino, Stephen arrojo su chaqueta sobre el suelo y la dirigió para que se sentara. “Ponga su cabeza entre sus rodillas, Cecily. Y respire lento y profundo.”


  Cecily hizo como él dijo y gradualmente la molestia retrocedió. Stephen estaba a unos pocos metros de ella, sin hablar, mientras los minutos pasaban.


  “¿Que está haciendo usted aquí?” Cecily finalmente preguntó. Ella no podía contener más su curiosidad. Una parte de ella se alegraba ante su presencia, pero la otra sollozaba ante la injusticia de verlo nuevamente, sabiendo que nunca podía ser de ella.


  ¿Era esto lo que ella había esperado ansiosa en esta vida? ¿Este deseo de estar cerca de un hombre que nunca podía tener? Ya que seguramente, sus caminos se cruzarían muchas veces en el futuro. Y cada vez seria como si el universo se mofara de ella.


  Y aunque ella tenía la confianza de que Flavion no considerara las fechas de su relación y el tiempo de nacimiento del niño, Stephen definitivamente lo haría. ¿Qué le diría? ¿Se sentiría herido? ¿Aliviado? ¿Sentiría que ella lo había traicionado?


  Sintiéndose mejor físicamente, pero agobiada emocionalmente, Cecily se tendió sobre el césped. Había demasiadas nubes infladas hoy. Ella deseaba que estuvieran en un picnic. Deseaba que él fuera su esposo. “Aquella nube parece un gatito,” ella dijo y luego inmediatamente se sintió bastante tonta.
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  STEPHEN SE ACUCLILLO en el suelo. Al principio, él pensó que ella había empalidecido con la mera visión de él. Pero luego se dio cuenta que cuando había mirado su cara mientras el tiempo pasaba, ella se veía pálida y muy callada.


  Mientras ella se tendía en el pasto, se sintió contento que algo de color había regresado a su tez. El evitaría la razón por la cual había venido — por ahora. Obviamente ella no estaba en condiciones de saber la verdad sobre lo que él había descubierto.


  Pero luego ella dijo algo acerca de la nube como un gatito. Mirando sobre su hombro, hacia el cielo, él vio un gran número de nubes hinchadas, ninguna de las cuales parecía recordarle a ningún animal. “Si usted lo dice...” él dijo incrédulamente.


  “Oh, no, Stephen,” ella dijo. “Tiéndase aquí al lado mio y mire. Yo quiero decir, realmente mire.”


  Con una mirada hacia su caballo y otra mirada arriba y abajo del camino para asegurarse que ninguna persona pasaba, Stephen sacó su sombrero y tentativamente se acostó al lado de ella. Puso su cabeza cerca de la de ella y sintió el impulso de tomar una de sus manos. Pero ella había señalado hacia el cielo antes que se diera por vencido.


  “¿Ve aquella, justo allí? Es el gatito.” Ella señaló a la derecha.


  Y bueno, si, él supuso que vio algo parecido.


  “Y la de al lado,” ella agregó dulcemente, “es un árbol. Mire la parte larga es el tronco, allí, y la otra orilla es la parte mas alta, con ramas y hojas.”


  “Le concederé el gatito, Cecily,” él dijo. “Pero yo no tolerare que usted degrade la forma de cualquier árbol respetable comparándolo con aquel grupo hinchado casualmente de vapor y aire.”


  Cecily se rio ahogadamente, y entonces él la sintió girar su cabeza para mirarlo. Él hizo lo mismo. Ella suspiro profundamente. “¿Porque ha venido?” ella dijo, de pronto mirando demasiado seria. No se veía muy feliz de verlo.


  “Negocios,” dijo vagamente. No deseaba entrar en detalles con ella al costado de un camino público. Se sentó y colocó su sombrero sobre su cabeza para ponerse de pie. Ofreciendo su mano a Cecily, la ayudo a ponerse de pie también. “¿Se está sintiendo mejor ahora?”


  “Estoy bien,” ella dijo, asintiendo solemnemente.


  ¿Cuantas veces le había dicho estas palabras? Había algo diferente en ella.


  Stephen trepó en Phoenix y le tendió la mano a ella. “Ponga su pie sobre mi bota, y así puede montar frente a mi.” Ella pareció vacilar un momento antes de hacer como le decía. Aunque se había sentido mal solo unos momentos antes, ella no tuvo dificultad en trepar en frente de él en un fluido movimiento.


  Sosteniéndola, acurrucando su cuerpo contra él, se sentía la cosa más natural del mundo. El aroma de ella, su suavidad era tan familiar. El colocó una mano alrededor de su cintura y usó la otra para sostener las riendas y guiar al animal. Ella sacó su gorra y se inclinó de lado contra él. Su cabello le hacia cosquillas en su mejilla y cuello.


  “¿Que clase de negocios?” ella lo sorprendió con su persistencia. “¿Con Flavion?”


  Él no deseaba mentirle. Quizás teniéndola presionada contra el, donde la pudiera sostener, no era el peor lugar para relatar las noticias después de todo.


  “Lo que debo decirle, Cecily, cambiará todo. Tendrá elecciones que hacer, y lo que usted decida va a afectar su futuro drásticamente.” Él le dio un momento para ser abrazada por las palabras que le iba a decir.


  “¿Que es eso?” ella estiró su cuello para poder mirarlo a la cara. El trató de mantener sus ojos sobre el camino en frente suyo pero no pudo evitar observarla más de cerca cuando comenzó a hablar.


  “Antes de su boda con Flavion, otra ceremonia matrimonial tuvo lugar. Flavion y Daphne  Cunnington se casaron aproximadamente seis meses antes de su propia boda. Flavion es bígamo. Su matrimonio no tiene valor. No es legal, no puede ser reconocido por la iglesia.”


  Cecily se quedo muy, muy quieta después de escuchar estas palabras.


  Cuando eventualmente ella habló, un sentimiento de miedo se apoderó de su voz. “Es como si nunca hubiera sucedido, ¿entonces?”


  Stephen asintió. “Excepto que hay toda clase de repercusiones que enfrentar para usted y Flavion. Yo no lo protegeré de ninguna de ellas esta vez. Es tiempo que enfrente las consecuencias de sus acciones.”


  “¿Que clase de repercusiones?”


  “Primeramente, su dote debe ser devuelta a su padre,” él dijo cuidadosamente. Este era el único área donde él ayudaría a Flavion. No por Flave, sino por su tío Leo.  No permitiría que el condado se convirtiera en insolvente nuevamente. “Y segundo, él tiene una mujer en algún lado quien no ha sido reconocida como tal...usted tendrá que conceder su titulo a Miss Cunnington. Sumado a todo esto, imagino, él va a enfrentar algunas dificultades legales. La bigamia, como usted sabe, es ilegal.”


  “¿No seré mas una condesa?” ella parecía estar considerando el concepto por todos los ángulos. “Eso es algo que felizmente me despojare. Me ha traído solo problemas.”


  “Como una mujer soltera, Cecily, usted estará arruinada.” Tomando aliento, el expresó el deseo de su corazón. “Pero yo me casaré con usted. No se verá forzada a vivir en desgracia.”


  Ella se veía como si lo examinara de cerca. Stephen se esforzó para mirar hacia adelante hacia el camino. Casi un mes atrás, ella había deseado tomar medidas drásticas en orden de escapar de la institución matrimonial. Si ella supiera cuan solo se había sentido sin ella, cuanto había pertenecido a ella, ella podría elegir sacrificar su libertad encontrada por sobre su pena. Si ella se casaba con el, el deseaba que fuera su elección. Una decisión que ella tomaría sin presión. “Usted no tendrá que preocuparse por un titulo, como mi esposa, pero puedo ofrecerle un hogar confortable. Y viajar, si desea. Seria bienvenida a volver conmigo a India, y China — si usted desea eso. Nunca le faltara nada. Y, después que hayan pasado algunos años, creo que puede permitirse volver a la Sociedad. Usted me ha dicho que esto no es importante para usted, pero en el futuro, puede cambiar de idea. Haré todo lo que esté a mi alcance para ayudarla a atravesar este escandalo.” Aunque no ha sido su falta, la sociedad la discriminaría por los actos de un hombre infiel.


  “Y entonces, por todas estas razones, ¿usted se casaría conmigo?” ella se veía molesta. No, ella se veía de atar. Habían llegado a la propiedad de su primo y no estaban lejos de la gran casa.


  “No son insignificantes, creo.” Él tragó fuerte. Si el endurecimiento de su columna y el agarrotamiento de su mandibular fueran una expresión temporal, ella no estaba muy complacida por su propuesta. O quizás — el pensamiento lo impresionaba tardíamente — era la manera en la cual él se lo presentó. Debería haber esperado hasta que tuviera tiempo de procesar la traición de Flavion. Él debería haberle dado su tiempo para considerar su futuro, darle luz a estas nuevas circunstancias.


  Debería haberse puesto de rodillas y haberle vertido su corazón.


  Cecily se escapó de él abruptamente. “Detenga este caballo. Deseo bajarme.” Sorprendido, Stephen meramente miro hacia abajo, hacia ella, pero le permitió a la yegua continuar haciendo su viaje hacia su destino. “Lo digo enserio, Stephen. Deténgalo para que pueda bajar, o saltaré mientras estemos en movimiento.”


  Ante estas palabras bastante alarmantes, Stephen llevó a Phoenix a un alto pero también agarró a Cecily más fuerte alrededor de su cintura. “No quise ofenderla, Cecily. No he hecho esta oferta sin reflexionar. He considerado sus opciones y honestamente creo que casarse conmigo es una solución tolerable para todo esto.”


  Después que dijera esto, ella se alejó más de él y se inclinó para saltar.


  Phoenix no era un animal pequeño. De hecho, ella era uno de los caballos más grande que Stephen había alguna vez poseído. Stephen no perdió su agarre de Cecily.


  Pero Cecily era determinada — determinada, confusa, y condenadamente loca. “Déjeme bajar, ¡Stephen! O ayúdeme...” con lo cual ella arrojó todo su peso hacia el lado derecho del caballo en un efectivo esfuerzo por liberarse de su agarre.


  “¡Maldición! ¡Cecily!” sin desear que ella se lastimara, o lastimara al animal, Stephen soltó su agarre lo suficiente para que ella se deslizara de la montura con seguridad. Una vez en el suelo, se giro, sin mirar hacia atrás, y marchó a través de la campiña a pie. Mientras soltaba la furia, sus brazos se azotaban enojadamente en el aire.


  “¡Una casa!” Aun a unos cuantos metros, el podía escucharla maldecir y quejarse. “¡Escándalo! Una solución tolerable, ¡él dice! ¿Qué Diablos se piensa que soy? ¡Y dice que no quiere ofenderme! Bueno, maldecirlo puede ser ir con el diablo...” sus palabras se alejaron flotando mientras  aumentaba la distancia entre ellos.


  Infierno y condena. Esto no era como lo había planeado.


   


  ****
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  ELLA NO SE IBA A permitir llorar.  Había hecho demasiado recientemente y estaba terriblemente disgustada con ella misma.


  ¡Y ahora esto!  Apenas sabia que pensar.


  No estaba casada. Era soltera.


  Y estaba embarazada.


  Pero no se convertiría, definitivamente, no se convertiría en otro deshecho de Flavion para que Stephen Nottingham soportara.


  Ella había estado casada con un hombre que no la amaba; y no deseaba repetir la experiencia.


  Bueno, había pensado que había estado casada...


  Mientras se acercaba a la casa principal, su furia con Stephen disminuía, y la realidad de lo que Flavion había llegado a hacer, deliberadamente, de pronto la invadió. Casarse con ella mientras estaba casado con Miss Cunnington, había sido excesivo. Era cobarde, villano — ¡criminal! Cecily podría haber cometido adulterio, pero eso no había sido premeditado...bueno, en su mayor parte no.


  ¡Pero Flavion! ¡Se había casado con ella y había consumado el matrimonio mientras estaba casado con otra mujer! ¡Con Daphne Cunnington! ¡No era ninguna locura que la mujer se hubiera encrespado al tener que dirigirse a ella como condesa!


  Mirando sobre su hombro, ella vio que Stephen había trotado hacia los establos, había desmontado su caballo — y bastante bien que lo hacia — y estaba entregándole las riendas a uno de los mozos. Era duro estar enojada sin hablarle por mucho tiempo, pero las atontadas, confusas, mas que ridículas razones que el había dado para el matrimonio, ¡la había hecho desear estrangularlo!


  Asumió que desearía proteger a su primo de su ira, pero no la frustraría. Ella pasó rápidamente por el vestíbulo de la casa principal, pregunto por el paradero de Flavion, y giró para hacer su camino resueltamente hacia el salón de billar. “Y bajo ninguna circunstancia,” ella ordenó sobre su hombro, “vamos a ser interrumpidos.”


  Las cejas del mayordomo se levantaron hasta la entrada de su cabello, y se inclinó graciosamente. “Por supuesto, su señoría,” tartamudeo levemente.


  Trepando las escaleras precipitadamente, Cecily se había puesto roja para el momento en que abrió la puerta para encontrar a Flavion doblado sobre la mesa cubierta de fieltro intentando un tiro. Con una sensación extraña de repetir el pasado, Cecily llegó a alcanzar uno de los palos y se encamino hacia su marido — o su no marido, aparentemente, con la intención de pegarle en la cabeza al canalla.


  ¡La culebra se había escapado del castigo comparado con lo que deseaba hacerle a Flavion Nottingham!


  Hubo algunos sonidos de chasqueo mientras Flavion golpeaba una de las bolas dentro del grupo coloreado, enviándolas en todas direcciones. Con una sonrisa burlona satisfecha, pero aparentemente sintiendo su presencia, el giró y la miró curiosamente. “¿Su punto de vista?, Cecily,” él dijo inquisitivamente, mirando el palo que ella sostenía en sus manos como si fuera una paleta de cricket. “¿Puedo ayudarla en algo?”


  Viendo ahora su cabello alborotado y sus fríos ojos azules, Cecily pensaba como había sido tan tonta para haber caído, aun por un tiempo corto, en esta parodia de hombre.


  “¡Usted es una bestia!” ella dijo con los dientes apretados mientras movía el taco de billar y hacia contacto con sus hombros.  Oh maldito demonio, él estaba aparentemente usando relleno; su explosión ni siquiera lo atolondró. Sorprendentemente ágil, el dio unos pocos pasos rápidos en orden de poner la mesa enorme entre el y la ira asesina de Cecily.


  ¡Ella había estado deseando darle a él,  el hijo de Stephen! ¡Le iba a dar un heredero! Había decidido ser noble a su matrimonio antes de permitirle a su padre obtener una anulación. “Me mintió, ¡engañoso sin vergüenza! ¿Pensó que nadie descubriría que se había casado con su preciosa Daphne? ¿Cómo pudo?”


  Otro golpe, pero esta vez le erró por completo. La mesa era demasiado ancha, haciendo imposible alcanzarlo. Lo persiguió alrededor de la mesa y lo atrapó de una vez por el brazo. Él podía ser ágil, pero ella era lívida.


  “Cecily, ¡deténgase, espere! Eso no importa. Daphne ha dejado el país. ¡Ella no me desea más! ¡Desista, Cecily! ¡Ouch!” él se detuvo de restregar su brazo, dándole a Cecily la oportunidad de darle otra vez, un golpe mas efectivo. Pero cuando ella fue a arrojar todo su peso en el movimiento, el taco no se movió.


  Sin molestarse en girar para ver que, o mas vale quien, impedía sus intenciones, ella meramente dijo, “Váyase, Stephen. Esto es entre Flavion y yo.”


  Las manos de Stephen cubrieron las de ella por un momento, y las deslizó hacia abajo a lo largo del taco por unos centímetros. “Si usted mueve sus manos hacia abajo,” él dijo con calma, “Sus golpes llevarán mas fuerza.”


  Y luego la soltó. Ella estaba otra vez libre para batear a su esposo Flavion sobre la cabeza si así lo deseaba.


  En vez de eso, se dio vuelta.


  Stephen se había detenido después de aflojar el bate y poner sus manos en el aire, como si se rindiera. Él meramente levantó una ceja y se encogió de hombros suavemente. “Dele lo mejor, Cecily, y cuando lo haya hecho, yo lo liquidaré por los dos.”


  Flavion dejó escapar un gemido. “¡Stephen! Sácale el bate. ¡Está tratando de matarme!”


  Ante las palabras de Flave, Stephen hizo otro paso hacia atrás y entonces se inclinó casualmente contra la pared decorada con brocado. Cruzando un pie en frente del otro, sacudió su cabeza. “Flavion, has ido demasiado lejos esta vez. Eres mi primo, prácticamente mi hermano, pero no te protegeré en esta — de ella.” Frunció el ceño. “¿Dos esposas? ¿Flavion? ¿Como pudiste pensar que posiblemente saldrías de esto?”


  Ignorando el peligro de otro ataque de Cecily, Flavion cayó sobre una silla cercana y escondió su cabeza en sus manos. “No lo planee así. Solo...sucedió.”


  “Las bodas no simplemente suceden, Flavion,” Stephen dijo sarcásticamente.


  Ambos parecían haberse olvidado de la presencia de Cecily. Ella bajó el bate y observó como Flavion trataba de explicar esto de todas formas. “Bueno, Daphne y yo nos habíamos fugado, y entonces ella me dijo que su dote era solamente de cinco mil libras. Yo le dije que no podíamos afrontar mantener el condado apropiadamente. Le dije que necesitaba un poco mas para pagar mis deudas, en orden de mantener mis propiedades para que no cayeran en la ruina.”


  “¿Y entonces?” Cecily pregunto cruelmente. “¿Como convenció a Miss Cunnington a abandonar su posición? Ella era su condesa, después de todo. Yo llevo mucho tiempo viéndola dejar voluntariamente el titulo sublime.”


  “Fue su idea,” Flave dijo en serio. “Ella solo me dijo acerca de usted. Me dijo que un caballero estaba dispuesto a tomarla seriamente, incluso con su dote.”


  “¿Planeaba vivir como su amante el resto de su vida, entonces?” Stephen pregunto en una voz letal y tranquila.


  “Bueno, no en realidad.” Flavion miró hacia un lado. “Ella dijo que nos encargaríamos del problema a su debido tiempo.”


  Estas palabras, una vez dichas, cargaron el aire con una nueva tensión.


  Sintiendo algo que ella no había visto antes en Stephen, Cecily observó como su postura se puso alerta. Era como si fuera un león, observando a su presa, esperando un momento para matar.


  “Ella se encargaría del problema de tu esposa publica, Cecily, de hecho, ¿como? ¿Sabias de sus planes para matar a Cecily todo este tiempo?”  La voz segura y contenida de Stephen escasamente retenía la ira de sangre contenida.


  Los ojos de Flavion se ensancharon. “¡Pero no lo permitiría en realidad! Tuvimos una discusión, y yo le dije que iba a tener que vivir como mi amante hasta que pudiéramos darle forma a alguna otra cosa. Le dije que se detuviera de intentar dañar a Cecily. Debes creerme.”


  ¿Creerle?


  ¿Creerle a un mentiroso perpetuo, bueno para nada, mujeriego? “¿Porque creería cualquier cosa que usted dijera, Flavion?” Cecily encajó. “Desde que nos presentaron, ha sido una mentira tras otra.” Ella había estado en lo cierto acerca de las intenciones de Miss Cunnington hasta ahora. “Pero después de sus heridas,” Cecily dijo, con entendimiento esclarecedor, “ella no deseaba mas que se conociera su matrimonio. Ella no deseaba tener nada que ver con usted para nada.”


  Flavion sacudió su cabeza con tristeza. “Está en lo cierto. Y ya que ella no me deseaba mas, yo imagine que podríamos simplemente olvidar el otro matrimonio y seguir adelante con este.”


  Entonces la habitación se quedó en silencio. Cada ocupante retuvo la respiración en sus propios pensamientos.


  “Pero no lo haremos,” Cecily dijo finalmente. Ella sintió los ojos de Stephen sobre ella. “Usted debe mandar a buscar a su esposa. Ella tomará su lugar por derecho.” Toda la energía que ella había sentido para pelear solo momentos antes, desapareció de ella completamente. “Me voy a mi hogar...al estado de mi padre. Quizás deje el país. No quiero permanecer aquí por más tiempo, Flavion. No pertenezco aquí. Nunca pertenecí.” Cuando ella giro para irse, no pudo soportar la mirada de Stephen en los ojos. No permitiría que el tomara la responsabilidad de ella. No lo haría.


  Continuó hacia sus aposentos y luego le ordenó a Sally que empezara a empacar sus valijas. ¿Valía la pena? Muy pronto sería incapaz de entrar en la mayoría de sus nuevos vestidos. Y la próxima vez que tuviera un propósito para usarlos, seguramente, las modas habrían cambiado. Estirando y admirando uno de los vestidos que Madam había cosido con sus propios diseños, no obstante, ella decidió que debía llevarlos a todos. Eran demasiado hermosos para abandonarlos. Y definitivamente ella no deseaba dejarlos allí para Daphne Miss Cunnington, por sobre todas las personas.


  Debía tener fe que vendría un tiempo para vestirlos, un tiempo para bailar, nuevamente en su vida. Ella solo deseaba que fuera lo más pronto posible.


  Pero por ahora, ella debía hacer borrón y cuenta nueva e irse a su casa. Su padre había pensado que no tendría a su hija de regreso, ¡pero que sorpresa se avecinaba! Y no una agradable, para nada. Oh, querida, seguramente él demandaría el retorno completo de su dote. Ella les había tomado cariño a algunas de las personas que trabajaban para Flavion. Y no sería justo para ellos sufrir debido a las fechorías de su patrón. Quizás ella pudiera convencer a su padre de abandonar la parte de la dote que fue invertida en las propiedades. Quizás su padre lo haría por ella.


  De otra manera, ella sabia, que Stephen seria el que pagaría.


  Con un sollozo, se arrojó en la cama.


  ¡Stephen!


  “Como una mujer soltera, de pronto, Cecily, usted estará arruinada,” él había dicho. “Pero yo me casaré con usted. No estará forzada a vivir en desgracia.”


  ¿Él no se daba cuenta que a ella no le importaba la Sociedad? Ella había nacido hija de un comerciante — de un muy exitoso hombre de negocios.  Creía en la industria y la productividad, las cuales eran despreciadas por la alta sociedad. Solamente había hecho tres amigas en los bailes y tardes de té en el curso de dos años completos. Y solo se habían encontrado unas a otras por su estado como alelíes rechazados. ¿Por qué ella le daría algún valor a las opiniones de aquel grupo de perezosos, depravados, fantoches?


  Sintió una leve punzada ante el pensamiento de nunca volver, pero no era nada comparado al dolor extremadamente agudo que ella sentía ante el pensamiento de no ser de Stephen nunca más. Pronto probablemente él le agradecería a sus estrellas de la suerte que ella hubiera rechazado su oferta. Él era un hombre que viajaba mucho. El también valorizaba la industria y la productividad.  Probablemente también valorara su independencia.


  Un ruido en la puerta de sus aposentos interrumpió su ataque de auto lástima. Cecily sacó un pañuelo de un bolsillo escondido en sus faldas y secó sus ojos. “Entre,” ella dijo cansadamente, pensando si seria el lacayo quien había sido enviado a retirar sus baúles del ático.


  Pero no era.


  Era Stephen.


  Se lo veía un poco avergonzado, parado en el marco de la puerta con sus manos metidas en sus bolsillos. Él se inclinó contra el marco y le sonrió torcidamente. “¿Cómo se está sosteniendo?”


  Con un sollozo y una inclinación de su mentón, ella contestó con sinceridad, “Tan bien como puede esperarse. Quiero decir, son buenas noticias. ¿No es cierto? Es lo que desee todo el tiempo.” ¡Excepto que ella deseaba más! ¡Ella deseaba mucho más! “Partiré a primera hora de la mañana. Hablaré con mi padre con respecto a la devolución de mi dote. No es justo que el condado funcione mal meramente porque Flavion es un bandido. La gente quien depende de esto no merece sufrir. Le seria difícil para ellos encontrar nuevas posiciones...nuevos hogares.”


  Observándola intensamente, como lo hacia a menudo en el pasado, Stephen inclinó su cabeza a un lado. “¿Y mi oferta? ¿Está determinada a rechazarme?”


  Lo que ella deseaba hacer era arrojarse en sus brazos y pedirle que la amara. Le costaba mucho  control apegarse a sus convicciones. Pero permanecería firme en esta. Si alguna vez nuevamente ella se dignaba a entregarse a un hombre, ella se aseguraría de tener su amor primero.


  “Agradezco su consideración, Stephen, pero sé que es algo que realmente usted no desea. Creo que le he dicho mas de una vez que usted toma muchas responsabilidades de Flavion. No debe hacerlo conmigo también. Esa no es razón para casarse.”


  Stephen salió de la puerta y dio unos pocos pasos para acercarse a ella. “¿Usted cree que se lo propuse por algún sentido del deber? ¿Por qué pensaría eso?”


  Ella cerró sus ojos y le retiró la mirada. No deseaba su lastima. “Porque...usted está tan acostumbrado a cuidar de los problemas de Flavion que meramente me está juntando con todos los demás. No deseo ser otra complicación para que usted resuelva...”


  Él estaba directamente detrás de ella ahora.


  “¿Qué desea usted, Cecily?” él preguntó suavemente, encorvando su cabeza tan cerca de ella que podía sentir el calor de sus palabras.


  Esta debía ser otra forma de tortura Nottingham. “Deseo vivir lejos de Londres. Deseo...”


  ...ser su esposa. Deseo ser la madre de sus hijos y vivir con usted como mi marido...


  Pero ella no pudo decir las palabras. ¿Era hasta tal punto cobarde entonces? O ¿era meramente algún sentimiento estúpido de orgullo al que ella se sometía?’


  “¿Que desea usted?” él preguntó nuevamente. “Usted desea irse de aquí, y usted desea...¿que?”


  Girando abruptamente, ella cerró apretando sus ojos fuertemente y sacudió su cabeza. “No me casaré sin amor. Es algo que no deseo experimentar una segunda vez.”


  Él se retiró de ella, sus ojos de pronto cerrados. “Discúlpeme.” Él giro su cabeza y miró por la ventana. “Debería haberme dado cuenta. Creo que yo solo estaba esperanzado...” él se marchitó, puso sus hombros hacia atrás, y giró como para partir.


  “¿Usted estaba bastante esperanzado...?” ¿Que estaba diciendo?


  “No importa. Lo entiendo.”


  Era su turno de suspender su partida. “¿Que desea usted?”


  Armándose de coraje, Stephen asintió y luego la miró directamente a ella. “Yo tenia la esperanza que mi propuesta sería bienvenida por usted. Yo tenia esperanza que deseara convertirse en mi esposa.” Miró hacia abajo a sus manos. “Pero no puedo esperar que usted desee casarse después de la traición que acaba de atravesar.”


  Sintiéndose esperanzada, realmente esperanzada por primera vez en varias semanas, Cecily colocó una de sus manos sobre la de él. Era su turno de ser valiente. “Le daría la bienvenida a una propuesta del hombre que amo. Si, eso es, que el me amara a mi.” ella sostuvo su aliento. Él nunca le mentiría acerca de esto.  Nunca haría lo que Flavion había hecho, sin importar cuales eran sus razones.


  Él agarró su mano muy fuerte entre las suyas y regresó su mirada firmemente. “¿Depende de mi entonces, descubrir si yo soy ese hombre?”


  Ella asintió.


  Sorprendiéndola, Stephen cayó sobre una rodilla y colocó su mano contra sus labios. “La amo, Cecily. Parece que el destino está de mi lado, y yo debería agradecer a mi condenable primo por traerla a mi vida. Dios me ayude, pero la amé cuando usted era la ultima persona en el mundo que debía haber amado. La amé cuando pensé que tendría que forzarme para no verla nuevamente aunque tuviera que abandonarla en su matrimonio, y por Dios, la amé cuando usted fue detrás de Flave hoy con los tacos de billar.


  “Y ahora que usted es una mujer libre, adoro poder hacerle una oferta honorable. ¿Sería? ¿Sería mi esposa? ¿Soy el hombre del que usted habla?”


  Sintiendo que su corazón podría reventar de emoción, ella podía escasamente respirar.


  Y entonces pudo. “¡Usted es!” sus palabras salieron con precipitación. “¡Usted sabe que es usted! ¡Por supuesto, es usted! Si. ¡Si! ¡Si!” ella arrojó sus brazos alrededor de él, casi propulsándolos a ambos al suelo. “¡Debe saberlo!” y entonces estaba sentada sobre su rodilla y besando su cara, su cuello, sus labios. Lo había extrañado tanto, tanto.


  Ella se puso de pie y lo llamó por señas desde la cama. Su comportamiento era libertino, ella lo sabia, pero en cuanto a Stephen Nottingham concernía...


  El tenía un brazo alrededor de ella y la besaba con igual entusiasmo pero no le permitiría llevarlo a la cama. Aunque estaba riendo en su boca.


  “Cecily,” él dijo zalameramente, “Cecily, mi amor, estoy casi completamente sin fuerza de voluntad en lo que a usted concierne, pero desearía hablar con su padre. Quiero hacer esto bien. No la comprometería más de lo que ya hice. Permítame hacer esto de la manera correcta.” Pero él le devolvió los besos y la sostuvo contra él muy fuerte. “Hay demasiados detalles para ser solucionados, con este lio con Flavion. Podría embarazarla. Mejor no empujar nuestra suerte, amor.”


  ¡Y entonces Cecily recordó! ¿Cómo podía haberlo olvidado? “Um,” ella dijo, deteniéndose a mirarlo, de pronto preocupada nuevamente, “Creo que aquel barco ya ha zarpado, por así decirlo.”


  Él inclinó su cabeza hacia ella con un tirón en sus labios, lo que ella ahora sabía que de alguna manera era una sonrisa.


  “Es solo que...” Oh, maldición, tonterías, ¿como exactamente, uno atravesaba por esto? “¿Usted piensa que posiblemente podríamos ser capaces de tener esos detalles listos rápidamente?” viendo que él aun no había comprendido lo que ella estaba diciendo, ella de pronto dijo impulsivamente, “Estoy embarazada de usted, Stephen.” Ella contuvo su aliento mientras observaba su reacción. Había pasado mucho tiempo desde que habían estado juntos, y aunque él le había profesado su amor, estaba nerviosa de su reacción por sus noticias. Ella necesitaba contarle todo. “¡Me he sentido tan miserable! Iba a permitirle a Flavion que pensara que el niño era suyo porque pensaba que era mi marido. Deseaba contarle a usted pero supuse que nada podía hacerse. Y ahora...y ahora...” mirándolo, ella hizo pucheros. “Aun me desea, ¿no es así?”


  Esto comenzó con una sonrisa irónica ahogada y luego una pocas más cuando Stephen comenzó a sacudir su cabeza. Antes que ella pudiera llamar la atención de él por su diversión ante semejante problema serio, su cuerpo completo tembló con risotadas. “No debería reírme, Cecily. Yo sé que no debería,” él dijo, secando la humedad de sus ojos. “Pero, ¡oh mi benevolente Dios! ¡Somos tan condenadamente afortunados! Llegamos tan cerca...”


  Él pasó una mano a través de su boca en un intento de contenerse, aparentemente dándose cuenta que ella no compartía su regocijo.


  “¡Se está riendo de mi!” Cecily lo acusó.


  Serio de buenas a primeras, él la empujo contra él y le colocó un suave, dulce beso contra su ceño. Cecily se sintió reblandecida. ¡Por supuesto el aun la deseaba!


  “Oh, mi pobre, pobre amada. No me estoy riendo de usted. Dios, no sé de qué me estoy riendo. Del destino, ¿quizás? ¿O del hecho que nos han otorgado un milagro?” entonces se puso serio. “Usted ha atravesado mucho ya. Por supuesto, ¡la deseo! No creo que sea posible amarla mas, pero la amo mucho mas ahora de lo que lo hacia un minuto atrás. Obtendré una licencia especial. Y la llevaré a mi casa. ¿Le dije alguna vez que tengo una casa cerca de Southampton?”


   


  ****
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  CON UNA PAZ Y una satisfacción, que el no había conocido antes, Stephen pasó y colocó su palma sobre la hinchazón de su vientre. Estaba atemorizado e increíblemente agradecido por el giro del destino que los había reunido. “Yo lo note mientras la sostenía, en mi caballo, pero pensé que simplemente había disfrutado demasiado de los bizcochos este verano.”


  Ella echo chispas ante sus palabras, y él la besó en la frente. ¡El escasamente podía creer su suerte! Sus labios viajaron por su mejilla, y luego por su cuello, y luego sobre su boca. Sin más ceño fruncido, ella estaba tan hambrienta como lo estaba él.


  La resistencia de Stephen a moverse hacia la cama había desaparecido. “Entonces usted esta, como, ¿casi tres meses de embarazo? ¿Ha visto una comadrona o un doctor? ¿Está todo bien para...?” él miró en la dirección de la cama.


  Cecily hizo muecas con culpabilidad. “A la única persona que se lo he dicho es a mi padre. Y el piensa que la criatura es de Flavion. No desee llamar un doctor porque entonces debería haber ejecutado la mentira sobre Flavion acerca de la paternidad de la criatura. Yo lo aplacé tanto tiempo como me fue posible.”


  “Muy sabio de su parte,” él murmuro contra su piel.


  Stephen había renovado el sendero de besos que había comenzado más temprano, y ella temblaba cuando lo colocaba en un lugar particularmente sensitivo detrás de su oreja. “Quizás...” ella inclinó su cabeza, dándole mejor acceso a su cuello. “...quizás estaba meramente esperando por usted. Quizás algo en mi corazón supiera que usted vendría y me salvaría...nos salvaría.”


  Mientras ella hablaba, el hacia maniobras para que se tendieran sobre el colchón enfrentándose uno a otro. “Entonces definitivamente voy a hacer un ajuste de cuentas con su padre en mi futuro.” El contempló la piel tierna y frágil de su cara, su cabello suave castaño rojizo, y sus labios rosa como capullos. El tomo en cuenta todo lo que ella había atravesado y consideró lo que había gestionado, no obstante, para mantener su espíritu y su dignidad...bueno, la mayoría de su dignidad...


  Ella valía más que cien mil libras. Ella no tenia precio.


  Y era suya.


  “Me gustaría que viera un doctor, Cecily. Iremos a uno que es conocido por su discreción. Pero debo estar seguro que no hay riesgos de su salud antes...” él dejo de hablar mientras le permitía a su mano levantar sus polleras y viajar sin rumbo a lo largo de la piel tersa de sus muslos. Gimiendo, él escondió su cabeza en su cuello nuevamente.


  “¿Stephen?” ella preguntó dulcemente.


  “Si, amor,” él contestó, imaginando que otras sorpresas ella podía tener guardadas para el.


  “¿Recuerda como me mostró formas de hacer el amor sin en realidad...?”


  Ante sus palabras, él se aquietó. Oh, buen Dios, ella sería la muerte de él.


  “Lo recuerdo muy bien,” él le contestó seriamente.


  “Bueno, estaba pensando que quizás pudiéramos... er... bueno, ¿le importaría si pasamos la tarde discutiendo ah... algunos otros trabajos de Shakespeare?”


  “No me importaría para nada.” Y después de eso, ambos procedieron a hacer mucho ruido y pocas nueces.
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  EPILOGO
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  LA PROPIEDAD DE STEPHEN EN SOUTHAMPTON había sido cuidada y aun renovada con cantidad de comodidades modernas a través de los años que él había estado fuera del país. Aunque el no había estado residiendo allí,  la había apreciado mucho ya que había sido el hogar en que el había vivido con su padre y madre antes de sus muertes.


  Cecily la amaba. Era el hogar donde ellos iban a criar a su familia. Ya que era en lo que los tres la habían convertido desde la llegada del joven Findlay Leonard Nottingham. Ella miró hacia abajo y toco la mejilla pequeña y suave de Finn para alentarlo a que continuara mamando. Tenía cuatro meses y era la copia exacta de su padre. Tenía cabello rubio y suave y los ojos mas profundamente azules que se pudieran imaginar. Y era muy serio, como su padre.


  Cuando ella se sentaba meciendo al niño en su dormitorio, Stephen paseaba sin rumbo, pareciendo azotado por el viento y lleno de vida.


  Él no estaba serio todo el tiempo.


  Como cuando ellos iban a sus comidas al aire libre cerca de la playa.


  O cuando jugaba con su hijo.


  “¿Está durmiendo?” el pregunto con cuidado genuino. Su esposo era un padre más comprometido de lo que ella hubiera pensado. Era como si compensara los años que había pasado alejado de la familia atesorando amor y atención hacia su propia esposa y niño.


  Ella no tenia quejas en absoluto.


  “He recibido una carta de Flavion,” él dijo cuidadosamente.


  Muy poco tiempo después de su matrimonio, los abogados de Stephen habían seguido la huella de los Cunningtons por Italia. El padre de  Daphne había regresado con su hija a Inglaterra tan pronto como había descubierto la verdadera naturaleza y el derecho legal de la relación de su hija con el Conde de Kensington. Fue la comprensión y concesión del titulo por parte de Cecily que hizo que la mujer estuviera de acuerdo en tomar posición al lado de Flavion después de todo. No había habido correspondencia desde entontes, hasta ahora, esta.


  “Pareciera,” Stephen dijo con indecisión, “que la condesa ha dado a luz una hija...dos meses atrás. Flavion dice que tiene cabello negro y ojos negros azabache. Dice que es adorable y es la viva imagen de su madre.”


  Los ojos de Stephen encontraron los de Cecily mientras el la miraba por sobre la carta. “Pero eso es imposible...” Cecily alcanzó su boca y la cubrió con su mano libre para prevenir que se escapara una risa. Parecía que Flavion había conseguido su cuco después de todo.


  Los ojos de Stephen rieron con ella mientras doblaba la carta y la metía otra vez en su sobre. “Debemos mandarle nuestras felicitaciones.”


  “Arreglaré para enviarle un regalo,” Cecily dijo. “Que hombre afortunado es Flave. Parece que le están dando todo lo que se merece.” El pequeño Finn estaba hablando entre labios y empujando su pecho. Se veía demasiado satisfecho y muy adormecido.


  Viendo que Finn estaba acabado, Stephen dejó el sobre sobre una mesa cercana y le sacó el niño. Después de arrullar y besar a su hijo, lo colocó de mala gana en la cuna de encaje que  Cecily había insistido. “¿Y que hay de tu y yo? ¿Hemos conseguido todo lo que merecemos?”


  Cecily se puso de pie y caminó hacia los brazos de su esposo amado. “Oh, creo que no. tengo la esperanza de pasar otros treinta o cuarenta años mas contigo, mi amor.”


  “Cincuenta,” Stephen dijo, besándola. “Sesenta...setenta.” Y entonces felizmente ellos fueron a hacer justo aquello.
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  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales
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  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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  ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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  Tus Libros, Tu Idioma
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  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:
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  www.babelcubebooks.com
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